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PRESENTACIÓN 


Nuestras palabras: entre el léxico y la traducción se publica con la intención de 
reunir perspectivas y aspectos diversos y eclécticos del estudio y el manejo de 
las palabras, un ámbito que ha dejado de ser exclusividad de la lingiística y la 
filología para constituirse en objeto de debate e investigación, herramienta de 
aplicación y vehiculación de variados intereses disciplinares, e incluso en espina 
dorsal, motor de avance científico-tecnológico o eje pivotante de distintos cam- 
pos del saber. Así, quedan representados en este volumen los estudios de traduc- 
ción, la lexicografía y la lingiística de corpus, la documentación y gestión del 
conocimiento, la recuperación automatizada de la información, la enseñanza de 
lenguas, la filosofía del lenguaje, la creación y recreación de hipertextos y pro- 
ductos digitales, la traducción de documentación técnica, la pragmática y la teo- 
ría de la comunicación... 

Se trata de reflexionar sobre el significado, la forma, la interpretación, el uso, 
la manipulación, la automatización, el intercambio, la equivalencia, la etiqueta- 
ción y categorización, la connotación, el sentido y las sensaciones, la construc- 
ción y desconstrucción... de estos objetos de nuestra racionalidad, nuestra 
(in)comunicación, nuestro deseo, y, en definitiva, de nuestra humanidad, pilares 
de nuestro ser y estar en el mundo. El objetivo es que las múltiples perspectivas 
sean complementarias, que las ideas, las necesidades y los retos de la travesía de 
las palabras por las distintas áreas de estudio sean de relevancia mutua, y que 
pongan de relieve la importancia de no menospreciar su poder, su versatilidad, su 
potencial creativo y el hechizo de sus signos. 

El punto de partida, por lo tanto, son las palabras y los textos entendidos 
como algo material y formal, descomponible, recomponible, analizable y mani- 
pulable de distintas maneras, con fines y efectos diferentes, pero siempre insepa- 
rables de contenido gramatical, semántico, pragmático e ideológico, tanto de 
forma paradigmática y sintagmática como transferencial. Los editores tienen la 
suerte de convivir académica y profesionalmente con el estudio y la aplicación 
de las múltiples disciplinas y enfoques del lenguaje de los cuales aquí se ofrece 
una muestra, y de haber recorrido muchos de los diversos paisajes léxicos que 
ante ustedes se despliegan en este volumen. 

Esperamos que los lectores compartan al concluir la lectura de este libro 
nuestra pasión por las letras y la ciencia de la palabra. Al fin y al cabo, las pala- 
bras han sido siempre las fieles compañeras de traductores y lingiistas. Se han 
vestido de tiempo y ondas sonoras, de espacio y elegantes trazos, de caracteres 
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tipográficos, de ceros y unos, con reflejos y ecos de antiguos ropajes. Hemos 
hecho de ellas categoría, descripción, equivalente, ideología, etimología, diseño, 
código... En el principio era la palabra. 


Los LÍMITES (AUSENTES) DEL LENGUAJE: 
REFLEXIONES SOBRE LAS ESPESURAS DEL HABLA 


CARMEN ÁFRICA VIDAL CLARAMONTe 


Diariamente las palabras chocan entre sí y arrojan chispas metá- 
licas o forman parejas fosforescentes. El cielo verbal se puebla sin 
cesar de astros nuevos. Todos los días afloran a la superficie del idio- 
ma palabras y frases chorreando aún humedad y silencio por las frías 
escamas. En el mismo instante otras desaparecen. De pronto, el erial 
de un idioma fatigado se cubre de súbitas flores verbales. Criaturas 
luminosas habitan las espesuras del habla. Criaturas, sobre todo, 
voraces. En el seno de lenguaje hay una guerra civil sin cuartel... las 
palabras se incendian apenas las rozan la imaginación o la fantasía. 


Octavio Paz, «El lenguaje» 


Piensa en las herramientas de una caja de herramientas: hay un 
martillo, alicates, una sierra, un destornillador, una regla, un tarro 
de cola, cola, clavos y tornillos. Las funciones de las palabras son 
tan diversas como las funciones de estos objetos. 


Ludwig Wittgenstein, Investigaciones filosóficas 


El lenguaje está poblado —superpoblado— de las intenciones de 
los otros. 


M. Bakhtin, La imaginación dialógica 


El lenguaje es el amigo (in)fiel que siempre nos acompaña. Es lo que representa 
(o no) nuestro mundo, lo que intenta acercarnos a las cosas a través de las pala- 
bras y en quien tiempo atrás confiábamos por ser un doble del modelo, la repro- 
ducción que reengendraba la realidad. De hecho, la búsqueda de la lengua per- 
fecta, aquel hebreo primigenio en que Dios le hablara a Adán, la lengua que éste 
utilizara para nombrar a los animales o la posibilidad de que existiera una gramá- 
tica general con la que construir todas las lenguas (Eco 1998), se nos antoja hoy 
una utopía. Y sin embargo, ha interesado y sigue interesando a muchos y muy 
diversos estudiosos, porque la posibilidad de su existencia traía consigo la posi- 
bilidad de una relación natural entre las palabras y las cosas: 
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In the story of the centuries-long search for a perfect language, a central chapter 
should be devoted to the rediscovery of a series of matrix languages or of a primor- 
dial mother tongue. For many centuries, the leading claimant for the position of moth- 
er tongue was Hebrew. Then other candidates would appear on scene (Chinese, for 
example), and finally the search would lose its utopian fervor and its mystical tension 
as the science of linguistics was born and, with it, the Indo-European hypothesis. For 
a long time, though, the idea of a primigenial language not only had a historical valid- 
ity (to rediscover the speech of all mankind before the confusion of Babel) but also a 
semantic one. In fact this primigenial language should incorporate a natural relation- 
ship between words and things. The primigenial language also had revelatory value 
for, in speaking it, the speaker would recognize the nature of the named reality (Eco 
1998: 97). 


Se trata, en el fondo, de que con el lenguaje representamos la realidad, nuestro 
mundo, y tal vez a nosotros mismos, algo que no sólo se ha explorado en el 
campo de la lingitística sino también en el de la ficción (por ejemplo Borges en 
relatos tan fascinantes como «El lenguaje de John Wilkins», «El informe de Bro- 
die» o «<Tlón, Uqbar, Orbis Tertius») o en el de la filosofía. En este último campo 
el abanico de posibilidades es muy amplio: a lo largo del pasado siglo XX fueron 
muchos los filósofos que, desde perspectivas muy distintas, se dieron cuenta de 
la enorme importancia del lenguaje y de su poder de representación a la hora de 
abordar la realidad. Desde la teoría de Frege sobre el significado o la teoría de 
las descripciones de Russell pasando por la referencia y la presuposición de 
Strawson, la teoría semántica de la verdad de Tarski hasta filósofos como Witt- 
genstein, Heidegger o Dewey, que abandonan el concepto de conocimiento como 
representación exacta y todo intento cartesiano de dar respuestas generales o uni- 
versales. De hecho, uno de los conceptos clave de la filosofía contemporánea es 
el llamado giro lingúístico, que ha influido en diversas corrientes —desde la feno- 
menología hasta la hermenéutica o el marxismo- y, por supuesto, en la filosofía 
analítica, origen y eje de este cambio, dado que ha trasladado «el nivel trascen- 
dental desde el conocimiento al lenguaje». La filosofía analítica ha hecho que la 
pregunta fundamental de la filosofía deje de ser «¿Cómo es posible el conoci- 
miento?» para que pase a ser «¿Cómo es posible el lenguaje?» (Hierro 1994: 
173). El giro Iingúístico no es sino 


la creciente tendencia a tratar los problemas filosóficos a partir del examen de la 
forma en que éstos están encarnados en el lenguaje natural (Acero et al. 1996: 15). 


La seducción ejercida por la palabra se remonta hasta los inicios mismos de la 
filosofía, pero «la filosofía que más caracteriza al siglo XX es la del lenguaje» 
(Muñiz Rodríguez 1989: 20). El siglo xx, especialmente su segunda mitad, des- 
cubrió el lenguaje: durante este periodo, y gracias a nombres tan relevantes como 
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Saussure o Chomsky, se constituyó en ciencia; pero, además, los distintos cam- 
pos del saber se percataron de que es el lenguaje su verdadero medio, de que a 
través del lenguaje planteamos los problemas epistemológicos y de que, como 
advierte Umberto Eco (1990: 8), el análisis de la lengua y de otros sistemas de 
signos es fundamental para entender muchos problemas procedentes de campos 
diversos. 

Es, pues, ésta del lenguaje una cuestión primordial, porque nos va en ello 
nuestra apreciación de conceptos tan importantes para nuestra vida cotidiana 
como los de verdad, progreso, realidad u objetividad, y muchos más. De hecho, 
nuestra aproximación al lenguaje desvela casi sin querer algunos de nuestros 
aspectos más íntimos, como puede ser nuestra visión del mundo y nuestra apro- 
ximación a la construcción de los hechos. En este sentido, cabe apuntar que hay 
dos posturas encontradas, una que podría representar por ejemplo John Searle en 
un libro como Mind, Language, and Society (1998), donde defiende que el 
mundo no es ni un constructo de textos ni de juegos de palabras, es decir, que 
aboga por lo que él llama una «visión ilustrada», que considera posible llegar a 
una verdad objetiva y científica y al progreso en el sentido modernista de la pala- 
bra, y defiende el conocimiento mediante la racionalidad. O sea, que tenemos 
acceso directo a la realidad, un acceso no mediatizado por nuestros prejuicios, 
intereses e ideologías. Desde esta perspectiva, el lenguaje sí sería capaz, lejos de 
lo que piensa Jacques Derrida, de hablar de la realidad objetiva y de llegar a la 
verdad. Searle reconoce que el conocimiento es subjetivo, pero se niega a admi- 
tir que debido a eso nunca seremos capaces de conocer objetivamente el mundo, 
como piensa por ejemplo Richard Rorty. 

Frente a esa postura según la cual Searle, y tantos otros, defienden con uñas y 
dientes el derecho y la posibilidad de llegar a la verdad y al conocimiento objeti- 
vo de las cosas, la perspectiva más alejada y más de moda durante la segunda 
mitad del siglo xx fue aquella que, tras la muerte de los grandes relatos, conside- 
ró el significado como un juego del lenguaje en el que no quedaba ya sino la 
música. De pronto, una coma se nos aparecía como la imagen de un suspiro; un 
punto y aparte, como una frontera. Un punto final como el suicidio de una frase. 
Pasamos de un párrafo a otro sin darnos cuenta del número de kilómetros que 
acabamos de recorrer. Al intentar derribar el estructuralismo (desde Tel Quel 
hasta los Écrits de Lacan, desde S/Z o Sade/Fourier/Loyola de Roland Barthes 
hasta Las palabras y las cosas de Michel Foucault) se argiiía, con las armas de 
una innovadora gramatología, que cualquier oposición binaria daba pie a un sis- 
tema cerrado, abogando en cambio por un estado de cosas dinámico que partía 
de conceptos como los de deseo, proceso, heteroglosia o différance. 

Conscientes de la importancia del signo, la posmodernidad y el postestructu- 
ralismo anunciaron, paradójicamente, su muerte, sin que a tal anuncio precediera 
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en muchos casos un análisis filosófico del concepto o una reconstrucción sobre 
la base de la semántica histórica (Eco 1990: 20). Hemos dejado que el pensa- 
miento débil entre también en el lenguaje, que ya no representa algo distinto a sí 
mismo, una realidad extralingiística universal que se refleja en el signo como en 
un espejo, de una manera clara, unívoca y transparente; una realidad establecida 
y definitiva. Se ha puesto en entredicho la capacidad de representación del len- 
guaje, especialmente cuando se libera de todo fundamento. Y la literatura se ha 
hecho eco de esta situación con ejemplos fascinantes, desde Jorge Luis Borges 
hasta Italo Calvino, pasando por James Joyce, John Barth, Alasdair Gray o Wal- 
ter Abish, y tantos otros autores diferentes entre sí pero que tienen en común el 
haber asumido la muerte del signo como representación. Y así, el discurso 


se desacredita y pierde su significado, reduciéndose a la condición de fetiche insensi- 
ble a cualquier especie de contradicción. El lenguaje se hace refractario al sentido y 
permanece anquilosado en fórmulas fijas. La objetualización del discurso está rela- 
cionada con la degradación de la realidad; y no podía ser de otro modo, ya que la rea- 
lidad se construye en el diálogo, en la elaboración de un proyecto que supere los con- 
dicionamientos de la situación merced a un salto imaginativo en lo temporal (Meix 
Izquierdo 1994: 110). 


Pero los ejemplos los encontramos en cualquier campo del saber, no sólo en la 
literatura: me acuerdo ahora de uno muy significativo extraído del ámbito jurídi- 
co, donde, en ocasiones, se puede usar el lenguaje para no decir la verdad sin 
decir ninguna mentira (Vidal Claramonte/Martín Ruano 2006). Así, en el juicio 
por el famoso caso «Spycatcher», en el que el gobierno británico intentaba impe- 
dir la publicación de un libro donde se ponía en entredicho a los servicios de 
inteligencia, Sir Robert Armstrong ofreció una respuesta que acabó siendo céle- 
bre: al ser preguntado por el abogado de la defensa si una determinada carta con- 
tenía alguna falsedad, contestó «No dice que ya teníamos un ejemplar del libro». 
«Contiene esa falsedad», replicó el abogado. «No contiene esa verdad», dijo 
Armstrong. Y acabó arguyendo que aunque sus palabras daban una impresión 
equívoca no eran una mentira, que es una falsedad sin más. Al preguntársele por 
la diferencia entre una falsedad y una impresión equívoca, contestó que «Es una 
cuestión de ser económico con la verdad». Lo que esto quiere decir es que era 
verdad que el gobierno no tenía un ejemplar del libro pero sí las pruebas de 
imprenta del mismo, lo que significa que, si bien no puede decirse que Arms- 
trong mintiera, tampoco dijo la verdad, ya que el gobierno sí conocía el conteni- 
do del libro puesto que tenía en su poder, no un ejemplar, es cierto, pero sí las 
galeradas. 

Con el lenguaje construimos nuestras historias, e intentamos convencer y 
convencernos, apelando a los «hechos», de que dichas narraciones son verdad. 
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Esta cuestión del realismo y de la factualidad está en la base, como todos sabe- 
mos, de multitud de debates filosóficos que giran, como hemos visto, en torno al 
realismo y al relativismo, pero nos interesa especialmente porque se aplica a 
nuestros quehaceres diarios, a nuestra manera de empaquetar la realidad con las 
palabras y de utilizar ese paquete para distintos propósitos. Así, construimos 
nuestro(s) mundo(s) y configuramos los de los demás a base de creaciones lin- 
gúísticas que, nos aseguran, tienen un referente fiel en lo real: en la era de las 
nuevas tecnologías, de la globalización y de la internacionalización del conoci- 
miento, las culturas están más cercanas unas a otras que nunca, y precisamente 
por eso las representaciones culturales que nos llegan son cada vez más exóticas. 
Pero no sólo nos llegan representaciones diferentes de la realidad, sino que en 
nuestra propia cultura las personas que aparentemente compartimos los mismos 
códigos nos atenemos a visiones muy distintas de los hechos, algo que a veces 
puede tener consecuencias terribles, por ejemplo en los juicios, las sentencias, 
los descubrimientos científicos (pensemos en la bioética) o la moral, por lo que 
en esos contextos será fundamental demostrar cuáles son los mecanismos y 
recursos lingilísticos que se ponen en marcha para convencernos de que determi- 
nados argumentos son naturales, lógicos, y por tanto responsables de la aparien- 
cia de verdad del discurso. 

Otro ejemplo. En un pasaje memorable, Umberto Eco (1987 [1983]: 74-75) 
nos recuerda que actualmente ya no se puede decir «te quiero», porque el len- 
guaje está desgastado y no es más que un acto sin consecuencias. Según el pen- 
sador italiano, la actitud contemporánea hacia el lenguaje es como la de quien 
ama a una mujer muy culta y sabe que no puede decirle «te amo desesperada- 
mente», porque sabe que ella sabe (y que ella sabe que él sabe) que esa frase ya 
la ha escrito Corín Tellado. Podría decir «Como diría Corín Tellado, te amo des- 
esperadamente». En ese momento, habiendo evitado la falsa inocencia, habiendo 
dicho claramente que ya no se puede hablar de manera inocente, habrá logrado 
sin embargo decirle a la mujer lo que quería decirle: que la ama, pero que la ama 
en una época en la que la inocencia se ha perdido. Si la mujer entra en el juego, 
advierte Eco, habrá recibido una declaración de amor en toda regla. Ninguno de 
los interlocutores se sentirá inocente, ambos habrían aceptado el desafío, ambos 
habrán jugado con el lenguaje, sabiendo que se ha perdido la inocencia y que 
todo es un juego intertextual en el que prevalece la ironía y donde se disuelven 
los grandes y pesados sentimientos de la Ilustración. 

Pero eso de que no nos fiemos del lenguaje cuando nos dicen cosas tan cursis 
nos deja una cierta sensación de melancolía. Eso de saber que los mensajes ya no 
son importantes, haber perdido hace mucho el trémulo asombro por las primeras 
veces, todo eso nos inquieta. No ayuda mucho que la filosofía analítica nos lo 
explique con complejas teorías sobre la referencia, que Borges intente analizarlo 


16 Carmen África Vidal Claramonte 


de forma más poética en la divertida historia sobre «El idioma analítico de John 
Wilkins» o que Foucault repare en ello en su ensayo sobre «Las Meninas». No. 
El lenguaje puede servir para amar (aun irónicamente, ya lo hemos visto), para 
odiar, para consolar, para sentir. Pero sirve sobre todo para re-presentar. El de la 
representación es un concepto multidisciplinar que habla de la construcción que 
suponen las representaciones partiendo de muchos elementos, desde los mitos 
culturales y su (no) perpetuación hasta el funcionamiento de determinados tipos 
de representación a través de la desconstrucción de los espacios inicialmente cre- 
ados para quien habla pero también para quien escucha. Las costumbres lingiís- 
ticas son síntomas de sentimientos no expresados (Eco 1998: 39). Y, poco a poco, 
nos advierte Octavio Paz en un magnífico ensayo, nos hemos ido dando cuenta 
de que entre las cosas y sus nombres se abre un abismo: 


La palabra no es idéntica a la realidad que nombra porque entre el hombre y las cosas 
—y, más hondamente, entre el hombre y su ser— se interpone la conciencia de sí. La 
palabra es un puente mediante el cual el hombre trata de salvar la distancia que lo 
separa de la realidad exterior. Mas esa distancia forma parte de la naturaleza humana. 
Para disolverla, el hombre debe renunciar a su humanidad, ya sea regresando al 
mundo natural, ya trascendiendo las limitaciones que su condición le impone. Ambas 
tentaciones, latentes a lo largo de toda la historia, ahora se presentan con mayor exclu- 
sividad al hombre moderno (Paz 2004 [1956]: 35-36). 


Efectivamente, entre las dos posturas extremas que hemos revisado sucintamen- 
te, por un lado el lenguaje como medio fiable para llegar a la verdad y al conoci- 
miento objetivos y por el otro la imposibilidad absoluta de las palabras de llegar 
a alcanzar la interpretación única de las cosas (ejemplificado tan gráficamente 
por Humpty Dumpty cuando le habla a Alicia sobre el lenguaje), cabría plantear 
una tercera, como hace Eco, a mitad de camino. Según él, el lenguaje da pie a 
una multitud de interpretaciones, pero esa apertura tiene, sin embargo, limitacio- 
nes. El texto es una red de mensajes diferentes, leemos en Lector in fabula, que 
depende de diferentes códigos y que funciona en niveles diferentes de significa- 
ción, pero deja muy claro que los textos no se pueden utilizar como uno quiere, 
que no es posible cualquier interpretación. Y en Los límites de la interpretación 
(1994 [1990]) se muestra en contra de cualquier extremo semiótico, desde la 
total cerrazón, que se queda con una interpretación única, hasta la posibilidad de 
convertir el mundo en un fenómeno meramente lingilístico, que despoja al len- 
guaje de cualquier poder comunicativo. De hecho, en este libro Eco dedica unas 
páginas interesantísimas a dejar claras las diferencias entre la semiosis ilimitada 
de Charles Peirce y el uso que de ella hace Jacques Derrida en el segundo capítu- 
lo de su Gramatología para avalar sus teorías (1994 [1990]: véanse especialmen- 
te secciones 4 a 7 del segundo capítulo), una preocupación que también aparece 
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en forma de ficción en su segunda novela, El péndulo de Foucault, en la que 
Belbo, Diotallevi y Casaubon idean un Plan según el cual el lenguaje no tiene 
relación alguna con la realidad, permitiendo así cualquier interpretación. 

De los tres laberintos que existen (el griego, el manierista y la red), Eco se 
queda con este último. El primero no permite que nadie se pierda y en el que se 
llega al centro gracias al hilo de Ariadna. El segundo es una especie de árbol, una 
estructura con raíces y muchos callejones sin salida que tiene una sola vía de 
escape, que encontramos gracias también al hilo. Pero la red, el rizoma de Deleu- 
ze y Guattari es aquel en el que 


cada calle puede conectarse con cualquier otra. No tiene centro, ni periferia, ni salida, 
porque es potencialmente infinito. El espacio de la conjetura es un espacio rizomático 
(Eco 1987 [1983]: 60). 


Eco confiesa que su biblioteca, la de El nombre de la rosa, es un laberinto manie- 
rista, pero reconoce que el mundo de Guillermo tiene una estructura rizomática, 
igual que había asumido anteriormente que el modelo de la enciclopedia semióti- 
ca no es el árbol sino el rizoma!. Sin embargo, Eco advierte que la noción de 
enciclopedia no niega la existencia del conocimiento estructurado, sino que úni- 
camente sugiere que dicho conocimiento no puede ser reconocido ni organizado 
como un sistema global, igual que, aun admitiendo la provisionalidad e historici- 
dad de la noción de estructura en La estructura ausente, no la abandonaba del 
todo en esta misma obra —véanse sobre todo las referencias a Foucault y Derrida 
(Eco 1981 [1968]: 439ss)- ni dejaba al lector actuar sin límite alguno en Lector 
in fabula, Los límites de la interpretación e Interpretación y sobreinterpretación, 
lo que le ha valido algunas críticas (véase, por ejemplo, De Lauretis 1984: 158- 
186 y 1987: 51-69). En opinión de Eco (1994 [1990]: 51), 


To privilege the initiative of the reader does not necessarily mean to guarantee the 
infinity of readings. 


El lenguaje, pues, es el espejo en el que se han reflejado las distintas posturas 
filosóficas que dan forma a la existencia humana. Tal vez el lenguaje no sea ni la 
fórmula mágica para la representación exacta y verdadera de lo real ni el juego 
infinito de significantes que nos intenta vender una interpretación ilimitada de 
los textos que en el fondo acaba siendo tan dogmática como la postura contraria. 


1 Hay unos comentarios muy interesantes sobre la semántica en forma de diccionario y la 
semántica en forma de enciclopedia y la semiosis ilimitada peirceana en Eco 1990: especial- 
mente 130ss. 


18 Carmen África Vidal Claramonte 


Porque, tras tantas teorías, tras tantas reflexiones sobre el lenguaje, es cuando 
menos curioso pensar que en un momento histórico en el que tanto se habla de 
paz, es precisamente cuando más guerras hay. En una época en la que tanto se 
habla de libertad ¿es realmente libre el ser humano, acogotado por el consumis- 
mo, los radicalismos, el racismo y el tardocapitalismo? 

Cuando nos sitúan al otro lado de la narración, donde la realidad fue siempre 
cruda, se nos arranca de los atrios bienaventurados de lo literario. Si recibir 
correspondencia es hacerse adulto, nos damos cuenta al final de que no hace 
falta abrirla, porque lo importante fueron los cuchicheos y los secretos de la 
infancia o las confidencias de la adolescencia. En realidad, nos damos cuenta de 
que vivir es imaginar universos alrededor de la carta y componer la infinita com- 
binatoria de sus letras y de sus narraciones posibles (Rodríguez Magda 2004: 
124ss). Y es que con el lenguaje, o con el silencio, podemos hacer mucho daño: 
en esas situaciones, seguramente preferiríamos ser ficción. 


¡Qué solos nos quedamos con nuestras historias sin destinatario!, fisgones en un 
mundo de señuelos y fantasmas. Ahora también yo componiendo un relato con los 
retales y las carencias, dibujando un destino o una fatalidad, escapando de lo precario 
(Rodríguez Magda 1992: 35). 


Al asumir que el lenguaje se corresponde con nuestra interioridad, dejamos de 
buscar un espacio unívoco y universal y empezamos a tomar en consideración 
los otros contextos. Sin embargo, siempre necesitaremos las palabras que hablan 
sobre nosotros mismos, que son trascendentes. 


Aquellas que hablan del destino y el final de los actos; aquellas simples que atravie- 
san las edades y la historia para instalarse en un centro privilegiado de la intimidad, la 
razón y el destino: las palabras penúltimas, las urgentes, las precisas, las que no fallan, 
las que dicen que los hombres mueren y que no logran ser felices. El milenio que 
viene las necesitará como los otros dos. Lo que no sabemos es si éste será capaz de 
producirlas, de proferirlas, con originalidad, sentido y conocimiento (Calomarde 
2003: 54). 
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JUEGOS DE UN TRADUCTOR: 
MANIPULACIÓN DE NORMAS COLOCACIONALES 
EN TRADUCCIONES DEL ALEMÁN AL INGLÉS 


DOROTHY KENNY 


0. Introducción 


El enfoque traductológico basado en corpus es, sin duda, una de las vías de inves- 
tigación más prometedoras de entre las surgidas en los últimos años dentro de los 
estudios de traducción. En Baker (1993) se da cuenta de los cambios de orienta- 
ción y objetos de interés en la disciplina que facilitaron la adopción de esta nueva 
perspectiva. Por su parte, Laviosa (1998) ofrece una útil panorámica del tipo de 
trabajo llevado a cabo en la actualidad en este campo de estudio. La idea princi- 
pal en torno a la que gira este nuevo enfoque es la existencia de determinadas 
conductas o tendencias traductoras que se manifiestan en fórmulas lingiísticas 
recurrentes en los textos traducidos. Una de las tendencias propuestas en la 
bibliografía sobre el tema es la de la normalización, que consiste en la produc- 
ción de textos meta que resultan más convencionales (desde el punto de vista 
léxico, gramatical, etc.) que sus originales. Este artículo se centra en el fenóme- 
no de normalización léxica a partir de un Corpus Paralelo Alemán-Inglés de Tex- 
tos Literarios (GEPCOLT, en sus siglas en inglés) elaborado especialmente para 
esta investigación. En particular, se busca averiguar si determinadas colocacio- 
nes y compuestos creativos localizados en los textos originales en alemán resul- 
tan normalizados al traducirse al inglés. Primero, se presentará una breve des- 
cripción de GEPCOLT y del procedimiento de selección de muestras de este 
corpus. Posteriormente, se ofrecerá un análisis pormenorizado de pares específi- 
cos con problemas y soluciones de traducción, con el objetivo de determinar si 
en el texto meta se conserva la creatividad del original. Para la evaluación de la 
creatividad nos valdremos de datos obtenidos de fuentes lexicográficas y de cor- 
pora tanto para el alemán como para el inglés!, y nos basaremos en gran medida 
en las categorías analíticas (e incluimos aquí las de la «preferencia semántica» y 


l Las fuentes lexicográficas consultadas para este artículo de investigación son las 
siguientes: Wahrig Deutsches Wórterbuch (Wahrig 1986), Langenscheidts Grofiworterbuch 
Deutsch als Fremdsprache (Gótz/Haensch/Wellmann 1997), Collins German Dictionary 
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la «prosodia semántica») propuestas por especialistas en lingilística de corpus 
para explicar usos rutinarios y creativos del lenguaje. El artículo finalizará con 
algunas breves consideraciones acerca de las limitaciones del enfoque actual, así 
como con sugerencias para profundizar en la investigación en este campo. 


1. GEPCOLT y selección de muestras 


Como ya se ha señalado, los datos que se mencionarán más adelante proceden 
del corpus GEPCOLT. Se trata de una colección electrónica de unas catorce 
obras contemporáneas de ficción en alemán, junto con sus traducciones al inglés. 
El corpus, que se describe en detalle en Kenny (1999a, 1999b), consta en estos 
momentos de aproximadamente un millón de palabras tanto del idioma alemán 
como del inglés, alineadas por frases mediante el programa de concordancias 
multilingies Multiconcord (Woolls 1997). Está alojado en la actualidad en la 
Dublin City University, aunque muchos de los textos meta en inglés están dispo- 
nibles para la investigación desde el sitio web del TEC o Translational English 
Corpus (Laviosa 1997) de la Universidad UMIST, en Manchester?. GEPCOLT 
contiene obras originales de autores alemanes y austriacos, que abarcan desde el 
realismo hasta el experimentalismo. 

Las muestras que utilizaremos contienen colocaciones o compuestos creati- 
vos extraídos a partir de los textos originales en alemán disponibles en GEP- 
COLT. Los compuestos creativos analizados representan un porcentaje pequeño 
de los miles de hapax legomena (formas que aparecen una sola vez) identifica- 
dos en GEPCOLT mediante WordList, uno de los programas incluidos en la 
colección de herramientas WordSmith de Scott (1997). Han sido seleccionadas 
al considerarse buenos ejemplos de desviaciones de los patrones combinatorios 
normales de sus morfemas constituyentes. En todas las colocaciones estudiadas 
entra en juego el nodo AUGE. Este lexema aparece 1.159 veces en GEPCOLT, y 
mediante una concordancia realizada con Concord (otra herramienta de WordS- 
mith), comprobamos que la mayoría lo hace en un contexto léxico nada fuera de 
lo habitual. Los ejemplos que siguen, no obstante, son reseñables porque consti- 
tuyen manipulaciones creativas de las formas canónicas de colocaciones comu- 


(Terrell et al. 1997) y Collins English Dictionary (1994). Los corpora utilizados para obtener 
datos comparativos de alemán e inglés son el Public Korpus del Institut fiir deutsche Sprache 
(al-Wadi 1994), que contiene cerca de 63 millones de palabras de alemán escrito, y el British 
National Corpus (BNC), compuesto de 100 millones de palabras (Aston/Burnard 1998). 

2 La dirección del TEC (Translational English Corpus) es <http://ubatuba.ccl.umist.ac. 
uk/tec/>. 
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nes, utilizadas rutinariamente. Aunque las muestras se han dividido en dos gru- 
pos, se trata en ambos casos esencialmente del mismo fenómeno: la explotación 
de las normas combinatorias de morfemas aislados, ya formen parte éstos de un 
compuesto ya como unidades (palabras) ortográficamente independientes, en lo 
que se conoce tradicionalmente como «colocaciones»*. Teniendo en cuenta este 
solapamiento de conceptos, aquí consideraremos que pueden existir relaciones 
colocacionales habituales entre partes de compuestos, por un lado, y entre unida- 
des (palabras) ortográficas discretas, por el otro, y que al escribir podemos deci- 
dir apartarnos temporalmente de dichos hábitos colocacionales, generalmente 
para crear un efecto cómico. 


2. Compuestos creativos en GEPCOLT 


En (la) se aprecia un buen ejemplo, procedente de GEPCOLT, de la manipula- 
ción con fines cómicos de una norma colocacional?. En su novela Violetta, Pieke 
Biermann (1990: 238) se refiere en cierto pasaje a un grupo de jóvenes que huyen 
de unos arbustos al desencadenarse una tormenta repentinamente, y comenta que 
se apresuran a resguardarse a pesar de que su pelo no corre el riesgo de mojarse. 
De hecho, los jóvenes en cuestión no lucen pelo, sino algo más parecido a Einta- 
gebiirte, o, literalmente, “barbas de un día”, en sus cabezas: 


(La) (1b) 
bier.de P1908 F9 Sie hatten keine; blof  bier.en P1908 They didn't have any, just 
eine Art Eintagebárte auf der Kopfhaut. a short one-day stubble on the scalp”. 


3 El sentido «tradicional» de «colocación» al que nos referimos aquí podría definirse 
como la concurrencia de dos o más palabras en un segmento textual en el que la distancia 
entre los elementos sea pequeña (Sinclair 1991: 170). Pero mientras que los estudiosos de las 
colocaciones inglesas se centran fundamentalmente en relaciones sintagmáticas entre unida- 
des ortográficas discretas, los lingiiistas que tratan el alemán y el neerlandés sostienen que 
pueden existir relaciones de colocación entre elementos menores que la unidad (palabra) orto- 
gráfica. Véase, por ejemplo, Lehr (1996: 139-140), que trata los compuestos alemanes ad hoc 
como colocaciones, y van der Wouden (1992: 452-454), que mantiene que se puede aplicar el 
análisis colocacional incluso a compuestos nombre-adjetivo lexicalizados en neerlandés. 

4 Como ocurre con todos los segmentos de textos originales y meta alineados que se utili- 
zan en este artículo, obtuvimos (1a) y (1b) mediante Multiconcord. Las opciones de visualiza- 
ción de este programa permiten preceder cada segmento del nombre o número del archivo del 
que procede, además del número de párrafo (P) y frase (EF). 

3 (N. del T.) Traducción literal de la versión inglesa: «No tenían; sólo un incipiente vello 
de un día en el cuero cabelludo». 
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(la) resulta interesante por una serie de razones. En primer lugar, las barbas 
(Bárte) suelen crecer en la cara de los hombres, no en su cuero cabelludo. En 
comparación, el vocablo inglés «stubble» se utiliza para referirse al vello inci- 
piente de piernas, barbillas o cabezas afeitadas, entre otras partes del cuerpo. Lo 
que es más importante, cuando un hombre está sin afeitar es normal decir en ale- 
mán que tiene una Dreitagebart (“barba de tres días”), y no una Eintagebart. No 
es difícil hallar pruebas de esto en el Public Korpus: Dreitagebart se utiliza unas 
quince veces (menos tres, todos los ejemplos proceden de artículos de periódico 
en los que se describe a sospechosos en investigaciones policiales), aunque no 
aparece en ninguna de las fuentes lexicográficas consultadas!. Biermann hace un 
uso humorístico del «marco» (Leppihalme 1996) generado por este compuesto 
ya lexicalizado para conseguir un juego de palabras. La forma creada por Bier- 
mann es cómica por exagerada. Si un alemán considera que normalmente un 
hombre tiene vello incipiente a los tres días, entonces la cabeza ha de tener un 
afeitado muy pero que muy apurado para apreciarse crecimiento capilar inci- 
piente de un solo día. Sin embargo, en la traducción inglesa de (1a) no se ha cap- 
turado ni esta forma de hipérbole ni la incongruencia colocacional de «barba» 
con «cuero cabelludo». Los traductores de Biermann, Jill Hannum e Ines Rieder 
(1996: 249) han optado por una traducción literal de Eintage, la primera parte 
del compuesto, y han eliminado la incongruencia del original al colocarle «stub- 
ble» (“vello incipiente”) en sus cabezas rapadas. Pese a que la expresión «three- 
day beard» (“barba de tres días”) sí existe en inglés (aparece en La ventana indis- 
creta —Rear Window-, de Hitchcock) quizá resulte demasiado oscura para 
funcionar en un juego de palabras equivalente a las Eintagebárte de Biermann. 
Los traductores podrían haber explotado otra expresión (por ejemplo, se nos 
ocurre «five o'clock shadow”») para conseguir un efecto cómico, pero en su lugar 
optaron por la normalización. 


2.1. PREFERENCIA SEMÁNTICA 


En el ejemplo (1a) resulta evidente que se ha producido una simple sustitución 
de un morfema libre, Drei, dentro de un compuesto conocido, por otro relaciona- 
do paradigmáticamente con el primero, Ein. (la) se puede considerar un caso 


6 La entrada BART del Collins German Dictionary, sin embargo, sí incluye ein drei Tage 
alter Bart, que se traduciría por «barba de tres días». 

7 (N. del T.) Literalmente, «sombra de las cinco de la tarde». Esta expresión, algo anticua- 
da, alude a la barba incipiente que surge al final de una jornada laboral, que concluiría típica- 
mente a las cinco de la tarde. 
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claro de sustitución léxica (Partington 1998: 126). El análisis de (2a) también 
procedente de Violetta, es algo más complicado, y requiere cierto grado de abs- 
tracción que nos permite hablar de las preferencias semánticas de las palabras?, 
Aquí Biermann (1990: 35) usa el novedoso compuesto stóckelschuhfreundlich al 
quejarse de que una determinada estación berlinesa de metro no es high-heel- 
friendly. 


(La) (2b) 
bier.de P229 F7 Und auch nicht stóck-  bier.en P229 And it wasn't high-heel- 
elschuhfreundlich genug. friendly either?. 


A primera vista, este compuesto no parece demasiado sorprendente: El adjetivo 
freundlich, después de todo, puede utilizarse en conjunción con diversos nom- 
bres para crear compuestos de la forma X-freundlich, que significan, más o 
menos, “con buena disposición para X, bueno para X”, o al menos “no perjudicial 
para X”. La combinabilidad de -freundlich con sustantivos es tal que Russ (1994: 
231) lo denomina un «sufijoide», es decir, un morfema a medio camino entre 
una forma libre y ligada. Por lo tanto, -freundlich, es un componente combinato- 
rio muy frecuente en alemán; y, sin embargo, stóckelschuhfreundlich en (La) le 
suena cómico al lector. Con el fin de averiguar por qué ocurre esto, resulta útil 
consultar descripciones lexicográficas de -freundlich y otras instancias de uso de 
esta forma en co-textos naturales. El Langenscheidts Grof3wórterbuch Deutsch 
als Fremdsprache, por ejemplo, nos ofrece una valiosa información: 


-“freundlich im Adj, begrenzt produktiv; 1 mit e-r positiven Einstellung zur genannten 
Person / Sache * -feindlich; kinderfreundlich <e-e Gesellschaft>, menschenfreund- 
lich <e-e Gesinnung>, regierungsfreundlich <Truppen> 2 fir die genannte Person / 
Sache gut * -feindlich; arbeitnehmerfreundlich, familienfreundlich <ein Gesetz>, 
umweltfreundlich <ein Produkt> 


Lo reseñable de esta entrada es que aunque el significado de -freundlich indicado 
es el de “tener buena disposición”, o “ser bueno para la persona o cosa señalada”, 
en todos excepto uno de los ejemplos (umweltfreundlich, o “amigo del medio 


8 La «preferencia semántica» de una unidad léxica puede definirse como su tendencia a 
aparecer en compañía de otras unidades léxicas con las que comparte alguna característica 
semántica particular (véase, por ejemplo, los comentarios sobre la expresión NAKED EYE, en 
Sinclair 1996). 

2 (N. del T.) Traducción literal de la versión inglesa: «Y tampoco era amiga de los taco- 
nes altos». 
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ambiente, ecológico”) los beneficiarios del carácter «freundlich» son personas, 
no cosas!%. Así, el uso prototípico de -freundlich, según indican los lexicógrafos, 
se da en compuestos que describen un efecto positivo para los seres humanos, de 
un modo u otro. 

Si recurrimos al corpus, comprobamos que sólo aparecen 2.500 instancias de 
la forma combinatoria con -freundlich en el Public Korpus, incluidas alrededor 
de doscientas nominalizaciones a partir de adjetivos que contienen -freundlich, 
es decir, de la forma X-freundlichkeit (o “amigabilidad”). Casi la mitad contiene 
el lexema UMWELTFREUNDLICH, y también hay un grupo de lexemas relacionados 
semánticamente, como, por ejemplo, RECYCLINGFREUNDLICH. Muchos de los 
resultados restantes se refieren, por un lado, a grupos de personas, como en FAMI- 
LIENFREUNDLICH (“apto para la familia”, con 115 formas adjetivas) y KINDER- 
FREUNDLICH (“apto para niños”, con 130 formas adjetivas y 20 sustantivas), RUS- 
SENFREUNDLICH (“favorable, con buena disposición para rusos”), POLENFREUNDLICH 
(favorable, con buena disposición para polacos”), con dos apariciones cada una de 
ellas!!, o, por el otro lado, a personas concretas: CHIRAC-FREUNDLICH, DE-GAULLE- 
FREUNDLICH, JELZIN-FREUNDLICH, con una aparición cada una. -freundlich tam- 
bién combina con sustantivos abstractos como INVESTITION (“inversión”) e INNO- 
VATION (“innovación”) para crear compuestos que indican iniciativa política por 
parte de alguien, así como con un grupo de sustantivos, como PFLEGE, REPARATUR 
y WARTUNG, significando que un producto es fácil de cuidar, reparar o mantener. 
Hay muy pocas instancias de sustantivos concretos no humanos que combinen 
con -freundlich!?. Los datos que nos proporcionan tanto las fuentes lexicográfi- 
cas como el corpus demuestran que -freundlich tiene preferencia combinatoria 
tanto por las personas como por el medio ambiente, pero que también tiende a 
ligarse con otros grupos determinados de sustantivos relacionados semántica- 
mente, por lo general de carácter abstracto. 

Podemos encontrar excepciones a esta regla en el Public Korpus con formas 
como BUSFREUNDLICH, (“bien relacionado con los autobuses”, en nueve casos), y 
LKW-FREUNDLICH, (“beneficioso para los camiones”, en una ocasión), que se refie- 
ren al fácil acceso al transporte local que ofrecen ciertos hoteles turísticos o a la 


10 En la entrada alemana, las personas a las que se aplica la forma -freundlich quedan 
designadas por las unidades Kinder (“niños”), Menschen (“personas”), Regierung (“gobierno”), 
Arbeitnehmer (“empleados”) y Familien (“familias”). 

11 (N del T.) En todos estos ejemplos, la autora ofrece el compuesto correspondiente en 
inglés: «family friendly», «child friendly», «Russian friendly» y «Pole friendly». 

12 Existe una serie pequeña de adjetivos como ZAHNFREUNDLICH, RÚCKENFREUNDLICH, 
KREUZFREUNDLICH, AUGENFREUNDLICH, que indican que algo (por ejemplo, un producto o una 
postura) es bueno o sencillo para los dientes, la espalda o la vista de una persona. Estos ejem- 
plos se consideran relativos a los seres humanos, aunque sólo sea a una parte de ellos. 
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política de transportes en general. Pero obsérvese, sobre todo, la forma BANA- 
NENFREUNDLICH. Esta última (“beneficioso para los plátanos”) aparece en un artí- 
culo de periódico, en el siguiente fragmento: «Zwei Jahre ist es her, da ging die 
wunderbare “bananenfreundliche” Zeit zu Ende. Anfang Juli 1993 hebelte Briis- 
sel den freien Bananen-Welthandel aus». Es decir, que los maravillosos días del 
plátano acabaron hace dos años cuando Bruselas puso fin al libre comercio inter- 
nacional de este producto. La extrañeza de la forma bananenfreundliche queda 
subrayada al entrecomillarse. Quisiera sugerir en este momento que dicha forma 
es inusual por la misma razón por la que lo es el uso de stóckelschuhfreundlich 
por parte de Biermann. En este último ejemplo se combina -freundlich con un 
sustantivo concreto no humano, y sabemos que dicha forma muestra preferencia 
semántica por las personas y el medio ambiente, y algunos otros grupos de sus- 
tantivos abstractos. Biermann, como el creador del lexema BANANENFREUNDLICH, 
genera un efecto cómico combinando -freundlich con una parte mucho menos 
noble de lo normal: unos mundanos zapatos de tacón alto. 

La forma combinatoria inglesa -friendly parece tener las mismas preferencias 
semánticas que su correspondiente alemán. La entrada del Collins English Dic- 
tionary que recoge esta forma es la siguiente: 


-friendly adj. combining form. helpful, easy, or good for the person or thing speci- 
fied: ozone-friendly!3, 


Las búsquedas en el British National Corpus sugieren que esta forma se utiliza 
sobre todo en combinaciones que tienen que ver con el medio ambiente: de algo 
más de 400 instancias de «X-friendly» halladas en el BNC'*, encontramos quin- 
ce de la forma «eco-friendly», noventa y nueve de «environmentally friendly» o 
«environment-friendly», y treinta y una de «ozone-friendly». La mayoría de los 
demás ejemplos se refiere a beneficios para las personas, entre los que destaca 
por su frecuencia «user-friendly» (“fácil de usar, que tiene en cuenta al usuario”), 
que aparece unas 125 veces en el BNC, fundamentalmente en relación con bien- 
es de consumo como los ordenadores. También encontramos un grupo pequeño 
en el que se describe algo como «friendly» para algún tipo de animal, y para la 
flora y fauna en particular, es decir, usos relacionados con el medio ambiente. 
Incluso se pueden agrupar también en esta categoría ejemplos como «car- 


13 (N. del T.) Traducción literal del artículo «friendly» del Collins English Dictionary: 
adj. forma combinatoria. Útil, fácil o beneficioso para la persona o la cosa especificada: 
ozone-friendly (no perjudicial para el ozono). 

14 Existen 404 instancias de «X-friendly» en el BNC. Hemos ignorado otras diez instan- 
cias de su opuesto: «X-unfriendly». 
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friendly» (una aparición) y «cycle-friendly» (tres apariciones). Hay un conjunto 
interesante de ejemplos que tienen que ver con la industria musical («chart-», 
«club-», «dance-», «FM-», «Hacienda-», «indie-», «MTV-», «NME-», «radio-», 
«rave-», «studio-», todos ellos unidos a «-friendly»!*). En definitiva, la forma 
combinatoria «-friendly» parece haber sido adoptada particularmente por quie- 
nes escriben sobre el medio ambiente, los bienes de consumo y quienes hacen 
periodismo musical. Como su correspondiente alemán, sin embargo, no combina 
bien con sustantivos concretos inanimados que no se refieren al medio ambiente 
(o a la industria musical) de un modo u otro. Esto convierte «high-heel-friendly» 
(Hannum y Rieder 1996: 30) en una forma tan extraña en inglés como stóckels- 
chuhfreundlich en alemán. Por lo tanto, los traductores de Biermann explotan las 
preferencias de «-friendly» de un modo similar a cómo lo hace éste con -freun- 
dlich, y así evitan la normalización en su traducción de esta forma creativa o hapax. 


2.2. PROSODIA SEMÁNTICA 


Como ocurría con la preferencia semántica, para explicar el fenómeno de la pro- 
sodia semántica (Louw 1993) nos vemos obligados a desplazarnos de la página 
concreta en la que aparece la forma al nivel más abstracto del tipo de formas con 
las que suele combinarse una unidad léxica. Si dichas formas con las que se com- 
bina tienen por lo general connotaciones negativas o positivas para los hablantes, 
éstas pueden transmitirse a la unidad léxica en cuestión. Podríamos afirmar, por 
ejemplo, que BAJONETT adquiere una prosodia negativa a través de su contacto 
con lexemas como ANGRIFF (“ataque”) y LEICHE (“cadáver”), según observamos 
en el Public Korpus, por no hablar de contextos más sórdidos en los que aparece, 
como los siguientes, también a partir de la misma fuente (las traducciones en 
inglés son de la autora del artículo): 


ein blutrotes Plakat , das ein auf ein a blood-red poster, with a baby speared 
Bajonett aufgespieftes Baby... by a bayonet... 

die von Krippeln, zermanschten Leichen, by cripples, mashed corpses, bayonets, 
Bajonetten, uniformierten Sadisten... uniformed sadists...!% 


15 (N. del T.) Traducción literal de los vocablos entre paréntesis: «listas de éxito», «club», 
«música de baile/dance», «FM», «La Hacienda» (famosa discoteca durante los años noventa), 
«indie» (estilo de música), «MTV», xNME» (revista de música), «radio», «rave» (estilo de 
música), «estudio». 

16 (N. del T.) Traducción literal de la versión en inglés: «un cartel rojo como la sangre, 
con un bebé ensartado por una bayoneta... por lisiados, cadáveres aplastados, bayonetas, sádi- 
cos uniformados...» 
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Puesto que diríamos que BAJONETT tiene prosodia semántica negativa, su concu- 
rrencia con la forma aparentemente neutra Andenken en (3a), tomada de Die 
Ausgesperrten, de Elfriede Jelinek (1980: 205), puede considerarse extraña!”, 


(Sa) 

jelinek2.de P543 F6 Halt, Amni, ich 
wei etwas, um das klágliche Ergebnis 
zu verbessern, námlich das 
Andenkenbajonett unseres Vaters, das er 
wiederum von seinem eigenen Vati hat, 
man glaubt nicht, daf dieses Ungeheuer 
Eltern besitzt, die es elinmal geboren 
und gezeugt haben, er hat aber doch, 
Beweis: das Bajonett, welches noch aus 


(3b) 

jelinek2.en P543 Hang on, Anni, I know 
how we can make it look less pathetic, 
Father?s souvenir bayonet, which he in 
turn had from his Dad, you wouldn't 
believe this monster had parents who 
begat it and gave birth to it once upon a 
time, but he did, the bayonet is the 
proof, it dates back to the First World 
War!?. 


dem Ersten Weltkrieg stammt. 


Si tenemos en cuenta los compuestos del Public Korpus que contienen la forma 
Andenken en posición inicial (hay diecinueve en total), comprobamos que gene- 
ralmente se refieren a algún tipo de actividad comercial, como en Andenkenver- 
kdufer (vendedores de recuerdos”) y Andenkenladen (“tienda de recuerdos”) o a 
las fotos (Andenkenbilder) vendidas en dichas tiendas. Andenken, tal y como 
aparece en el Public Korpus, se diría que combina con formas colocacionales 
relativamente neutras y asociadas al comercio. En consecuencia, la unión de 
Andenken y Bajonett en (3a) es inesperada dado el comportamiento habitual de 
la primera unidad, y podría requerir que el compuesto se interpretara de manera 
especial. La asociación de una bayoneta con la industria de los recuerdos y sou- 
venirs genera una incongruencia, un conflicto de prosodias que quizá busque 
aludir a cierta perversión psicológica en el padre de la novela de Jelinek. El 
mismo choque inquietante de prosodias se revela claramente en la traducción 
inglesa de Michael Hulse (1990: 196): los datos que proporciona el British 
National Corpus indicarían que «souvenir» combina normalmente con lexemas 
como SHOP y SELLER (“tienda' y “vendedor”), aunque una instancia de «souvenir» 
en el BNC posee la misma connotación sórdida que Andenkenbajonett, en con- 


17 Qué duda cabe de que Bajonett puede considerarse «negativa» antes siquiera de tener 
en cuenta las formas con las que se combina. Muchos hablantes nativos automáticamente la 
valorarían como negativa por ser un arma. 

18 (N. del T.) Traducción literal de la versión en inglés: «Espera, Anni, sé cómo hacer que 
parezca menos patético, la bayoneta de recuerdo de nuestro padre, la que recibió a su vez de 
su papá, uno no diría que este monstruo tuviera padres que lo engendraran y parieran, pero es 
cierto, la bayoneta es la prueba, procede de la Primera Guerra Mundial». 
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creto, en combinación con la forma shrapnel (“metralla”), en un artículo del sen- 
sacionalista Daily Mirror.(4a) contiene otro ejemplo de un conflicto de proso- 
dias, en esta ocasión entre el intensificador stink- y el adjetivo FREUNDLICH, en 
Violetta, de Biermann (1990: 88): 


(4a) (4b) 

bier.de P691 F3 Er versuchte ein bier.en P691 He attempted a super- 
stinkfreundliches Lácheln, aber es blieb friendly smile, but it faltered because of 
im Schmerz stecken. the pain!?, 


En el diccionario Langenscheidts Grofworterbuch Deutsch als Fremdsprache, 
el uso del intensificador stink- se resume de la siguiente manera: 


stink- im Adj, begrenzt produktiv, gespr pej; verwendet, um bestimmte Adjektive zu 
verstárken * sehr; stinkfaul, stinkfein (= úbertrieben vornehm), stinklangweilig, 
stinknormal, stinkreich, stinkvornehm, stinkwiitend. 


Por lo tanto, los lexicógrafos definen stink- como un morfema de productividad 
limitada que se usa peyorativamente en el lenguaje oral para intensificar deter- 
minados adjetivos. Los ejemplos de la entrada se podrían traducir al inglés como 
«bone idle», «dead posh», «deadly boring», «boringly normal», «stinking rich», 
y «raging» (“vago redomado”, “hiper refinado”, “terriblemente aburrido”, “extre- 
madamente normal”, “obscenamente rico” y “rabioso”, respectivamente). Si se 
extraen concordancias al morfema stink- en el Public Korpus vemos precisamen- 
te lo comunes que resultan estos compuestos: STINK(E)SAUER aparece cuarenta y 
tres veces; STINKNORMAL, diecisiete; STINKLANGWEILIG, Ocho; STINKREICH, cuatro; 
y STINKFAUL, una vez. Hay otras tres instancias de stink- en el Public Korpus, en 
los compuestos STINKBOURGEOIS, STINKKONSERVATIV y STINKREAKTIONAR, todos 
ellos procedentes de una única fuente que busca ilustrar el uso de tales intensifi- 
cadores en el discurso político. Lo que es digno de mención en los datos propor- 
cionados tanto por las fuentes lexicográficas (el Collins German Dictionary tam- 
bién contiene los mismos ejemplos que el diccionario Langenscheidt, con la 
excepción de STINKFEIN) como por el corpus es que muchos de los adjetivos 
intensificados por stink- ya describen atributos desagradables. Puesto que stink- 
suele concurrir con tales adjetivos, su asociación en un texto con otros adjetivos 
que denotan características menos claramente negativas inevitablemente revela 
el desagrado por parte de los autores de esos textos cuando se alude a la riqueza, 


12 (N. del T.) Traducción literal de la versión inglesa: «Intentó esbozar una sonrisa supera- 
mable, pero se le descompuso por el dolor». 
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al refinamiento, etc. Es el caso de la descripción que Biermamn hace de la sonri- 
sa de un personaje, que califica como STINKFREUNDLICH. Aunque ser amistoso no 
se presentaría normalmente como una característica negativa, resulta evidente 
que en este caso la sinceridad del intento de sonrisa amable es muy dudosa. 

Hannum y Rieder (1996: 87) tradujeron ein stinkfreundliches Léicheln como 
«a super-friendly smile» (“una sonrisa superamable”). En la versión inglesa, los 
traductores decidieron utilizar el prefijo «super-» para intensificar el adjetivo 
«friendly» (“amable” o “amistoso”). El Collins English Dictionary describe este 
uso del prefijo «super-» como indicativo de que algo excede la media o la norma 
(«beyond a standard or norm»), y sugiere como sinónimos el adjetivo «excee- 
ding» y el adverbio «exceedingly» (“excelente”, “excepcional”, “excepcionalmen- 
te”). Por lo tanto, el personaje de la novela de Biermann intenta esbozar una son- 
risa excepcionalmente amable, ¿o se trata de una sonrisa excesivamente amable? 
Una consulta en el British National Corpus nos indica que «super-» se utiliza 
para intensificar adjetivos generalmente positivos, como «clean», «confident», 
«efficient», «smooth», «snug» y «strong» (“limpio”, “seguro, con confianza”, 
“eficiente”, “suave”, “cómodo” y “fuerte”)?, Su uso en textos publicitarios, y en 
particular en colocaciones como «super deluxe» y «super luxury» (“super lujo”), 
también sugiere que «super-» se emplea para calificar muy positivamente los 
objetos de los que se está hablando. El prefijo «super-» no posee en absoluto la 
prosodia negativa que parece comportar stink- en alemán. La traducción de stink- 
freundliches Ldcheln como «super-friendly smile», por lo tanto, captura la inten- 
sidad, y quizá lo exagerado de la sonrisa (dadas las circunstancias en las que el 
personaje sonríe: sufriendo dolor, después de todo), pero no supone un conflicto 
de prosodias como sí ocurre en el compuesto creativo de Biermann, y, en conse- 
cuencia, no representa un «punto de interrupción» («switch point», Sinclair 
1991: 114), como la invención original del autor. 


3. Colocaciones creativas en GEPCOLT 


El tipo de análisis aplicado hasta ahora a los compuestos encontrados en GEP- 
COLT sin duda puede transferirse a las colocaciones con unidades de más de una 
palabra. En (3a), por ejemplo, Biermann (1990: 144) vuelve a hacer uso de una 
sustitución léxica para conseguir un efecto humorístico, en esta ocasión dentro 


2 «Super-» también se usa frecuentemente como intensificador en deportes, y en particu- 
lar en el boxeo (pesos «super lightweight», «super middleweight», etc.) y en el esquí («super 
giant slalom»: “eslalon supergigante”), donde se especifica la categoría y subcategoría en la 
que participa el deportista. 
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de una colocación bien conocida. Aquí, Lang, un oficial de policía, presume del 
buen servicio de inteligencia realizado por su departamento. La información 
obtenida por ellos es mejor que la de die Jungs mit den zwei linken Augen, lite- 
ralmente, “los chicos de los dos ojos izquierdos”: 


(Sa) (5b) 
bier.de P1175 F2 Ich sag dir doch, wir bier.en P1175 I told you, we're better 
sind besser als die Jungs mit den zwei than the boys with two left eyes?!. 


linken Augen. 


La aseveración de Lang juega con la colocación convencional ZWEI LINKE HÁNDE 
HABEN (“tener dos manos izquierdas”), una expresión coloquial que significa “ser 
patoso”?. En este caso se ha manipulado la forma canónica de esta colocación 
típica, mediante un proceso de sustitución de Hánden por Augen. De este modo, 
Biermann explota una colocación utilizada comúnmente para indicar falta de 
destreza, sugiriendo que algunos de los compañeros de Lang tienen pocas dotes 
de observación. La traducción de Hannum y Rieder (1996: 147) es literal y difí- 
cil de interpretar, puesto que la única colocación convencional en inglés análoga 
con la alemana, con la que el lector pudiera comparar «dos ojos izquierdos» es la 
expresión «two left feet» (“dos pies izquierdos”). Aunque esta última es una colo- 
cación normal en inglés?, se asocia tanto con la falta de estilo para bailar que no 
viene a la mente fácilmente en el contexto de una investigación policial. No 
puede decirse, por lo tanto, que la traducción de (5b) recree el efecto de la inusual 
colocación del texto de partida, ya que no resulta evidente qué forma canónica se 
está explotando de la colocación que se quiere evocar, si es que se está evocando 
alguna. Por ello, los lectores de la traducción se ven privados del efecto de auto- 
complacencia (Partington 1998: 140) del que disfrutan los lectores del original al 
apercibirse de la manipulación de una colocación conocida. Al mismo tiempo, la 
combinación «de dos ojos izquierdos» ya de por sí no pasa desapercibida, por lo 
que es difícil hablar de normalización léxica en este caso. 

En el ejemplo (6a), tomado de Vólkerschlachtdenkmal, de Erich Loest, la 
sustitución léxica queda de manifiesto de nuevo: 


21 (N. del T.) Traducción literal de la versión inglesa: «Te lo dije, somos mejores que los 
chicos de los dos ojos izquierdos». 

2 Esta expresión alemana se encuentra en el diccionario Wahrig Deutsches Wórterbuch, y 
aparece cinco veces en el Public Korpus. 

23 «Two left feet» aparece dieciséis veces en el BNC. En dos ocasiones, es el nombre de 
una carrera hípica; en cinco, el nombre de una película. En los nueve resultados restantes se 
describen los apuros que pasa una persona que no sabe bailar muy bien. 
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(6a) (6b) 
loest.de P57 F12 Ein Volksstamm mufite  loest.en P57 A whole tribe had to turn a 
sámtliche Augen zudriicken. collective blind eye?*. 


Aquí, la forma canónica de la colocación es EIN AUGE ZUDRÚCKEN (literalmente 
“cerrar un ojo”), o la más enfática BEIDE AUGEN ZUDRÚCKEN (“cerrar ambos ojos”), 
que se traducen al inglés en los dos casos convencionalmente como «to turn a 
blind eye» ? (literalmente, “poner un ojo ciego”, o, si buscamos un equivalente 
pragmático en español, «hacer la vista gorda»). En (6a), Loest (1984: 26) recurre 
a la hipérbole para burlarse de los sajones, que decidieron «cerrar todos los ojos» 
(sámtliche Augen) ante el hecho de haber luchado junto a los derrotados en la 
Batalla de las Naciones, es decir, de haber colaborado con las fuerzas napoleóni- 
cas. Al hacerlo, obviaban la necesidad de «desnapoleonizar» su territorio. En el 
contexto de un libro que recorre los avatares de Leipzig desde comienzos del 
siglo xIX hasta la época nazi y los años posteriores a su caída, marcados por la 
cuestión de la desnazificación, resulta evidente el tono satírico. También hay que 
señalar que la colocación usada por Loest no es completamente novedosa: apare- 
ce cuatro veces en el Public Korpus, dos en una misma obra de Heinrich Bóll 
(Ansichten eines Clowns) y una más en dos artículos de periódico distintos, 
ambos de la década de los noventa. No obstante, se puede considerar que el uso 
de sámtliche Augen está marcado, dada la predominancia de la forma canónica 
EIN AUGE ZUDRÚCKEN y la existencia de la más enfática BEIDE AUGEN ZUDRÚCKEN. 
El traductor de Loest, lan Mitchell (1987: 18), traslada al inglés sámiliche Augen 
zudriicken con una colocación igualmente marcada, formada insertando el modi- 
ficador «collective» en medio de la expresión (normalmente) fija TO TURN A 
BLIND EYE?, La forma resultante (6b), como (6a), hace hincapié en la confabula- 


24 (N. del T.) Traducción literal de la versión inglesa: «Una tribu entera tuvo que hacer 
colectivamente la vista gorda». 

25 Tanto ein Auge zudricken como beide Augen zudriicken se encuentran en el Collins 
German Dictionary y en el Langenscheidts Grofwórterbuch Deutsch als Fremdsprache. La 
primera aparece treinta y nueve veces y la segunda dieciocho en el Public Korpus. También 
existen cuatro variaciones de la última expresión: die Augen zugedriickt, zwei Augen zudriic- 
ken, ein Paar Augen zudriickte y meine Augen zugedriickt. 

26 To TURN A BLIND EYE aparece 157 veces en el BNC, en su abrumadora mayoría (149) en 
la forma canónica. De las ocho restantes, dos son contracciones (por ejemplo, «UN will not 
turn blind eye to rights violations»), tres presentan una sustitución gramatical (Partington 
1998: 126) con la aparición del artículo definido «the» o el adjetivo demostrativo «that» en 
lugar del artículo indefinido «a» (por ejemplo, «nobody here today can turn that blind eye»), 
uno es una nominalización («the blind eye treatment») y en dos se produce la inserción de 
modificadores («many others turned a conveniently blind eye to their arms merchants” activi- 
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ción generalizada implícita en la ignorancia de aspectos incómodos del pasado 
reciente. La colocación del texto meta de Mitchell resulta tan marcada como la 
del texto original, con lo que no se produce normalización en la traducción. 

En el ejemplo (7a) se manipula de un modo diferente la forma canónica de 
una conocida colocación, esta vez mediante un proceso de «reformulación» (Par- 
tington 1998: 127) o de «transposición» (Baker/McCarthy 1990). 


(Ta) (7b) 
bier.de P2 F1 DAS GESETZ DES AUGES - bier.en P2 THE LAW OF THE EYE 


(7a) es el título del «preludio» a Violetta (1990: 9), de Biermann. En este breve 
capítulo, un testigo presencial ofrece su versión, necesariamente selectiva, de los 
hechos que rodearon al asalto que sufrió un joven en Berlín. Tras ver el co-texto, 
se podría entender el título literalmente (“la ley del ojo”), pero la mayoría de los 
lectores del texto alemán reconocerá que también supone la inversión de das 
Auge des Gesetzes, literalmente “el ojo de la ley”, una manera informal pero con- 
vencional de denominar a la policía?”. El conocimiento de la forma canónica de 
esta colocación común podría obligar al lector alemán a encontrar en esta mani- 
pulación motivaciones adicionales. Puesto que en la novela la policía persigue a 
un misterioso asesino en serie, que es también fotógrafo y, por lo tanto, le intere- 
sa todo lo que la vista puede encontrar sugerente, el lector alemán podría inferir, 
aun retrospectivamente, que el conflicto entre las fuerzas de la ley y el orden y el 
fotógrafo en cuestión se refleja en la colisión entre norma y explotación de la 
expresión Das Gesetz des Auges. Del mismo modo, la traducción de Hannum y 
Rieder (1996: 1) puede considerarse una manipulación de la expresión «(in) the 
eyes of the law» (*[a] los ojos de la ley”), aunque la alusión a esta conocida colo- 
cación habría sido más efectiva si los traductores hubieran dejado el lexema EYE 
en el plural. Con todo, tanto en el original como en la traducción compiten la 
forma canónica de una colocación y la forma manipulada, que sustituye a aque- 
lla, de manera que así se contribuye a generar una tensión que subyace a todo 
este relato detectivesco. 


ties» and «they are hoping that the authorities will turn their customary blind eye»), que en 
español requerirían una expresión adverbial o un epíteto: «muchos otros hicieron a convenien- 
cia la vista gorda a sus actividades de comercio de armas» y «tienen la esperanza de que las 
autoridades harán la acostumbrada vista gorda». 

27 Das Auge des Gesetzes aparece en todas las fuentes lexicográficas consultadas, y se 
encuentran quince instancias en el Public Korpus. 
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4. Conclusión 


En este artículo nos hemos ocupado de la manera en que se ha traducido al inglés 
una serie de colocaciones y compuestos creativos procedentes de GEPCOLT, y, 
en particular, si se ha producido normalización en la traducción. Si hacemos un 
resumen algo superficial de lo analizado, diríamos que en dos de los siete casos 
sí se ha producido normalización, aunque sería una insensatez generalizar a todo 
el corpus a partir de una muestra tan pequeña, o, peor aún, a la traducción litera- 
ria alemán-inglés en general”. Tampoco quisiera dar a entender que un estudio 
de patrones léxicos que se limita a los hapax legomena y a las colocaciones de 
un solo nodo pueda ser representativa de toda la creatividad léxica de un corpus 
paralelo. Es evidente que el tipo de investigación mostrado aquí debería ampliar- 
se para cubrir, por ejemplo, las formas que aparecen más de una vez en GEP- 
COLT pero que presentan una distribución destacable por alguna otra razón (por 
ejemplo, que se den en un solo autor), y las colocaciones con otros nodos, comu- 
nes o no, antes de que podamos hacernos una idea más o menos completa de la 
creatividad léxica presente en GEPCOLT. Proponemos dicha ampliación de for- 
mas analizables para investigaciones futuras. No obstante, lo que este tipo de 
estudios demuestra es que las investigaciones sobre creatividad léxica orientadas 
a la traducción pueden beneficiarse enormemente tanto de los datos que propor- 
cione un corpus comparado como de la integración de las nociones, procedentes 
de la lingiística de corpus, de colocación, preferencia semántica y prosodia 
semántica, y que estos conceptos pueden hallar su aplicación por debajo (pero 
también por encima) del nivel de la palabra. 
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LA PALABRA ENJAULADA. 
ÓRDENES Y DESÓRDENES DE LOS LEXEMAS EN EL TEXTO - 
PERSPECTIVAS COGNITIVAS DE LA COMPETENCIA LÉXICA 
EN TRADUCCIÓN 


CATALINA JIMÉNEZ HURTADO 


0. Introducción 


El deseo, ya muy integrado en los Estudios de la Traducción, de crear un modelo 
de competencia traductora (Hurtado Albir 1999) pasa necesariamente por inte- 
grar un concepto de competencia léxica en el proceso de aprendizaje de la tra- 
ducción. Por muy contradictorio que nos pueda parecer, la idea de la necesidad 
de adquirir una competencia léxica en traducción no niega la perspectiva de aná- 
lisis textual de la traductología. Muy al contrario, esta concepción parte de la 
base de que el hecho traductor es un proceso cognitivo complejo que se sirve de 
los esquemas conceptuales que existen en nuestra estructura cognitiva para la 
percepción significativa de unidades más amplias denominadas unidades de sen- 
tido que se integran en los textos. 

La neurociencia cognitiva nos está ayudando a comprender mejor el concep- 
to de procesamiento textual, relacionándolo con las áreas de significado concep- 
tual que se activan en el lexicón mental y que explican los mecanismos de acce- 
so y almacenamiento que operan en la memoria a largo plazo. 

En este artículo, siguiendo la teoría cognitiva de Kintsch (1994), ofreceremos 
un modelo de percepción y comprensión léxica basado en una concepción de la 
traducción y la interpretación como actividades cognitivas complejas (Danks et 
al. 1997). Esta orientación teórica parte del hecho científicamente contrastado de 
que la actividad cognitiva denominada de solución de problemas, como la tra- 
ducción y la interpretación, requiere un control consciente por parte del indivi- 
duo que, a su vez, demanda la existencia de una serie de recursos cognitivos que 
en su mayoría parten del léxico. La representación mental de un texto y las accio- 
nes basadas en esta acción implican la caracterización de objetos y eventos con- 
ceptuales a través de las propiedades de los mismos y relaciones que se estable- 
cen entre ellos. El resultado de estas acciones previas activa un modelo mental 
jerárquicamente organizado que permite al ser humano operar en la construcción 
de la comprensión textual. 
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Aplicando los presupuestos teóricos al análisis de un texto concreto, ofrece- 
remos una visión del concepto de competencia léxica como actividad de resolu- 
ción de problemas de selección conceptual y terminológica. Se explicará cómo 
esta selección se realiza siempre en función de un contexto sociocultural y de 
una acción comunicativa que consideramos útil para los procesos mentales 
implicados tanto en la traducción como en la interpretación. De hecho, cualquier 
modelo de competencia traductora puede considerarse un intento de modelar la 
mente del traductor, ya que presupone la descripción de cómo el conocimiento, 
tanto semántico como procedimental, se adquiere, se utiliza y se representa 
(Faber/Mairal 1999). 

El resultado de estos análisis ofrecerá una explicación de cómo los medios 
léxicos influyen decisivamente en la configuración de los medios textuales y 
pragmáticos, así como cada uno de estos últimos determina la selección de los 
léxicos. 


1. El texto como modelo mental 


El concepto de procesamiento del texto se refiere ante todo a los procesos cogni- 
tivos que se activan cuando se recibe, transforma, organiza, almacena, recupera 
o reproduce cualquier tipo de información textual. 

Esta información textual se presenta en esquemas cognitivos que configuran 
el conocimiento sobre diferentes ámbitos de la realidad con distintos grados de 
abstracción. Según los expertos, los esquemas cognitivos se activan a partir de 
conceptos que se interrelacionan y que crean conjuntos de conceptos jerárquica- 
mente organizados. Cada esquema presenta una especie de nodos vacíos que se 
rellenan con información nueva. 

Los conceptos en general se pueden clasificar en objetos y eventos a los que 
hay que añadir la información acerca de las relaciones entre ellos. La percepción, 
la comprensión o la solución de cualquier tipo de problema genera una serie de 
modelos mentales de esos objetos y eventos que operan sobre ellos. 

Nuestro sistema cognitivo, por tanto, al percibir, transforma las estructuras 
originales, previas, mezclando el contexto nuevo con la experiencia previa que el 
organismo haya tenido sobre algo. De este modo, cada nuevo texto activa esque- 
mas previos con hipótesis y expectativas acerca de la información nueva que se 
confirman o se van desechando. 

En general, cuando se lee un texto para su análisis, el deseo es descifrar, por 
una parte el qué, esto es, de qué se está hablando, a qué elementos del mundo se 
está refiriendo el emisor del texto y, por otra al cómo, es decir, con qué medios 
expresa y refleja ese universo que ha intentado expresar. La cuestión del para 
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qué se suele deducir cuando los dos fenómenos anteriores están más o menos 
resueltos. 

Según los cognitivistas, toda esta información aparece representada en una 
especie de mapa cognitivo de lo que significa el texto, esto es, en un modelo 
mental. Johnson-Laird (1980, 1983 y 1989) desarrolla una teoría sobre el proce- 
samiento de la información en la que afirma que las estructuras básicas de nues- 
tra capacidad de procesamiento se basan en los modelos mentales. Según este 
autor se trata de una estructura mental dinámica que integra el conocimiento del 
mundo en general junto al conocimiento comunicativo. Este conocimiento 
comunicativo se entiende como el conocimiento acerca de las inferencias que ha 
de hacer el receptor de un texto para comprenderlo. Para explicar el concepto de 
modelo mental se suele utilizar la metáfora del mapa cognitivo que supone una 
representación mental de los aspectos físicos del mundo. Este modelo cognitivo 
es fundamental para comprender las pautas de procesamiento de los textos en 
general. La base de este procesamiento se establece gracias al concepto de mode- 
lo mental que se entiende como una representación cognitiva dinámica de los 
universos discursivos, es decir, de los objetos, los eventos en relación con un 
espacio y un tiempo. En palabras del propio autor: 


A natural mental model of discourse has a structure that corresponds directly to the 
structure of the state of affairs that the discourse describes (Johnson-Laird 1983: 125). 


La función de este modelo mental es permitir la construcción del sentido textual 
de una forma integradora. La integración se produce cuando se ponen en contac- 
to la información nueva que aparece en el texto con el conocimiento previo indi- 
vidual del receptor del texto. De este modo, se recoge toda la información pre- 
sente en el universo discursivo. Así es cómo cada vez que leemos o escuchamos 
un texto, nuestros modelos mentales están abiertos a posibles especificaciones, 
ampliaciones o cualquier otro tipo de modificaciones. Sobre la base de la infor- 
mación semántica disponible, el receptor de un texto va actualizando sus conoci- 
mientos, lo que significa que va modificando su modelo mental. Del mismo 
modo, durante la lectura o recepción de un texto, gracias a la naturaleza dinámi- 
ca de esa representación, la información nueva va modificando determinados 
aspectos del modelo mental. 

Algunas teorías presentan los textos o los modelos discursivos como una 
especie de interfaces entre el lenguaje y el mundo. Estas teorías implican que el 
texto no es algo absolutamente independiente; no es un objeto cuyo funciona- 
miento se pueda explicar fuera del contexto en el que se produce, sino que su 
coherencia última sería producto de la consideración del contexto que lo rodea, 
incluido, como hemos visto, el conocimiento del mundo del receptor del texto. 
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Lo cierto es que algunas teorías hablan de que para que el receptor pueda comen- 
zar con el procesamiento coherente de un texto, ha de poseer una especie de nudo 
inicial (top nod) que le ayuda a construir un modelo unitario del discurso y que ese 
modelo tiene poco que ver con la estructura lingiística superficial del texto. 

El proceso de construcción textual se puede ver entonces como el resultado de 
la interacción entre el texto, las habilidades lingiísticas y pragmáticas del recep- 
tor del mismo, así como su conocimiento del mundo. Volvemos pues a tener que 
considerar el modelo mental como una especie de mapa del mundo que consiste 
en conceptos que representan las entidades del mundo real y sus relaciones. 

Básicamente, todos los autores dedicados a descubrir la forma en que percibi- 
mos la realidad a través de un texto coinciden en que creamos una especie de 
esquema cognitivo, una especie de armazón mental que a su vez es una estructu- 
ra que se consigue a base de objetos conceptuales. 

Este fenómeno implica resumir los principios de organización jerárquica de 
dicho entramado semántico y pragmático, así como los factores que regulan la 
continuidad del mismo como un evento textual. Precisamente de la característica 
de que el texto como evento textual sea selectivo, además de jerárquicamente 
estructurado, se deriva su poder para proporcionar acceso al conocimiento. 


2. Del modelo mental a la unidad de acción como modelo cultural 


Las acciones comunicativas se entienden como actividades en las que un emisor 
con una intención comunicativa dada actúa y pretende con ello un determinado 
objetivo. Las acciones lingiísticas son claramente un tipo de acciones comunica- 
tivas con objetivos comunicativos frente a un receptor que se realizan siempre en 
forma de textos. Estos textos son los instrumentos que posee el emisor para con- 
vencer generalmente al receptor de algo concreto. 

Los objetivos que persigue normalmente el iniciador de esa acción comunica- 
tiva se pueden resumir en el hecho de que desean cambiar parte del conocimien- 
to del mundo del receptor. De ese modo, el receptor cambiaría bien la jerarquía 
de los objetos conceptuales, bien las relaciones entre los mismos. Por ello, cada 
oración no se entiende solamente como la expresión de un estado de cosas, sino 
que posee una fuerza ilocutiva, con lo que puede contribuir a la función comuni- 
cativa global del texto. Este principio implica que el texto codifica una serie de 
¡locuciones o actos de habla jerárquicamente organizados que en parte constitu- 
yen y apoyan la función comunicativa del texto por lo que se convierten en un 
nuevo tipo de objetos conceptuales. 

Cada tipo de texto, a su vez, codifica una serie prototípica de actos y subactos 
de habla. Los actos de habla de una receta médica no son los mismos que los de 


La palabra enjaulada 43 


una invitación a una boda. Un artículo periodístico y, dentro de estos, un artículo 
de opinión no codifica idénticos actos de habla que un artículo de primera pági- 
na, etc. 

Descubrir dichos contextos cognitivos como objetos conceptuales implica 
estudiar los elementos de la situación comunicativa que contribuyen a considerar 
el proceso de comprensión como una actividad cognitiva compleja (Risku, 
1998). Este fenómeno incluye la percepción de los siguientes elementos de infor- 
mación: 


1. percepción concreta en un momento histórico de un texto como entidad 
discursiva dentro de una comunidad cultural, 

2. integración en el modelo de la intención comunicativa general del autor 
del evento textual prototípico, 

3. percepción de una intención comunicativa específica, resultado de las 
siguientes estrategias de información: 


a. análisis de los elementos contextuales presentes en el texto como uni- 
dad discursiva general (hipertexto, superestructura), 

b. análisis de los elementos contextuales presentes en el texto como uni- 
dades lingiísticas específicas: 


1. estructura proposicional de cada categoría cognitiva 
11. roles semánticos de las proposiciones 
111. unidades léxicas presentes en la representación lingiística de cada 
categoría 
1v. relación entre unidades léxicas activadas y las que aún formando 
parte de una misma categoría no han sido activadas. 


A esta relación de estructuras cognitivas se les llama contextos en la medida 
en que nos ayudan a comprender mejor el mensaje del texto, esto es, a configurar 
un mapa mental del mismo que se convierta en un mapa cultural. 

Dancette et al. (1997) aplican estos principios a la descripción del proceso 
traductor y afirman que se trata de la traducción de modelos mentales y que se 
interpretan como la configuración de una perspectiva de representación de la 
realidad, percibida siempre a través del filtro de una cultura y reinterpretada, a su 
vez, como una intención dada. 

Cada modelo mental se despliega en imágenes cognitivas que son estructuras 
simbólicas con un rol semántico. Si a ello le añadimos las estructuras discursivas 
y las ilocutivas, el modelo mental se convierte en un modelo cultural, puesto que 
ha pasado de ser un esquema abstracto al que había que dotar de contenido, a un 
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esquema preñado de contenidos culturalmente activos como son los discursos y 
los actos de habla. 

Si observamos el siguiente esquema, podremos hacernos una idea de lo que 
simbolizan los objetos conceptuales que lo componen. 


Cognición 
Lexema $ Acto de habla 
E Modelo cultural h- 
Sociedad] Teo  Bíscurso 


El triángulo ofrece de forma gráfica la idea de que todo discurso depende, por 
un lado, de las necesidades presentes en la sociedad y será siempre necesario 
equilibrarlas con discursos. Por otro lado, esos discursos se actualizan en textos 
que se elaboran siempre teniendo en cuenta nuestra estructura cognitiva y forma 
de percibir la realidad que nos rodea. De lo contrario, nos resultaría imposible 
almacenar y retener la información que se nos expone. Según D“Andrade (1987) 
un modelo cultural es un tipo de experiencia intersubjetiva convencionalizada en 
la que simplemente se interrelacionan una serie limitada de objetos conceptua- 
les. Desde un punto de vista lingiístico-cognitivo, esos objetos conceptuales a 
los que se refiere el autor no son más que los lexemas, los actos de habla y los 
textos, puesto que son esos los instrumentos con los que realizamos acciones. 
Tales conceptos son, al igual que todo texto, tipos de experiencia convencionali- 
zada. Dado que en este trabajo nos centramos en la competencia léxica como 
contexto básico para la competencia traductora, restringiremos el análisis al 
lexema como objeto conceptual. 
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3. Los lexemas como objetos conceptuales 
3.1. EL CAMPO LÉXICO: UNA REPRESENTACIÓN DE CONOCIMIENTO 


El estudio de la capacidad cognitiva del ser humano nos revela que este es inca- 
paz de comprender una realidad que se produzca aislada en su totalidad por lo 
que se ve obligado a reconstruir un saber como conjunto, relacionando los dife- 
rentes conocimientos y de forma jerárquica a modo de unidades de información 
que, si son recurrentes, se convierten en esquemas. Uno de esos esquemas de los 
que hablamos es el campo léxico. 

Básicamente un campo léxico es una configuración cognitiva que agrupa un 
conjunto de lexemas jerárquicamente organizados que comparten un área de sig- 
nificado común, es decir, cuyas definiciones tienen el mismo componente cen- 
tral. Hay un conjunto de campos léxicos limitado y a su totalidad se le ha llama- 
do el lexicón mental. Este lexicón es el diccionario de nuestra mente y el lugar 
donde está almacenado todo el conocimiento léxico. La configuración y organi- 
zación de los lexemas refleja nuestra cognición o la forma en la que percibimos 
la realidad y le damos sentido. De hecho, la comprensión de una lengua, así 
como la cultura de una comunidad de hablantes implica el conocimiento teórico 
y práctico de sus lexemas. El campo léxico, por tanto, es un texto que refleja la 
forma en que una comunidad cultural percibe la realidad, es decir, se articula en 
torno a formas jerárquicas de percibir la realidad. Veamos un ejemplo: 


Campo léxico: MOVIMIENTO. 
Dimensión: Mover algo desde la posición del hablante hacia fuera del foco. 
llevar: mover algo desde la posición de la situación comunicativa hacia un lugar 
determinado. 
apartar: llevar algo a un lugar fuera del centro. 
alejar: apartar algo a un lugar lejos o fuera del campo de visión. 
arrinconar: apartar algo en un rincón (con la intención de que no 
se vea O no destaque). 
arrumbar: arrinconar algo (TÓPICO) viejo (FOCO) que ya no 
se usa o no se necesita (FOCO). 


Una definición puede concebirse como una traducción de nuestras percepciones de 
la realidad. Es una parte importante de la representación y designación de un con- 
cepto porque en ella se hacen explícitas no sólo informaciones acerca de la reali- 
dad que se refleja, sino que nos explican una perspectiva desde la que activarla. 

Como vemos en el ejemplo, una definición señala la pertenencia de un con- 
cepto a un dominio específico de conocimiento (MOVIMIENTO) y es la expre- 
sión del conjunto de características del mismo. Además, cada definición señala 
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el vínculo entre el concepto y el término (MOVIMIENTO — ARRINCONAR) 
dado que mediante la elaboración de la definición no solo se fija su referencia, 
sino que, al mismo tiempo, se hacen explícitas sus relaciones con otros concep- 
tos dentro del mismo campo (ARRINCONAR-ARRUMBAR). 

En este sentido, hay que subrayar que una definición no es un simple constructo 
amorfo de información dada, sino una construcción en la que los parámetros de 
conocimiento especificados son indicativos de las varias dimensiones desde las cua- 
les se puede enfocar el concepto. Si nos fijamos en el ejemplo, la semántica de lle- 
var y arrinconar es prácticamente la misma, un movimiento de algo hacia otro lugar 
más alejado. Sin embargo, la axiología negativa codificada en arrumbar y el acto de 
habla posible de criticar solamente están implícitos en arrumbar o arrinconar. 

En definitiva, son precisamente las palabras seleccionadas y activadas en un 
texto las responsables de que el autor haya elegido una perspectiva u otra y un 
acto de habla u otro para adentrarse en un tema determinado, frente a un receptor 
prototípico concreto. 

Cuando un autor selecciona una entrada léxica, es consciente no sólo del con- 
tenido conceptual, semántico-referencial que ha de transmitir, sino que previa- 
mente ha seleccionado la intención comunicativa del texto que piensa crear y es, 
a la vez, muy consciente de la situación comunicativa en la que está inmerso; 
con lo que el tipo de texto está a su vez básicamente configurado. 

Los medios léxicos influyen decisivamente en la configuración de los medios 
textuales y pragmáticos, así como cada uno de estos últimos determina la selec- 
ción de los léxicos. 

Cuando analizamos los elementos léxicos de un texto, los lexemas prototípi- 
cos del campo o de la dimensión, que son los más generales o archilexemáticos, 
se encargan de adentrar al lector en un universo discursivo (MOVIMIENTO), 
pero lo condicionan de forma diferente a cómo lo hacen los lexemas con una 
mayor intensión y menor extensión (ARRUMBAR). 

A pesar de la importancia de pertenecer a un campo léxico determinado y den- 
tro de éste encontrarse en un lugar u otro del lexicón mental, será el conjunto de 
lexemas activados en un texto concreto los encargados de otorgar la cohesión al 
mismo. Á ese conjunto de lexemas, generalmente pertenecientes a diferentes cam- 
pos léxicos, activados en un texto que codifican un tipo de información pragmáti- 
ca (perspectiva, axiología, acto de habla, tipo textual) lo llamamos red léxica. 


3.2. DEL LEXEMA EN EL CAMPO LÉXICO AL LEXEMA EN LA RED LÉXICA 


Como hemos podido comprobar más arriba, describir cómo se distribuyen y 
relacionan los lexemas en un texto es una tarea que no se puede realizar de forma 
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aislada, sino que ha de basarse en los procesos gracias a los que el ser humano 
percibe y relaciona los significados presentes en un texto, esto es, en su estructu- 
ra cognitiva. Comprender un texto significa identificar relaciones semánticas 
presentes en el texto para poder hacerse una imagen o una representación mental 
coherente del mismo. 

Este tipo de análisis ha de poder señalar los elementos de naturaleza lingiísti- 
co-cognitiva que es necesario activar para que al receptor le sea posible hacerse 
esa representación mental. 

El emisor del texto selecciona unos elementos para querer decir algo y el recep- 
tor comprende el mensaje porque distingue la selección realizada previamente y la 
entiende como funcional, es decir, portadora de un sentido concreto. El receptor, 
por su parte, conoce el hecho de que se podrían haber seleccionado otros elemen- 
tos léxicos que actualizaran en el texto una misma idea desde otra perspectiva. 

El texto, por tanto, es un conjunto de selecciones jerárquicamente organiza- 
do; precisamente de esa naturaleza se deriva su poder de proporcionarnos acceso 
al conocimiento. 

El traductor, además, sabe que dichas relaciones semánticas jerárquicamente 
estructuradas son un reflejo de la forma en que se relacionan los lexemas presen- 
tes en el texto con los que no han sido activados (in ausentia), aunque se encuen- 
tran cognitivamente muy próximos. La proximidad cognitiva significa por ejem- 
plo que varios lexemas se refieren a la misma idea, pero que cada uno de ellos 
codifica una perspectiva diferente. 

Esa competencia léxica, es decir, ese conocimiento acerca de las redes léxicas 
codificadas en el texto es una parte esencial de la competencia textual. De hecho, 
si bien es verdad que los mediadores lingúísticos traducen textos, también lo es 
que la mayor dificultad la encuentran en la traducción de los lexemas en contexto. 

Si observamos la siguiente estructuración léxica! sobre la idea de persona de 
poca edad que realiza acciones consideradas socialmente negativas, nos encon- 
tramos, entre otros, con los siguientes lexemas en nuestro lexicón: 


joven: persona de poca edad (adolescente, chaval, barbilampiño, chico, pimpollo). 
alborotador: joven dispuesto a realizar disturbios o alteraciones del orden públi- 
co (bullanguero). 
gamberro: alborotador cuyas acciones causan pérdidas económicas. 
vándalo: gamberro que comete acciones propias de gente salvaje y 
desalmada. 
vándalo proetarra: vándalo que está a favor de la banda terrorista. 


! El análisis que sigue a continuación es un brevísimo resumen del capítulo 6 de Jiménez 
Hurtado (2001). 
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En esta estructura jerárquica, podemos observar que todos los lexemas codifican 
aproximadamente la misma idea, pero que cada uno de ellos activa una serie de 
rasgos que hacen que codifique una perspectiva determinada de esa idea. 

En el verano de 1998, ocurrieron en el País Vasco una serie de hechos cuyos 
protagonistas fueron unos jóvenes encapuchados. El resultado de estos actos fue 
descrito por los diferentes periódicos nacionales, según las secciones en que se 
publicaban, como incidente, grave incidente, desgracia o tragedia. Las acciones 
que allí se realizaron fueron descritas como atacar, intimidar, aterrorizar, sem- 
brar el terror y mantener en jaque. Esos mismos periódicos fueron los que utili- 
zaron la jerarquía anterior para referirse a los agentes, es decir a aquellas perso- 
nas que cometieron los actos. 

Todos los lexemas, según reflejen el acto en sí, a los agentes o el resultado de 
la acción, se refieren a la misma idea, sin embargo, la perspectiva varía conside- 
rablemente. 

Por ello, el traductor ha de ser consciente de las razones que han hecho que 
un autor haya seleccionado joven frente a vándalo, incidente frente a tragedia o 
atacar frente a mantener en jaque. De esa selección depende en parte la perspec- 
tiva textual, la intención comunicativa del texto, su sentido último que el traduc- 
tor no debe ignorar. 

De hecho, los artículos periodísticos que habían seleccionado joven para pre- 
sentar a los actores del hecho producido, seleccionaron también incidente y atacar 
y lo hicieron porque se trataba de una noticia destacada en primera página donde se 
supone que el articulista desea reflejar de forma objetiva esa realidad. Sin embar- 
go, el mismo periódico, cuando se propone reflexionar sobre la noticia en un artí- 
culo de opinión varios días después, en un editorial sobre lo ocurrido, utiliza apren- 
dices de terroristas, desgracia e intimidar. En lo que sigue, vamos a presentar el 
análisis del proceso de selección léxica de fragmentos de un texto auténtico. 


4. Un caso práctico 


En el apartado anterior, hemos mostrado cómo un discurso o un texto es una 
secuencia de oraciones o enunciados correctamente unidos (forma) a través de la 
que un emisor comunica un mensaje a un receptor (función). Lo que ocurre es 
que, además de comunicar, el que emite un texto lo hace con una determinada 
intención y sobre todo, lo hace para que el emisor haga algo, sienta algo o cam- 
bie su visión sobre el mundo, comunicando siempre mucho más de lo que literal- 
mente dice. 

Un texto no tiene por qué ser necesariamente un conjunto de oraciones per- 
fectamente enlazadas, sino que un texto es básicamente una unidad de comuni- 
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cación que puede estar constituida por una sola palabra o por un conjunto infini- 
to de palabras jerárquicamente estructuradas en proposiciones. 

Partamos de una especie de presupuestos para los que hemos de encontrar 
consenso: 


(a) Los discursos poseen una serie de estructuras jerárquicamente organiza- 
das. 

(b) Cada segmento de información se estructura en función de su potencial 
comunicativo. 

(c) Para comprender un texto hemos de identificar y definir las funciones 
comunicativas del mismo. 

(d) Hemos de aprender a utilizar las estructuras para generar fenómenos dis- 
cursivos de forma apropiada. 


Estos cuatro puntos nos llevan a configurar el texto como unidad estructurada en 
segmentos. Analicemos los segmentos léxicos. Seguiremos, pues, las directrices 
de M. Snell-Hornby (1988: 69) cuando habla del análisis textual relevante para 
la traducción en los siguientes términos: 


Thus textual analysis, which is an essential preliminary to translation, should proceed 
from the top-down, from the macro to the micro level, from text to sign. 


Cada activación léxica entresacada de su conjunto para crear un texto supone el 
éxito en la búsqueda de entre una serie de palabras que codifican el mismo con- 
tenido semántico. De este modo, la aproximación de cada unidad léxica al 
mundo discursivo materializa una intención diferente, indicando un punto de 
vista, codificando una intención comunicativa o una función. 

Del mismo modo, los lexemas que aparecen en un texto pueden matizar algu- 
na idea expresada anteriormente o reforzarla, etc. Todas estas actividades u ope- 
raciones textuales son de gran importancia para comprender el texto en su totali- 
dad, por lo que forman parte de la competencia textual del traductor. 

El texto que sigue a continuación es un fragmento de un artículo de opinión 
aparecido en el periódico El País el 21 de julio de 2004. 


Provocador Sharon 
EL PAIS | Opinión - 21-07-2004 


París ha considerado una afrenta, y exigido una explicación, el reciente llamamiento 
de Ariel Sharon a los judíos franceses para que emigren a Israel en vista del antisemi- 
tismo creciente en el país galo. La crisis diplomática, que ambas partes intentan des- 
dramatizar, se ha visto ampliada en Francia por un rechazo unánime de las declara- 
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ciones del primer ministro israelí, en el que coinciden todo el espectro político y las 
propias organizaciones que representan a los judíos franceses. 


Es cierto que en Francia han aumentado los incidentes racistas en general y antisemi- 
tas en particular, pero también lo es —y Sharon así lo reconoce— que desde Chirac para 
abajo los poderes públicos se emplean a fondo para controlar un fenómeno que empa- 
ña su imagen de país de acogida. [...] Conocida la proverbial astucia de Sharon, cabe 
pensar que su alegato oportunista ha sido cuidadosamente calculado. [... ] Con sus 
provocadoras declaraciones, el líder israelí señala a París como el poder europeo 
inamistoso y proárabe entrometido en un conflicto que vive momentos cruciales 
—anticipando la evacuación judía de Gaza— y cuyo desenlace concierne, en opinión de 
Sharon, exclusivamente a su propio país y a Washington. 


Si fuese un texto recortado directamente de un periódico, comprobaríamos por 
su estructura formal, su tipo de letra, por la sección donde aparece (opinión), por 
el hecho de que estos artículos la mayoría de las veces aparecen firmados, etc. 
que se trata de un tipo de texto que no es simplemente una noticia. Esa informa- 
ción la deducimos por nuestro conocimiento del mundo en general, por la expe- 
riencia que poseemos en la lectura de periódicos o por formar parte de una comu- 
nidad cultural determinada. Es decir, no son exclusivamente las palabras 
activadas en el texto las que nos conducen a la identificación del tipo textual, 
pero una vez leído el texto, muchos de los lexemas que encontramos nos confir- 
man nuestras primeras expectativas O SUposiciones. 

Sin embargo, un traductor es un lector profesional, es un lector que analiza 
sus textos sabiendo que son imágenes que ha de reproducir y activar en otras cul- 
turas. Esa reproducción no es una reescritura inocente sino que es la construc- 
ción de un texto cuya intención le ha sido dada al constructor del nuevo texto 
meta. Esa intención además suele, en determinado tipo de textos, 1r acompañada 
de una serie de otras intenciones que matizan, intensifican, etc. esa primera fun- 
ción comunicativa del texto. 

El traductor ha de reconocer y plasmar estos mecanismos de cohesión en su 
traducción, de modo que el lector del texto meta pueda reconstruir o realizar la 
representación de una realidad mental que se parezca mucho a la que haya reali- 
zado un lector del texto original. 

El resultado de esa lectura consciente es la formación de un esquema cogniti- 
vo donde nuestras ideas sobre algún hecho determinado quedan estructuradas, 
dando así forma y estabilidad a un conocimiento sobre algo concreto, ampliando 
nuestro conocimiento del mundo sobre algún evento concreto. 

Desde la primera lectura del texto, reconocemos un tipo textual concreto que 
se dedica a una reflexión determinada. A lo largo de esa lectura también vamos 
reconociendo la imagen altamente negativa que el autor ofrece del primer minis- 
tro israelí, Ariel Sharon. 
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Estamos por lo tanto ante un tipo de texto informativo (informar) que descri- 
be (describir) de una forma determinada, valorando (valorar) algo que ha ocurri- 
do. También resulta evidente que esa valoración es negativa (criticar). 

Este conjunto de funciones comunicativas (actos de habla) también reflejan 
una jerarquía, ya que siempre que se critica, se valora algo y cuando se valora 
algo, se ofrece una información sobre ello ya que se describe de una forma deter- 
minada. Observemos la estructura siguiente: 


informar: decir a alguien que algo ha ocurrido. 
describir: informar a alguien que algo ha ocurrido de una forma determinada. 
valorar: describirle a alguien la forma en que ha ocurrido. 
criticar: valorar algo negativamente. 


Esta estructura léxica implica una jerarquía cognitiva que reproduce la forma en 
que percibimos la información que nos llega. Es evidente que informar es sim- 
plemente presentar ante alguien una información, un estado de cosas; describir 
es presentarlo con ciertos detalles, es informar sobre un evento y la forma en que 
ocurrió, etc. Valorar hereda la información anterior e implica añadir a lo anterior 
un juicio de valor que puede ser negativo o positivo. Finalmente criticar, situado 
directamente debajo de valorar, hereda toda la información anterior, ya que la 
contiene toda en su definición. 

Este mismo fenómeno de la herencia semántica ocurre en la organización 
jerárquica de los lexemas. Seleccionemos algunos lexemas del texto que se refie- 
ren a Sharon. El título nos presenta al protagonista del artículo como provoca- 
dor. Se trata de un elemento léxico que no es necesariamente general, ni prototí- 
pico, sino que se trata de un lexema con una mínima extensión y una gran 
intensión que se refleja, como veremos, en su definición. 

Las siguientes palabras que caracterizan las acciones realizadas por nuestro 
protagonistas son afrenta, alegato, oportunista y provocadoras. Veamos el resul- 
tado de analizar estos lexemas desde un punto de vista lexicológico. De esta 
forma, estableceremos las relaciones entre ellas y la información textual que 
activan, con lo que llegaremos a las redes de significado. 

Si buscamos en un diccionario de sinónimos las palabras seleccionadas, 
encontraremos los lexemas cognitivamente próximos a ellas. Empecemos por la 
palabra que aparece en el título y que ha sido claramente seleccionada por el arti- 
culista para referirse a Sharon. 


Provocador: rebelde, insurrecto, revoltoso, sedicioso, díscolo, turbulento, desobediente 


A continuación, se buscan las definiciones en diferentes diccionarios y se 
analiza la información que allí aparece para incluirla en nuestra definición. La 
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definición resultante la organizaremos de modo que aparezca en primer lugar la 
más general, seguida de la más particular. El resultado final es un conjunto de 
lexemas jerárquicamente organizados. Los que aparecen antes son los lexemas 
más prototípicos, más generales o archilexemáticos y conforme vamos bajando 
en la jerarquía, los lexemas que van apareciendo heredan y codifican en su defi- 
nición la de los lexemas anteriores a la vez que añaden algunos rasgos. Estos ras- 
gos constituyen su razón de ser. 


díscolo: persona que no se comporta con docilidad. 
desobediente: persona que no hace lo que ordenan las leyes o quienes tienen autoridad. 
alborotador: desobediente inquieto que altera el orden público. 
turbulento: alborotador que promueve disturbios, discusiones, etc. 
perturbador: alborotador que trastorna además la quietud y el sosiego de 
alguien. 
provocador: perturbador que trata de originar actos sediciosos. 
sedicioso: perturbador que se alza con otros violentamente contra la 
autoridad, el orden público o la disciplina militar. 
rebelde: sedicioso que falta a la obediencia debida. 
insurrecto: sublevado contra la autoridad pública. 


A continuación realizaremos la misma operación con los lexemas cognitiva- 
mente próximos a la palabra afrenta (insulto, injuria, ofensa, agravio, ultraje, 
denuesto, bofetada): 


descortesía: acción que denota falta de aprecio o buena educación. 
desdén: descortesía que denota indiferencia y despego. 
desprecio: descortesía que desestima y tiene en poco a alguien. 
burla: desprecio con que se procura poner en ridículo a alguien o algo. 
mofa: burla que se hace de alguien con palabras o acciones. 
escarnio: burla tenaz que se hace con el propósito de herir a alguien. 


injuria: acción contra alguien que se realiza contra la razón y la justicia. 
denuesto: injuria grave de palabra o por escrito. 
ofensa: injuria para humillar o herir el amor propio o la dignidad de alguien. 
insulto: ofensa a alguien provocándolo e irritándolo con palabras o acciones. 
agravio: ofensa que se hace a alguien contra sus derechos o intereses. 
afrenta: agravio vergonzoso y deshonesto que resulta de algún dicho o 
hecho. 
ultraje: agravio, tratar con desvío a alguien. 


Por la jerarquización de los elementos léxicos activados en el texto relacionamos 
el tipo de texto (texto periodístico de opinión), con la axiología codificada en el 
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texto (negatividad) y con el acto de habla activado en el mismo (criticar dura- 
mente). El periodista podría haber sido algo más benévolo y caracterizar a Sha- 
ron como un díscolo o hablarnos su acción como una descortesía o si lo hubiera 
querido presentar como una acción negativa intencionada habría podido utilizar 
denuesto, ofensa o incluso insulto. Sin embargo, vemos cómo por el lugar que 
ocupan en la jerarquía, tanto afrenta como provocador codifican actos de habla 
muy negativos y una crítica implacable que ayudan y determinan la cohesión 
textual del texto junto a lexemas como alegato oportunista etc. El conjunto de 
estos lexemas activados en el texto que codifican la misma perspectiva y el 
mismo acto de habla forma una red de significado. 


5. Conclusiones 


Somos conscientes de que quizá estemos exagerando la importancia de la 
palabra como portadora de sentidos, de intenciones y por supuesto, de ideologí- 
as, entendidas éstas como perspectivas desde las que enfrentarse a los significa- 
dos del mundo, como lugares desde los que partir para entender el mundo, como 
Weltanschauung Oo cosmovisiones. 

No obstante, siguiendo a Givon (1993: 395), entendemos el lexicón concep- 
tual como el lugar de ubicación del conocimiento compartido sobre nuestro uni- 
verso físico, cultural y mental, dado que es una red de códigos interconectados, 
donde la activación de un nodo activa otros nodos cercanos. 

Las redes de significado son, por tanto, conjuntos de lexemas activados en un 
texto que se encargan de crear los patrones de activación textual, es decir, confi- 
guran la perspectiva desde la que se ha construido el texto. La competencia léxi- 
ca ha de considerarse por tanto un módulo de la competencia traductora. 
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LA FORMACIÓN DEL REDACTOR TÉCNICO EN EL ÁMBITO 
DE LA AUTOMOCIÓN EN ESPAÑOL: IMPLICACIONES DIDÁCTICAS 


CATALINA JIMÉNEZ HURTADO 
MACARENA PRADAS MACÍAS 


1. La figura del redactor técnico 


En el ámbito de la traducción del par de lenguas alemán-español resulta ya más 
que familiar el concepto y la figura del redactor técnico, sobre todo desde que 
Gópferich (1998) encajara la traducción de textos especializados en el ámbito de 
la técnica como una redacción técnica intercultural o Schmitt (1999) la definiera 
como una forma de la comunicación especializada que, a su vez, forma parte de 
la traducción especializada como acción comunicativa especializada. 

En realidad, estos autores se hacen eco de los postulados de la Sociedad Ale- 
mana para la Comunicación Técnica (Gesellschaft fiúr Technische Kommunika- 
tion e.V.) fandada en 1978 y que resume así sus objetivos básicos: 


.. alle Dokumentation auf den Gebieten der Naturwissenschaften und der Technik 
leser-/benutzergerechter zu machen, damit die Leser/Benutzer in die Lage versetzt 
werden, wissenschaftliche Forschungsberichte, Beschreibungen technischer Geráte, 
Systeme und Anlagen usw. klar zu verstehen, Anweisungen besser zu befolgen und 
Geráte besser zu nutzen (tekom-Satzung, 2, 1978). 


De la cita se desprende que, en el ámbito germanoparlante, existe una dificultad 
por parte del usuario de un aparato cualquiera para poder comprender las indica- 
ciones de uso y que entre los cometidos de la sociedad está el de simplificar la 
redacción de ese tipo de documentos para un público lego. Este parece ser el punto 
de partida del concepto de redactor técnico que, con el tiempo, ha ido evolucionan- 
do de forma que esos objetivos han llegado a ser parte integrante de las competen- 
cias traductoras, aunque no sin una cierta adaptación a las nuevas necesidades. Al 
parecer, el elemento que ha permanecido es la necesidad de adaptar el nuevo pro- 
ducto creado a las necesidades del usuario, en nuestro caso, con otras expectativas 
e inmerso en otro contexto. Schmitt (1999: 25), por ejemplo, explica lo siguiente: 


Technical Writing lásst sich allgemein skizzieren als der Bereich der Fachkommuni- 
kation, dessen Gegenstand das adressatenorientierte und textsortengerechte Verfassen 
schriftlicher Fachtexte ist... Es ist ein Teilaspekt des Fachiibersetzens. 
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De hecho, la figura del redactor técnico tiene su origen en los años 70, cuando 
las instituciones empiezan a plantearse un concepto de calidad que repercuta en 
el control de los productos que se lanzan al mercado. Los primeros intentos de 
transmitir estas preocupaciones se proyectaron en leyes de calidad que habían de 
ser respetadas, tanto por los productores de los objetos comerciales lanzados al 
mercado, como por los encargados de ofrecer la divulgación social de tales obje- 
tos. A partir de esos primeros momentos, las revistas especializadas, así como las 
de divulgación científica, se hacen eco de las exigencias del consumidor experto 
y no experto, transmitiendo estas inquietudes a los consumidores que, poco a 
poco, se van convirtiendo en agentes que desean ser respetados. Un aspecto de 
esa exigencia es el texto que presenta un producto comercializado. Las empresas 
y las publicaciones de diversa índole comprenden las posibles consecuencias 
jurídicas y mercantiles que puede tener un texto bien o mal construido. 

En general, del redactor técnico se espera que sea director de proyectos y, en 
palabras de la profesora Gópferich, que consiga plasmar «...die zweck- und 
adressatengerechte Erstellung von jeder Art von fachbezogenen schriftlichen 
Texten» (Gópferich 1998: 1). 

Esta afirmación se ve reflejada en las diferentes tareas que se le suelen encargar: 


+ Recabar información por su cuenta, tanto para la construcción de productos 
especializados (documentación, cuestionarios a productores y usuarios), 
como para la posible valoración de tales productos. 

» Crear un concepto de la documentación recabada, es decir, respeto por las 
expectativas del receptor meta, tipos de contenido, tipos de documentación, 
directrices generales de ese tipo de escritos. 

» Planificar las necesidades y los costes de las fuentes, el tiempo, materiales, 
etc. desde que se empieza a crear el producto, hasta que se entrega. 

» Configurar el material, desde la concepción hasta la maquetación (interme- 
diario con el cliente, clarificación del encargo, etc.). 


No obstante, el redactor técnico, como productor de textos especializados y 
semiespecializados, tiene la mayor dificultad en el hecho de la revisión y equili- 
brio de los estilos del conjunto de textos que se estén traduciendo. Este proceso 
suele implicar lo siguiente 


» Conocer la temática del medio. 

» Ser competente en la formulación del tipo textual. 

+ Conocer las teorías de la comunicación, así como las lingiísticas. 

» Investigar el grado y capacidad de comprensión cognitiva de los clientes. 
Es decir, la adaptación del discurso al perfil de usuario. 
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» Conocer las técnicas que acompañan a la recepción de las imágenes. 


En definitiva, el redactor técnico es capaz de reproducir la información ofrecida 
por el experto sobre el objeto de estudio. Al receptor experto (a veces incluso 
también al emisor) le ofrece una fórmula de expresión lingiística para mejorar la 
calidad del producto final. Sobre la base de estas exigencias, estableceremos 
unos parámetros de análisis de la competencia traductora en general exigida al 
redactor técnico, junto a las implicaciones didácticas que éstos conllevan. Para 
todo ello, se utilizarán ejemplos del ámbito de la automoción (alemán-español) y 
nos centraremos en la adquisición de la competencia léxica. 


2. La competencia traductora del redactor técnico 


Si la tekom alemana estableció ya en 1978 los objetivos y deberes del redactor 
técnico, adelantándose en gran medida a las necesidades que, con el tiempo, sur- 
girían en los años ochenta y, estamos seguros que propiciados por lo impenetra- 
ble del estilo alemán en la redacción de ese tipo de textos, en los Estados Unidos 
se refleja, a mediados de los ochenta, la preocupación por controlar de alguna 
forma esa profesión y las exigencias profesionales de la misma. Esas exigencias 
se convirtieron en el objetivo de las instituciones educativas superiores hasta el 
punto de que han proliferado las ansias de preparar a estos profesionales por las 
universidades de todo el país. En Schmitt (1999: 27) encontramos lo siguiente, 
citado de Varantola (1990: 48): 


The U.S. Labor Department predicted in 1986 that technical communication was 
going to be the fastest growing profession during the following ten years. The number 
of university programmes for technical writers or technical communicators has pro- 
liferated in the U.S.A and the fact that these professionals are doing valuable work is 
becoming generally recognized. 


Al relacionarlo con la traducción técnica, Schmitt (1999: 208) afirma que la for- 
mación general de un traductor, que él por momentos asimila al de redactor téc- 
nico, ha de incluir una atención fundamental a los rasgos estilísticos relaciona- 
dos con el texto, la temática y las construcciones generales de cada cultura, así 
como instruir a los estudiantes en la creación adecuada de tales productos. Para 
este autor es absolutamente importante el hecho de que el estudiantado sea cons- 
ciente de que traducir este tipo de textos implica adaptar una serie de pautas y 
parámetros de construcción textual, de naturaleza sintáctica y léxica a la cultura 
meta. Los alumnos han de familiarizarse con la idea de que no necesariamente 
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los tipos textuales de la cultura meta aceptan o respetan determinados recursos 
propuestos por el redactor del texto original. En palabras del propio autor: 


Verstófft eine Ubersetzung gegen die Stilvorgabe, ist dies das Schlimmste, was passieren 
kann, da dieser Defekt, im Gegensatz zu Terminologiedefekten normalerweise nur 
mit einem prohibitiven Korrekturaufwand behoben werden kann (Schmitt 1999: 208). 


A pesar de que crear el texto meta aceptando a ciegas la configuración estilística 
del original es un error que ya nuestros alumnos evitan una vez pasados los pri- 
meros semestres de la licenciatura, sí es cierto que todos tienden, en alguna medi- 
da, a calcar las construcciones sintácticas de la lengua origen; en nuestro caso, 
las estructuras sintácticas del alemán. Es ésta una advertencia que los profesores 
de traducción directa alemán-español hacemos y que forma parte de una de las 
subcompetencias básicas de la competencia traductora, dentro de la construcción 
textual: la adecuación sintáctica al tipo textual en la lengua y cultura meta. Vea- 
mos algunas formas de solventarlo. 


2.1. SUPERAR LA CONSTRUCCIÓN SINTÁCTICA DEL ORIGINAL 


Todos los que traducimos hemos tenido, en alguna ocasión, la amarga experien- 
cia de no poder continuar leyendo algún libro traducido de una lengua que en 
mayor o menor medida conocemos porque nos recuerda la estructura de la len- 
gua original, ya que el hecho se convierte en algo bastante molesto. Si la falta de 
adecuación sintáctica a la lengua meta es un error que cometen muchos traducto- 
res profesionales, es de esperar que nuestros alumnos no sepan cómo evitarlo y 
que nosotros le dediquemos una especial atención al mismo. Quisiéramos, no 
obstante, destacar la escasez de trabajos que se dediquen a reflejar de forma sis- 
temática las características morfosintácticas del alemán de determinados ámbitos 
y menos aún del ámbito de la automoción. Huelga, por tanto, añadir la ausencia 
de dichos trabajos que ilustren las características de forma contrastiva. Sin 
embargo, sería interesante analizar textos teniendo en cuenta que, dentro del 
estudio de la sintaxis textual, a los traductores les interesa, al menos, conocer las 
pautas recurrentes tales como las siguientes: 


+ Tipo de información — tipo de oración: (lo importante o relevante en la ora- 
ción principal, etc.). 

» Perspectivas oracionales: Activa vs. formas pasivas 

» Cantidad de información en cada oración. 

+ El verbo relaciona vs. 

+ El sustantivo informa. 
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Para este propósito, hemos recopilado un corpus electrónico de textos que hemos 
dividido en cuatro partes: textos muy especializados y textos semiespecializados 
en ambas lenguas. Este corpus se pone a disposición de los alumnos para que tra- 
bajen con él y se familiaricen con determinadas estructuras sintácticas propias de 
cada lengua y comparen este aspecto en los diferentes tipos textuales. 

Sin pretender que este pequeño estudio sirva como afirmación taxativa de 
comportamientos sintácticos universales, en el corpus de textos muy especializa- 
dos recopilado en alemán, por ejemplo, hemos encontrado que destacan las 
siguientes estructuras: 


> Abundancia de estructuras pasivas. 

» Participios adjetivales. 

» Nominalizaciones. 

>» Acumulación de adjetivos. 

> Incisos relativos entre artículo y sustantivo. 


Sin embargo, en los textos especializados en español, ninguna de estas estructu- 
ras, en general, encuentra hueco cuando los textos son redactados en español de 
forma original, es decir, cuando no se trata de traducciones, ya que hemos encon- 
trado que, en efecto, las traducciones al español bajadas de la red son calcos sin- 
tácticos de textos alemanes. 

Otro tanto ocurre con los textos semiespecializados donde la única estructura 
que se respeta o que se encuentra presente en ambas lenguas es la abundancia de 
nominalizaciones, es decir, una estructura de la sintaxis léxica. Veamos el fenó- 
meno de forma contrastiva: 


Texto semiespecializado alemán Texto semiespecializado español 

Pasivas Sin pasivas 

Participios adjetivales Sin participios adjetivales 

Nominalizaciones Nominalizaciones 

Acumulación de adjetivos Sin acumulación de adjetivos 

Incisos relativos entre artículo y sustantivo | Sin incisos relativos entre artículo y 
sustantivo 


Con un simple recorrido por los textos paralelos, los alumnos son más conscien- 
tes de que existe una serie de fenómenos que han de tener en cuenta para no 
defraudar las expectativas de los receptores de su traducción. Existe otro fenóme- 
no que no trataremos, pero que no quisiéramos dejar de mencionar por su impot- 
tancia: se trata de los abundantes cambios de perspectiva en la descripción de 
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objetos o procesos. Dado que consideramos que forma parte de la pragmática dis- 
cursiva se analizará en otro momento. En el siguiente apartado hablaremos de otra 
de las subcompetencias: la competencia léxica especializada o terminológica. 


2.2. LA COMPETENCIA LÉXICA 


Las nuevas teorías terminológicas, como la Teoría comunicativa de la Terminolo- 
gía (Cabré 1999a,b, 2000) o las teorías sociocognitivas de Temmermann (2000) o 
Seibel (2002) y Seibel/Jiménez (2002) llevan unos años anunciando un giro prag- 
mático-cognitivo en el estudio de la unidad léxica especializada. Aquellas teorías 
con una clara orientación cognitivista apuntan a que el estudio de la ubicación 
textual de los elementos léxicos constituye una de las bazas fundamentales a la 
hora de crear el modelo y mapa mental de un texto (Gommlich 1997: 61). Las 
que siguen una orientación más pragmático-discursiva insisten en el concepto de 
redes de significado en el texto que implica un análisis de las relaciones que se 
establecen entre unidad léxica, acto de habla y tipo textual. Estas teorías parten 
de la base de que cada unidad terminológica contribuye al sentido textual en la 
medida en que su definición codifica precisamente un acto de habla o un tipo de 
variedad pragmática, como variedad dialectal, diafásica o diastrático. 

Independientemente de las particularidades en el enfoque de cada una de las 
teorías mencionadas, todas asumen la multidimensionalidad y la existencia de 
diferentes grados de sinonimias entre los lexemas especializados, así como la 
falta de univocidad en el léxico especializado, tan pregonada en décadas anterio- 
res. De hecho, en el ámbito de la automoción, este fenómeno es algo más que 
sobresaliente, puesto que la competencia entre las diversas marcas y modelos de 
coches, por poner un ejemplo, da como resultado una proliferación exagerada de 
términos diferentes que hacen referencia a un mismo objeto, aunque con conno- 
taciones y valoraciones axiológicas muy diferentes. Este hecho hace que los tra- 
ductores se encuentren con una amplia gama de términos que hacen referencia a 
un único concepto. Los expertos conocen las finalidades e intenciones con que 
se crea cada término nuevo y los redactores técnicos o los expertos en general 
saben, no solo qué marca creó el término, sino con qué intención y para qué tipo 
de usuario. Este tipo de información también ha de controlarla el traductor técni- 
co del ámbito de la automoción. 

A medida que la lingilística y con ella la traductología se va acercando a la 
investigación empírica de la mano de las nuevas tecnologías, los descubrimientos 
se encaminan a ofrecer una visión del comportamiento pragmático textual de las 
unidades léxicas. Con estos planteamientos, los resultados no sólo son mucho más 
fiables, sino que son aplicables a diferentes campos y necesidades de descripción 
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lingúística y de representación del conocimiento. En el caso que nos ocupa de los 
textos del ámbito de la automoción, la representación del conocimiento experto 
está aún por realizar, sobre todo, de forma contrastiva alemán-español. Este estu- 
dio pendiente sería de gran utilidad a los redactores técnicos y traductores y podría 
convertirse en la base de diccionarios o base de conocimiento especializadas. 

Nosotros hemos utilizado la herramienta Wordsmith Tools!; se trata de un 
programa de análisis léxico con diferentes posibilidades, entre las que destaca- 
mos la capacidad de crear índices y listas de frecuencia, así como concordancias. 
Cada una de estas herramientas es de enorme utilidad para la visualización de las 
redes conceptuales y otros tipos de análisis como el que explicamos a continua- 
ción de gran interés para el redactor técnico. 


3. Material manipulado: ejercicios 


Hace tiempo que cayó el mito de la univocidad de los términos científicos y téc- 
nicos y de los lenguajes especializados en general, así como el de la pretendida 
objetividad y transparencia de los textos especializados. Aquellas arcaicas aseve- 
raciones eran aún más absurdas en la medida en que el ámbito de la automoción 
iba desarrollando nuevas técnicas y cada fabricante o marca creaba su propia ter- 
minología para elementos, resultados y objetos, desarrollando así un conjunto de 
sinonimias difíciles de interpretar si no era a través del conocimiento de las pre- 
dilecciones y caprichos de las marcas de automóviles. Esas tácticas de lexicali- 
zaciones arbitrarias no son una excepción en este tipo de textos y así cada redac- 
tor prototípico ha de conocer las preferencias de modelación del conocimiento 
que imperan en cada tipo textual. 

Como decíamos más arriba, para poder acceder a las bondades de la herra- 
mienta WordSmith Tools, hemos dividido el corpus en dos grandes bloques: tex- 
tos muy especializados y semiespecializados con los que el programa ha trabaja- 
do. En nuestro intento de que los alumnos aumenten su competencia léxica o 
terminológica, una de las series de ejercicios manipulados estriba en hacerles 
trabajar con la utilidad que crea concordancias a partir de los textos que hemos 
recopilado. El alumno, como veremos a continuación, tiene que analizar el con- 
junto de las concordancias para llegar a sus propias conclusiones en lo que se 
refiere a la función textual de cada lexema que actualiza en un texto determinado 
un concepto dado. A continuación ofrecemos una descripción del ejercicio. 


! Programa de análisis léxico comercializado por Oxford University Press: <http://www.liv. 
ac.uk/-ms2928/homepage.html>. 
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Ejercicio: manipulación y análisis de concordancias 


Según hemos visto en la sección dedicada al análisis léxico presente en los textos 
que nos han servido como ejemplo, son muchos los términos que se suelen acti- 
var para el concepto de un lugar acumulador donde están unidos todos los inyec- 
tores, concretamente podrían activarse los siguientes: common-rail, raíl común, 
conducto común, canal común, único canal o único conducto. Como profesoras, 
y sirviéndonos pues del corpus recopilado, hemos buscado con el programa Word 
Smith Tools los diferentes lexemas o términos y según las concordancias recibi- 
das, hemos llegado a una serie de conclusiones que son las que posteriormente 
pretendemos extraer de los alumnos. 

En general, a los alumnos se les enseña el funcionamiento rudimentario del 
programa WordSmith Tools exclusivamente para que puedan extraer las líneas 
de concordancia en los diferentes textos. 

En lo que sigue, describiremos el proceso de búsqueda para aquellos lectores 
que no conozcan el programa. En primer lugar, hemos seleccionado uno de los 
términos, concretamente el de conducto, en los dos corpus, tanto en el de los tex- 
tos especializados, como en el de los semiespecializados. Para cada búsqueda 
suele surgir una serie de concordancias que ofrecen algunas posibilidades de 
interpretación en función, sobre todo, del tipo de texto del que hayan sido extraí- 
das. A los alumnos se les pide que tengan en cuenta esos parámetros de análisis y 
que saquen conclusiones generales, para posteriormente poder empezar a poner- 
las al servicio de una supuesta definición de cada término, como veremos en las 
indicaciones del ejercicio y en la realización del mismo. 


Descripción del ejercicio para los alumnos 


» Según hemos visto en las lecturas de los diferentes textos y en visitas guia- 
das por internet, son 6 los términos que se suelen activar para el concepto 
de «un lugar acumulador donde están unidos todos los inyectores». 

>» Sirviéndose del corpus recopilado (textos muy especializados y semiespe- 
cializados), busque con el programa Word Smith Tools los diferentes lexe- 
mas o términos y saque conclusiones de las concordancias y de los índices 
de frecuencia. 

» Cuando tenga algunos datos de interés, defina cada término de modo que su 
definición semántica (no enciclopédica) le sirva a los traductores a la hora 
de activar esos elementos en la construcción de diferentes tipos textuales. 


Como se puede observar, el ejercicio es, en primer lugar, bastante simple. Ade- 
más, se ha formulado evitando la terminología específica de la extracción de 
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información conceptual y terminológica con corpus, etc. También destaca que se 
pide a los alumnos algo muy concreto, es decir, que dentro de la información que 
extraigan, lo que más nos interesa es la activación adecuada de un término en un 
tipo textual concreto, por lo que han de abstenerse de realizar otro tipo de comen- 
tarios o inclusiones en la definición. 

A continuación exponemos un resumen de las concordancias extraídas del 
corpus. El resumen de cada una de ellas va en función del número de concordan- 
cias de cada búsqueda. Por otro lado, fueron los propios alumnos los que nos las 
proporcionaron. En el título de cada concordancia se aprecia el ítem de búsqueda 
y el corpus objeto de búsqueda. 


Concordancia: conducto (Textos especializados) 


1 conocidos los motores desde 4 a 12 cilindros que poseen una cámara de 
combustión en común de 2 en 2 y accionan 2 cigijeñales distintos (más 
raramente uno solo). 

2  enlos motores de inyección de gasolina con la diferencia de que la presión en el 
conducto común o acumulador es mucho mayor en los motores diesel (1300 
Bares) que 

3 omparación con el vapor. EL MOTOR DIESEL DE DOS TIEMPOS 
El motor diesel común funciona en cuatro etapas: admisión, compresión expan- 
sión y expulsión. 

4 de inyección rotativa (bomba electrónica con su centralita). 2.- Sistema 
de conducto común en el que una bomba muy distinta a la utilizada en el sis- 
tema anteri 

5 la utilizada en el sistema anterior, suministra gasóleo a muy alta presión a 
un conducto común o acumulador donde están unidos todos los inyectores. 
Enel momento preciso 


Concordancia: conducto (textos semiespecializados) 


1 suministra combustible a una tubería común para todos los inyectores, ca 
2 rofundidad, sistema algo muy poco común en este segmento. La genero 
3 Inyección directa por raíl común El gran interés 

4 solenoide y la presión en el conducto común. La presión en el conducto 
5 común. La presión enel conducto común es generada por una bomba a 
6 ver íntegro el documento de Posición Común con vistas a la adopción 

7 El principio “common rail” (conducto común) Al contrario de lo que su 
8 «common rail» (conducto común). Los inyectores dosi 

9  elárbol de levas, y un conducto común denominado usualmente “Common rail” 
0 de transmisión manual con raíl común, con el que viajará silencioso 

1 bol de levas, y un conducto común denominado usualmente “common rail” 


66 


12 
13 
14 
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17 
18 
19 
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sel de inyección directa por conducto común 1.9  DI-D de 102 
omado de un acumulador o conducto común (el common rail) para todos 
inyección directa por raíl común que permite una alta presión 
En el motor D4D del Corona de raíl común, el gasoil es inyectado a alta 
6 válvulas con inyección directa y raíl común da una sensación de potencia 
D4D con inyección directa y raíl común. En ambos casos, habrá acer 
ntación de combustible por conducto común; common rail 
1 la alimentación de una rampa (vía) común con una presión de hasta 1.3 


Concordancia: common rail (Textos especializados) 


0% DU BAN 


No 


Os que cuando los common rail lleguen (en 
INTRODUCCIÓN AL COMMON RAIL 
as sobre la tecnología Common-rail visita la 
eva versión denominada “common rail” utiliza un 
do de la inyección common rail, cuando cur 
técnica de los sistemas common rail, con esto di 
SISTEMAS COMMON RAIL 
os motores diesel (TDi, Common Rail), así como 
lic aquí) . Sistema common-rail de Bosch 
La aparición del common rail de mano de 
ión (de ahí el nombre de common rail) de esta sal 
s de inyección directa Common-Rail, uno con r 
motores TDi, common rail. GESTIÓN 
Esquema de un circuito Common-rail. 3.- Siste 


Concordancia: common rail (Textos semiespecializados) (Total 64) 


Ree 
Uh U0N-O0ONO0-IDUufonD- 


e su inyección;common rail ha 
La llegada del “common Rail” al Partne 
conducto de tipo “common rail”. Cada iny 
enominado usualmente “Common Rail”. Los 
enominado usualmente «common rail» 
ravés de un sistema de “common rail”. 
inyección «common rail» y una nu 
e combustible “Common-Rail” son su 
yección de combustible “Common Rail” desarroll 
D-2876-LOH20: Con Common-Rail, 4 válvulas 
D-0836-LOH41: Con Common-Rail, 4 válvulas 
D-0836-LOH41: Con Common-Rail, 4 válvulas 
D-0836-LOH40: Con Common-Rail, 4 válvulas 
D-0836-LOH40: Con Common-Rail, 4 válvulas 
mponentes del sistema “common-rail”: válvula d 
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16 entados, con inyección Common-Rail, 

17 to) El sistema Common-Rail iniciado e 

18 El funcionamiento del common rail es ya una 
19 res diesel pasa por el common rail. Nuevas 
20 sel de inyección directa common rail THS 
21 sel de inyección directa common rail. Se olv 

22 O que para un sistema Common-Rail. 1l.: 1 
23 nica del motor. Con el common rail se produce 
24 ánicas diesel: se llama common rail y los princ 


Concordancia: único (conducto) (Textos semiespecializados) 


acaban de filtrar. Es el único aspecto neg 
er un paquete normativo único que sustituya a 1 
oel conducto único (common rail) y el 
ebo decir que ese es el único problema que nos 
cional Proyecto V, único concepto con cuat 
Beetle ha sido el único en recibir una valor 
el sistema de conducto único (CRS) que se 


ADO UuBun 


Concordancia: único (conducto) (Textos especializados) 


2). Este motor es el único en que el impulso 
empujadores desde un único árbol de levas. El 

efecto, el pistón es único y existe un distrib 

res. En la práctica, el único combustible de bi 
res estaban unidos al único cigieñal inferior po 


UI 4h UN 


Una vez obtenidos los datos que se pueden calificar de relevantes, podemos defi- 
nir cada término, como decíamos, de modo que su definición semántica (no enci- 
clopédica) sirva a los traductores a la hora de activar esos elementos en la cons- 
trucción de textos. Así, parte de las reflexiones de las que podemos partir sobre 
los resultados de las concordancias obtenidas, las podemos reflejar como sigue. 


COMMON-RAIL APARECE EN TODO TIPO DE TEXTO AUNQUE, SOBRE TODO, 
LO HACE EN EL SEMIESPECIALIZADO Y DE DIVULGACIÓN. 
EN LOS ESPECIALIZADOS APARECE SOBRE TODO UNIDO A 
UNA MARCA DETERMINADA. 


Raíl común aparece solamente en los textos semiespecializados. 


Conducto común aparece en textos muy especializados, bien solo, bien 
junto con la aclaración o acumulador. En textos semies- 
pecializados aparece, bien asociado a una marca, bien 
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entre paréntesis o unido al término o acumulador. 
(canal común) se utiliza como término explicativo de los anteriores. 


Unico canal todos los textos con la función explicativa. 


De hecho, este tipo de análisis y configuración de la información, entre otros 
aspectos, tiene la virtud de despertar el interés por el hecho de la existencia del 
triángulo donde se explica que un autor activa un elemento léxico en un texto 
concreto porque, ante todo, le ayuda a transmitir la intención comunicativa en 
forma de actos de habla actualizados en el texto. 


4. Conclusiones 


Preparar a los futuros traductores sitúa al profesorado en la obligación de reco- 
nocer las nuevas tendencias, tanto desde el punto de vista de los nuevos concep- 
tos que se ponen en circulación en el área, como de las nuevas tecnologías que 
los avalan y aplican. 

Este es el caso que nos ha ocupado en esta comunicación. Por un lado, nos 
hemos hecho eco del concepto de redactor técnico como fenómeno relativamen- 
te nuevo que ha irrumpido para ofrecer un nuevo perfil al traductor de textos 
especializados y como mediador entre diferentes tipos y niveles de interlocuto- 
res. Sus funciones, que hemos analizado a lo largo de este estudio, se pueden 
resumir con la palabra adaptador de textos a expectativas y culturas diferentes. 
A lo largo del aprendizaje de esa faceta de adaptador que los funcionalistas ya 
destacaron, entran en juego nuevas formas de competencia traductora. Una de 
ellas es la competencia léxico-terminológica conectada al tipo textual y relacio- 
nada siempre con la función última del texto. 

Del mismo modo, es nuestro deber como docentes e investigadores reflexio- 
nar sobre lo que implica este tipo de competencia y crear una serie de ejercicios 
manipulados para ejercitarla tanto a través del aprendizaje guiado, como con los 
principios del autoaprendizaje. En este sentido, es de gran ayuda la explotación 
de la red para recabar información y para el análisis de la misma, así como la uti- 
lización de los nuevos programas automáticos de análisis léxico y textual. 


Referencias bibliográficas 


BAUMANN, K. D. (2001): Kenntnissysteme im Fachtext. Leipziger Arbeiten zur Fachspra- 
chenforschung, Band 16. Egelsbach: Dr. Hánsel-Hohenhausen. 


La formación del redactor técnico 69 


CABRÉ CAsTELLVÍ, T. (1999a): La terminología. Representación y comunicación. Barce- 
lona: TULA. 

— (1999b): «Terminología y comunicación humana». Conferencia ofrecida en el Semi- 
nario Gestión de Terminología y Traducción. Centro Mediterráneo de la Universidad 
de Granada, Almuñécar. 

— (2000): «Terminologie et linguistique: la théorie des portes». Terminologies nouvelles 
N* 21, juin 2000, págs. 10-15. 

CABRÉ CAsSTELLVÍ, T. et al. (2001): «Bases cognitivas de la terminología: Hacia una visión 
comunicativa del concepto». Sendebar 12, págs. 301-310. 

D“ANDRADE, R. (1987): «Cultural cognition». En: POSNER, M. (ed.): Foundations of cog- 
nitive science. Cambridge: MIT Press, págs. 105-134. 

DANCETTE, J. (1997): «Mapping Meaning and Comprehension in Translation». En: 
DANKs, J. H. et al. (eds.), págs. 77-103. 

DANKs, J.H. et al. (eds.) (1997): Cognitive Processes in Translation and Interpreting. 
London: SAGE. 

DE GRoOT, A. (1997): «The Cognitive Study of Translation and Interpretation». En: 
DANKs, J. H. et al. (eds.), págs. 25-56. 

FABER, P. (2002): «Investigar en terminología». En: FABER, P./JIMÉNEZ, C. (eds.), págs. 3-24. 

FABER, P./JIMÉNEZ, C. (eds.) (2002): Investigar en terminología. Granada: Comares. 

— (2004): Traducción, lenguaje y cognición. Granada: Comares. 

GAMERO PÉREZ, S. (2001): La traducción de textos técnicos. Barcelona: Ariel. 

GAMERO, S./OSTER, U. (1999): «Análisis contrastivo de los actos de habla directivos». 
En: ELENA, P. et al. (eds.): Universo de palabras. Actas del I simposio de la traduc- 
ción del/al alemán. Salamanca: Facultad de Traducción y Documentación, Embajada 
de Austria, Embajada de la RFA, págs. 93-106. 

GEISLER, W. (1985): «Zur sprachpraktischen Beschreibung und Bestimmung der Textsor- 
te “Sowjetische Erfindungsbeschreibung”». Linguistische Studien Reihe A. FET 133. 
Berlin: Akademie Verlag, págs. 87-92. 

GOMMLICH, K. (1997): «Can Translators learn two representational perspectives?». En: 
DANKs, J. H. et al. (eds.), págs. 57-76 

GOPFERICH, $. (1993): «Die translatorische Behandlung von Textsortenkonventionen in 
technischen Texten». Lebende Sprachen XXXVIII, 2, págs. 49-53. 

— (1995): Textsorten in Naturwissenschaften und Technik: pragmatische Typologie - 
Kontrastierung - Translation. Túbingen: Narr. 

GÓPFERICH, $. (1998): Interkulturelles Technical Writing. Fachliches adressatengerecht 
vermitteln. Tibbingen: Narr. 

— (2000): «Textkritik als Mittel zur Verbesserung der Textproduktionskompetenz ange- 
hender Technischer Redakteure, vorgefiihrt am Beispiel einer Kundeninformations- 
broschiire der Volkswagen AG». Fachsprache/International Journal of LSP XXII, 3- 
4, págs. 106-132. 

— (2001): «Von Hamburg nach Karlsruhe: Ein kommunikationsorientierter Bezugsrah- 
men zur Bewertung der Verstándlichkeit von Texten». Fachsprache/International 
Journal of LSP XXIIL, 3-4, págs. 117-138. 


70 Catalina Jiménez Hurtado/Macarena Pradas Macías 


GREUTER, E./ZIMA, S. (22000): Motorschciden. Schiiden an Verbrennungsmotoren und 
deren Ursachen. Wiirzburg: Vogel. 

HOFFMANN, L. (1985): Kommunikationsmittel Fachsprache. Eine Einfúhrung. Forum fir 
Fachsprachenforschung 1. Tiibingen: Narr. 

— (1998): «Syntaktische und morphologische Eigenschaften von Fachsprachen». En: 
HOFFMANN, L./KALVERKAMPER, H./WIEGAND, H. E. (eds.): Fachsprachen: ein interna- 
tionales Handbuch zur Fachsprachenforschung und Terminologiewissenschaft = Lan- 
guages for special purposes. Halbbd. 1. Berlin/New York: de Gruyter, págs. 416-427. 

JIMÉNEZ HURTADO, C. (2000): La estructura del significado en el texto. Análisis semánti- 
co para la traducción. Granada: Comares 

— (2001): Léxico y pragmática. Frankfurt : Peter Lang. 

JUNG, L. (2000): La escuela traductológica de Leipzig. Granada: Comares. 

LóPEZ RODRÍGUEZ, C. I. (2002): «Extracción de información conceptual, textual y retóri- 
ca en terminología: la distribución de verbos en los resúmenes de artículos experi- 
mentales». En: FABER, P./JIMÉNEZ, C. (eds.), págs. 167-195. 

NEUBERT, A. (1991): Die Wórter in der Ubersetzung. Sitzungsberichte der Sáchsischen 
Akademie der Wissenschaften zu Leipzig. Philologisch-historische Klasse 131, 4, 
Berlin: Akademie. 

PÉREZ HERNÁNDEZ, C. (2002): «Terminografía basada en corpus: Principios teóricos y 
metodológicos». En: FABER, P./JIMÉNEZ, C. P (eds.), págs. 127-166. 

ScHMrrr, P. A. (1999): Translation und Technik. Tibbingen: Stauffenburg. 

SEIBEL, C. (2002): La codificación de la información pragmática en el léxico especializa- 
do. Tesis doctoral sin publicar. Universidad de Granada. 

SEIBEL, C./JIMÉNEZ, C. (2002): «La pragmática de la Terminología: En busca del perfil 
del usuario». En: FABER, P./JIMÉNEZ, C. (eds.), págs. 91-123. 

TEMMERMANN, R. (2000): «Une théorie réaliste de la terminologie: le sociocognitivis- 
me». Terminologies nouvelles No 21, juin, págs. 58-64. 

VARANTOLA, K. (1990): «Charges in communicative strategies in scientific/technical 
English». UNESCO Alsed-LPS Newsletter 2, págs. 41-50. 


GRADO DE (IM)PRECISIÓN LÉXICA 
EN LA EXPRESIÓN ESCRITA DE NATIVOS ESPAÑOLES 


José MANUEL BUSTOS GISBERT 


1. Introducción 


Cuando nos acercamos a cualquier librería de nuestro país, encontramos inevita- 
blemente alguna sección completa en la que se acumulan libros destinados a 
ayudar al lector interesado en el objeto de mejorar su capacidad de expresarse 
por escrito. Efectivamente, allí se mezclarán textos de muy diversa naturaleza: 
desde volúmenes de variopinta procedencia y desconocidos autores que nos pro- 
meten ayudarnos a escribir sin esfuerzo, a redactar mejor cartas comerciales o a 
desarrollar una novela en veinte días, hasta complicadas obras de naturaleza 
científica y académica que plantean las dificultades y las soluciones más fre- 
cuentes a las que se enfrenta el escritor novel. 

Es, pues, evidente que la sociedad ha tomado conciencia de la importancia de 
la de la redacción y del papel que cumple en nuestra interacción cotidiana. Así, la 
necesidad de mejorar la expresión escrita, especialmente, en determinados con- 
textos profesionales, ha crecido de forma extraordinaria, y fruto de ello es esa 
proliferación editorial a la que antes hemos hecho referencia. Otra cosa bien dis- 
tinta es que tales materiales tengan la utilidad a la que aspiran. La cuestión no es 
baladí: ¿tanto manual cumple verdaderamente su función? ¿Se aprende a escribir 
con esos textos? Desgraciadamente parece que la respuesta en ambos casos tiene 
que ser negativa. Entre otras cosas porque la mayor parte de ellos no se fija en la 
realidad de la expresión sino que más bien se limita a repetir lugares comunes. 
En el mejor de los casos se trata de textos bienintencionados que aspiran a alertar 
al lector acerca de los riesgos y de los posibles errores que se pueden observar en 
la redacción escrita para, a continuación, ofrecernos una posible solución. En 
otras palabras, la inmensa mayoría de ellos no nos dice cómo redactar sino que 
se concentra en indicarnos qué debemos evitar a la hora de escribir!. Tratan de 


| Fuera de esta tendencia se encuentran, eso sí, algunos trabajos valiosísimos; la mayor 
parte de ellos de una inspiración evidentemente discursiva. En nuestra opinión los más reco- 
mendables serían los de Cassany (1993), Serafini (1989 y 1997), Reyes (1998) y Montolío 
(2000). El verdadero valor de estos trabajos es que focalizan la atención del lector en el proce- 
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ser extraordinariamente exhaustivos, sobre todo en lo que tiene que ver con 
corrección normativa. Ejemplo paradigmático de lo que decimos está en la 
extraordinaria floración editorial de libros y manuales de estilo promovidos por 
los diferentes medios de comunicación. Sin embargo, sus limitaciones más 
sobresalientes son, por lo menos, dos: olvidan el nivel textual y carecen de una 
valoración relativa de los errores. Fijémonos en cada una de ellas. 

Como resultado de la primera insuficiencia, suelen reducir sus preocupacio- 
nes al nivel oracional; por ello, sólo se plantean los problemas y errores en los 
planos gramatical y léxico/semántico. En el primero, el esfuerzo se traduce en la 
mayor parte de los casos en crear una lista lo más completa posible de errores. 
Tal inventario suele exportarse de unas a otras publicaciones. 

En el nivel léxico semántico, el asunto resulta todavía más espinoso en la 
medida en que se maneja un volumen de información muchísimo más amplio y 
difícil de clasificar. Por ello, sólo en algunos casos se plantea una categorización 
de errores; en otros, la mayoría, los autores se limitan a proponer una lista de 
palabras de las que habitualmente se hace un uso incorrecto?. Sin duda, los más 
útiles se incluyen en el primer grupo, y entre ellos cabe citar los trabajos de Gri- 
jelmo (1997), Cassany (1993) y, parcialmente, Cascón (1999). 

El segundo de los problemas apuntados más arriba es que la práctica totali- 
dad de los textos existentes carecen de una valoración relativa de los errores: se 
plantean como una lista sin que se nos indique su grado de frecuencia, su impor- 
tancia relativa, etc. 

Estas líneas no quieren ni pueden responder a todas las insuficiencias que 
hemos resumido más arriba. Evidentemente, es nuestra obligación cooperar con 
la sociedad en la que estamos inmersos y tratar de suministrarle las herramientas 
que demanda. Sin embargo, no están todas en una misma caja. Trataremos, pues, 
de proporcionar alguna. Por ello, y en coherencia con la naturaleza del volumen 
en el que este trabajo está incluido, vamos a dedicarnos exclusivamente a los 
problemas de redacción más frecuentes desde el punto de vista del uso del léxi- 
co. No obstante, y con el fin de dar una valoración relativa adecuada a cada inco- 
rrección, lo haremos insertándolo en una perspectiva mucho más amplia. 

Para formular categorías de error y al mismo tiempo dar a cada una de ellas 
un grado de importancia relativa se hace necesario partir de unas premisas distin- 
tas a los trabajos hasta ahora citados. Es evidente que sin un corpus de referen- 
cia, difícilmente podremos llevar a cabo tal tarea. Al mismo tiempo, nos posibili- 


so de la escritura más que en los resultados finales. Por ello, desde una perspectiva didáctica 
son, más que recomendables, imprescindibles. 

2 En esta línea, podemos citar algunos ejemplos como son Martínez de Sousa (2000), 
Gómez Torrego (2002) y Montolío (2000). 
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tará ofrecer una percepción mucho más cercana a la realidad del estado de cosas 
que hemos ido apuntando. En este sentido, parte de nuestra labor investigadora 
en los últimos dos años ha estado orientada en esa dirección; esto es, a la crea- 
ción de un corpus de incorrecciones de expresión escrita suficientemente repre- 
sentativo como para llevar a cabo las siguientes labores: 


Proponer una taxonomía de errores tanto en el nivel oracional como en el 
nivel discursivo. 

— Evaluar el grado de importancia de cada uno de los tipos de errores detec- 
tados en el entorno global de uso. 

Proponer interpretaciones que expliquen la razón de su existencia. 

— Plantear terapias didácticas que garanticen su eliminación. 


La creación de ese corpus se encuentra en estos momentos en pleno proceso. Sin 
embargo, ha alcanzado ya una magnitud tanto cualitativa como cuantitativa que 
permite ir deduciendo ciertas conclusiones más que plausibles. Así pues, es este 
el momento de efectuar una descripción, siquiera muy sencilla, de la naturaleza 
del estudio que se está llevando a cabo. 

El corpus se ha realizado a partir de textos reales redactados por estudiantes 
de primer curso en la Licenciatura de Traducción e Interpretación impartida en la 
Universidad de Salamanca. Una serie de razones invitan a pensar que se trata de 
un grupo de análisis ideal y representativo: 


— La edad media (18-20 años) les incluye en el grupo de usuarios adultos. 
Además, manifiestan un nivel similar de dominio de la expresión escrita en 
lengua española: accedieron a la Titulación merced a una Prueba de acceso 
en la que tuvieron que redactar un texto en castellano. Por lo tanto, todos 
demostraron ser aptos en relación con los mínimos de calidad exigidos. 
Asimismo, todos los trabajos recogidos en el corpus fueron redactados 
durante su primer año de estudios. 

— La muestra recoge 262 textos distintos correspondientes a un total de 178 
autores. La proporción de hombres/mujeres en el primer curso de la titula- 
ción es de 1 a 4. En nuestra muestra contamos con 141 mujeres y 37 hom- 
bres, por lo que se reproduce la tendencia general del centro”. 


3 Los datos estadísticos con los que contamos son los siguientes: curso 1999/2000, 246 
alumnos matriculados en la titulación; de ellos, el 76.8% eran mujeres; curso 2000/2001: 266 
alumnos (76.6% mujeres); curso 2001/2002: 291 alumnos (78.35% mujeres); curso 
2002/2003: 292 alumnos (80.4% mujeres). 
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— En términos de orígenes diatópicos, la muestra es también representativa 
de las diferentes sensibilidades lingiísticas de nuestro país e incluso de 
fuera de España. La distribución diatópica de nuestros informantes es 
como sigue: 


+ Hablas meridionales: 21 

+ Modalidad leonesa: 77 

» Modalidad aragonesa: 5 

+ Modalidad castellana: 44 
» Dominio del gallego: 10 

+ Dominio del euskera: 19 
* Dominio del catalán: 2 


— Por último, el corpus es adecuado también en términos de las modalidades 
textuales. Así, en él se incluyen los siguientes géneros: 


» Biografía de un familiar. 

» Carta personal. 

» Carta solicitud de empleo. 

+ Comentario, interpretación, opinión personal de un texto literario*, 
+ Opinión personal sobre un texto de ensayo”. 

» Relato corto. 

+ Resumen de un texto científico, 


El corpus incluye hasta este momento 3.194 fichas si bien se aspira a alcanzar un 
mínimo de 10.000 errores para investigaciones posteriores. Las actuales se han 
categorizado merced a una taxonomía de errores que se configuró a partir del 
análisis de las primeras 440. Es importante destacar que no se trata de una clasi- 
ficación apriorística, sino que es fruto del estudio de los casos reales acumula- 


4 Textos literarios de los que emanan los trabajos: Corazón tan blanco, Crónica de una 
muerte anunciada, Días contados, El año del diluvio, El capitán Alatriste, El hereje, El jine- 
te polaco, El maestro de esgrima, El túnel, Escenas de cine mudo, La casa de Bernarda 
Alba, La lluvia amarilla, La pasión turca, La piel del tambor, Las visiones de Lucrecia, El 
maestro de esgrima, Mañana en la batalla piensa en mí, Novela de Andrés Choz, Territorio 
comanche, Tiempo de silencio, Tonto, muerto, bastardo e invisible, Jardín de Villa Valeria, 
Volver a casa. 

5 Textos escogidos: El planeta americano y La cocina de la escritura. 

6 Texto escogido: El cambio en las lenguas, ¿progreso o decadencia? Capítulo 1: «La 
rueda que gira sin cesar». 
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dos. Después, se fue perfilando y se ha demostrado su validez en tanto ha sido 
capaz de dar respuesta para el conjunto de los errores detectados en el corpus. 

La taxonomía distingue tres grandes grupos. En el primero se incluyen los 
errores de naturaleza discursiva, que suponen el 23.38% del corpus. En el esque- 
ma que aparece a continuación, se indica cuáles son y su importancia porcentual 
relativa dentro del grupo en cuestión: 


— Coherencia conceptual: 


» Representación textual: 23.88% 
» Progresión informativa: 13.24% 
+ Conexión textual: 44.03% 

+ Coherencia estructural: 18.59% 
+ Coherencia extratextual: 0.26% 


El segundo bloque de errores se centra en cuestiones vinculadas al plano oracio- 
nal de la expresión. En él, distinguimos, a su vez, dos secciones. La primera 
tiene que ver con el grado de precisión en el nivel léxico semántico y supone el 
23.13% del total del corpus. Entraremos en más detalles en los epígrafes siguien- 
tes de este trabajo. La segunda sección se refiere a desviaciones vinculadas al 
nivel de lo que podemos llamar la combinación morfológica, sintáctica y morfo- 
sintáctica. Esta parte recoge un 30.49% de los errores categorizados. En térmi- 
nos relativos se distribuye de la siguiente forma: 


+ Anacolutos y expresiones aproximadas: 34.5% 
» Errores morfológicos o sintácticos: 65.5% 


El tercero de los sectores de análisis se centra en problemas de estilo y registro. 
Recoge el 23.38% de los errores distribuidos de este modo: 


» Expresión innecesariamente compleja: 7.97% 

» Incorrecciones de registro: 2.51% 

» Elecciones incorrectas de estilo verbal y nominal. 2.93% 
» Reiteración léxica y fonética: 75.1% 

» Reiteración sintáctica y morfológica: 11.63% 


Interesa ahora que centremos nuestra atención en esos errores que en nuestro 
corpus significan un 23.73% del total y que responden a razones de naturaleza 
léxico semántica. 
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2. Errores de expresión vinculados al nivel léxico semántico 


Es extraordinariamente llamativo que cerca de una cuarta parte de los errores 
categorizados estén vinculados a problemas de uso del caudal léxico del idioma. 
Tal hecho nos obliga a que nos planteemos algunas hipótesis de partida. 

En primer lugar, una de las razones que explica el hecho anterior parece estar 
en las propias dimensiones del mismo, a lo que se añade el hecho de que el voca- 
bulario activo sea extraordinariamente limitado en el uso cotidiano de la lengua. 
Para entender la verdadera extensión del problema deberíamos contar con datos 
de disponibilidad léxica, frecuencia y cobertura para la lengua española”. Si bien 
carecemos de muchos de los datos imprescindibles, sí resulta interesante ahora 
traer a colación los que conocemos para la lengua inglesa, en el convencimiento 
de que las cosas no son muy diferentes en el caso del castellano. En primer lugar, 
cabe recordar las investigaciones en torno al glosario léxico de los estudiantes 
universitarios, que estaría en torno a las 17.000 palabras (o familias de palabras) 
de acuerdo con las investigaciones de Goulden, Nation y Read (1990), D'Anna, 
Zechmeister y Hall (1991) y Zechmeister et al. (1995). El dato relevante es que 
no se trata de un vocabulario activo usado cotidianamente, sino aquel con el que 
habitualmente son capaces de enfrentarse. 

Aún más relevante ahora es tomar en consideración los estudios de cobertura 
y frecuencia léxica. En ellos se parte del hecho de que si bien es cierto que el 
glosario léxico de las lenguas es muy amplio, también lo es el hecho de que en el 
uso cotidiano se utiliza un número muy limitado de unidades léxicas con muchí- 
sima frecuencia. Merece la pena recordar el trabajo clásico de Carroll, Davies y 
Richman (1971): partiendo de un corpus de cinco millones de palabras, descu- 
bren que con apenas 5.000 palabras distintas se da cuenta el 89.4% del mismo. 
Realmente, el corpus incluye 86.741 palabras diferentes, pero 81.000 apenas jus- 
tifican el 10.6% del mismo. Dicho de otro modo, mediante un glosario muy redu- 
cido, de apenas 5000 unidades, damos cuenta de casi el 90% de los usos. El estu- 
dio citado fue completado por Nation (1990), el cual cotejó el corpus antes citado 
con el diccionario Webster, en el que se incluyen 128.000 palabras. Llegó a las 
conclusiones que se exponen en el cuadro de la página siguiente: 

Según todo lo apuntado podría pensarse que la explicación de la mayor parte 
de los errores estaría vinculada a cuestiones de pobreza expresiva. Y sin embat- 
go, no es así. De hecho, si bien es un apartado importante apenas supone un 
6.48% de las incorrecciones detectadas. La cuestión se explica, de forma global 


7 Algunas de estas cuestiones ya las abordamos en Bustos Gisbert (2002). De este trabajo 
recogemos los datos que ahora citamos y que el lector interesado encontrará allí ampliados. 
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Palabras Porcentaje de corpus 
distintas que pueden cubrir 
Palabras de mucha frecuencia 2.000 85% 
Vocabulario académico 800 8% 
Vocabulario técnico 2.000 3% 
Palabras de frecuencia baja 123.200 2% 
Total 128.000 100% 


desde otra perspectiva, y que ya definimos en su momento como el resultado de 
un proceso de transferencia diafásica?. En síntesis, apuntábamos, y parece que 
ahora los datos refuerzan lo que entonces sólo era una hipótesis, que en el origen 
de los errores estaba el hecho de que los estudiantes a partir de los cuales hemos 
construido el corpus exhiben el dominio de un código restringido que se limita al 
registro informal oral y, en menor medida, al informal escrito. Esto tendrá como 
consecuencia que transfieran modelos de expresión propios de los registros 
dominados a aquellos en los que demuestran un déficit. Parece que en buena 
medida, los tipos de error detectados se explican desde mecanismos propios del 
discurso coloquial. 

En este ámbito son fundamentales los trabajos de Narbona (1989) y sobre todo 
Briz (1998). En opinión de estos autores, la selección del vocabulario en el dis- 
curso coloquial se caracteriza por los siguientes rasgos: uso de una selección léxi- 
ca elemental, tendencia a la reiteración léxica, uso de comodines y proformas, uti- 
lización de expresiones hechas y gusto por el léxico argótico. Efectivamente, un 
número importante de los errores detectados tienen su origen en esas tendencias. 

No obstante, el conjunto mayor de errores se explica por una razón en la que 
apenas se detienen, como es el uso de un léxico aproximativo desde el punto de 
vista semántico. En la urgencia comunicativa estará el origen de dos de los gran- 
des conjuntos de errores: a saber, la selección de un léxico impreciso como resul- 
tado de la construcción efímera de determinadas vinculaciones semánticas y la 
combinación de unidades léxicas incompatibles. Sin embargo, este hecho tampo- 
co está lejos de los estudios de la lengua conversacional. Así, se le concede 
mucha importancia en el trabajo de Vigara (1992). En palabras de la autora: 


Por lo demás, esta tendencia a expresar, por comodidad, sólo de forma “aproximada” 
(pero suficiente) el significado se manifiesta además de en las interferencias lingúís- 


8 Véase Bustos Gisbert (2001). 
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ticas (...), los desplazamientos de atribución (no + sustantivo, metonimias) y la no 

especificación (comodines, inespecificativas)- en muy diversas formas en el lenguaje 

coloquial: 

a) mediante la impropiedad semántica (...) que es muchas veces provocada por un 
cruce con términos o estructuras semejantes o emparentadas (...). 

b) por la incompatibilidad semántica entre los términos asociados (...). 


Sin entrar a discutir si la razón última de estos procedimientos es la comodidad, 
sí es cierto que tales procesos se verifican en el discurso coloquial y que, ade- 
más, se transfieren a la lengua escrita. 

Por último, también procesos típicamente coloquiales recogidos en el trabajo 
de Vigara son los que explican las redundancias semánticas simples, los absur- 
dos semánticos intraoracionales y, finalmente, los cruces formales y las creacio- 
nes léxicas espontáneas”. 

El último conjunto de errores al que prestaremos atención está al margen de 
los procesos de transferencia antes enunciados; será el de los extranjerismos. Los 
datos de corpus suelen ser demoledores en relación con los lugares comunes en 
la investigación. Y tal tendencia se ve confirmada en el caso de este conjunto, 
pues se observa que no son sino residuales: absolutamente irrelevantes en com- 
paración con otros grupos. 

Una vez planteadas las posibles causas de los errores detectados, se hace 
oportuno echar un ojo a la importancia relativa de cada uno de los grupos que 
hemos acotado. Los datos que nos ofrece el corpus son los siguientes!': 


— Imprecisión semántica: 


» Léxico aproximado: 48.81% 

* Comodines, expresiones de moda y coloquialismos: 11.08% 
» Redundancias semánticas simples: 5.8% 

+ Absurdos semánticos intraoracionales: 5.27% 


— Incorrección léxica: 


+. Cruces formales: 17.28% 


? Se recomienda la lectura de la Parte I, capítulo III, páginas 152-163 para lo que tiene 
que ver con los procedimientos de realce del significado a través de la redundancia semántica. 
A las creaciones léxicas espontáneas dedica las páginas 296-302 de su trabajo. 

10 Recordemos ahora que se trata del 23.73% del total de los errores. En el cuadro que 
sigue indicamos el tipo de error y su importancia relativa en el capítulo que nos ocupa. 
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» Incompatibilidades léxicas: 10.94% 
» Extranjerismos: 0.79% 


El objetivo de las páginas siguientes de este trabajo será profundizar en los procesos 
subyacentes que se detectan en cada una de las categorías de error identificadas. 


3. Imprecisión semántica 
3.1. LÉXICO APROXIMADO POR VINCULACIÓN SEMÁNTICA 


Se trata de la desviación de uso más frecuente. Es indudable su vinculación a los 
procesos de transferencia diafásica que hemos apuntado antes. En el fondo el 
problema descansa no tanto en una reducción del glosario léxico dominado por 
los alumnos, sino más bien en un proceso de confusión que afecta a la estructura- 
ción del mismo. El conflicto de base es que el estudiante «cree saber» lo que los 
vocablos significan. Sin embargo, en muchas (no, en muchísimas) ocasiones, las 
hipótesis con las que trabaja son incorrectas. Así pues, estrictamente no es tanto 
fruto de la comodidad a la que se refería Vigara como una disfunción en la 
estructura del léxico. La comodidad no llevaría a la confusión del contenido 
entre términos; más bien, conduciría, y de hecho lo hace con frecuencia, a la 
reducción del glosario activo utilizado habitualmente. 


3.1.1. Términos con vinculación semántica elevada 


El caso más frecuente en los procesos de confusión se origina entre palabras que 
pertenecen a un mismo campo léxico y que, además, comparten rasgos semánti- 
cos. Suponen algo más del 529% de los ejemplos correspondientes a léxico aproxi- 
mado. Se trata, pues, de términos que ofrecen evidentes vínculos en el plano de la 
denotación. Los problemas se observan con mucha frecuencia en campos léxicos 
vinculados a realidades concretas. Es el momento de fijarse en algunos ejemplos": 


Si alguno la miraba, sentía que su corazón comenzaba a GOLPEAR y se ruborizaba. 


11 Al tratarse de ejemplos de textos reales no hemos hecho más adaptaciones que las que 
permitan una completa comprensión. En tales casos, los cambios se marcan entre corchetes. 
La palabra o conjunto de palabras sobre los que queremos llamar la atención se destacan en 
letras versalitas. El resto del texto original se ha respetado escrupulosamente con independen- 
cia de que incluyera algún otro error y fuera este de la naturaleza que fuera. 
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Estrictamente, el corazón no golpea, sino late. Aunque también es cierto que el 
latido es una suerte de golpeo. 


Si hubiera que hacer un ESQUEMA de esta fatídica noche sería interesante señalar que 
se dan una serie de altibajos desde que comienza la velada hasta que después de Marta 
muerta, Víctor abandona la casa. 


Esquema y resumen hacen referencia a la presentación parcial del contenido de 
un texto, pero no son palabras sinónimas en ningún caso. 


Los vecinos tenían miedo de beber agua por el peligro que suponía, pues ya se habían 
dado varios casos de CONTAMINACIÓN. 


Contaminación e intoxicación no son términos que signifiquen lo mismo. Más 
bien establecen una relación de causa/efecto: un producto contaminado puede 
provocar una intoxicación. 


En las reuniones internacionales, los representantes y delegados que exponen espe- 
cializados discursos a sus colegas de todo el mundo exigen que sus ALOCUCIONES 
sean transmitidas rigurosamente, palabra por palabra. 


La alocución es un tipo de discurso en el que un superior se dirige a sus subalter- 
nos, y parece que ese no es el caso de las reuniones internacionales a las que se 
hace referencia en el ejemplo. 


De pronto se acercó un policía y me preguntó qué era lo que me había pasado. Le 
conté y me llevó a la comisaría para poner una DEMANDA. 


Demandas y denuncias son dos actuaciones que tienen que ver en el sentido de que 
ambas son resultado de la vulneración de una ley. Sin embargo, las primeras se 
interponen en los juzgados, mientras que las segundas se presentan en comisaría. 


Podían ser socialistas o comunistas de cualquiera de sus GAMAS. 


Se habla de gamas con el significado de “escalas o clases”, pero aplicadas exclu- 
sivamente a la música y a los colores. Por ello, no es aceptable hablar de socia- 
listas o comunistas de distintas gamas. 


La cara se le desencajó al ver a dos atracadores empuñando UN PAR DE pistolas. 


Se supone que cada uno de los dos atracadores empuñaba su propia pistola, y no 
que cada uno portaba dos armas. El autor del texto a confundido un par con sendas. 
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Acto seguido, un sujeto ATAVIADO con una media oscura que le cubría la cara le aga- 
rró los hombros con fuerza y la amordazó. 


Ataviarse y vestirse son palabras cercanas. Sin embargo, la primera se asocia a 
adornar el cuerpo de manera estética. Personalmente, dudo que un delincuente se 
ponga una media en la cabeza para mejorar su imagen. 


Blanca le PALPÓ la yugular para comprobar si había muerto. 


Palpar es una manera de tocar pero se asocia a reconocer o percibir un objeto 
mediante el sentido del tacto. Si sabemos lo que tocamos, no tiene sentido que 
digamos que lo palpamos, tal y como sucede en este ejemplo. 

Los errores de esta naturaleza también se encuentran vinculados a conceptos 
propios de realidades más abstractas: 


Uno de los aspectos relevantes del libro es la cantidad de referencias a fechas, perso- 
najes y hechos históricos que transcurren durante el periodo en el que se ENMARCA la 
novela. 


Encuadrar y enmarcar comparten una de sus acepciones!?: encerrar en un marco 
o cuadro. Por esa razón son intercambiables en determinados contextos. No ocu- 
rre lo mismo ahora, puesto que la acepción activada es la de encajar, que no exis- 
te para enmarcar. 


Al término de la Guerra Civil, el DOMINIO autoritario y personalista caracterizó el 
periodo siguiente de la historia de España. 


Gobierno y dominio pertenecen, evidentemente, al mismo campo léxico. Sin 
embargo, no significan lo mismo. En el contexto que nos ocupa, el primero de 
los términos hace referencia al modelo político de una sociedad. El segundo 
indica el poder genérico que se ejerce sobre un grupo de personas. 


Este es el escenario que Pérez Reverte elige para DESCRIBIR sus pensamientos. 
Describir y expresar son modos de organización discursiva. Parece que para 


referirnos a los pensamientos es más adecuado el segundo de los verbos propues- 
tos en la medida en que se trata de un contenido abstracto. 


12 Las acepciones que se incluyen o se citan están tomadas del Diccionario de la Real 
Academia Española. 
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Me referiré tanto al estilo empleado en su redacción como al contenido, tratando de 
EXTRAER algunos temas que en él se desarrolla de entre todos los posibles. 


El origen del error está en que extraer significa literalmente “sacar”, mientras 
que escoger hace referencia a elegir una o más cosas entre varias. Por tanto, pri- 
mero habría que extraer todos los temas para después escoger algunos de ellos. 
Con todo, la vinculación entre los dos términos que generan la confusión parece 
clara. 


Hay que indicar que, en encuentros cumbres de visita oficial entre altos gobernantes o 
para unos acuerdos comerciales de suma importancia, se suele disponer de dos intér- 
pretes; uno de ellos de “guardia”, pudiendo desautorizar y reemplazar al otro en caso 
de realizarse una interpretación INSUFICIENTE. 


Insuficiente y deficiente son dos palabras de sentido similar. Sin embargo, en el 
contexto que nos ocupa, en el que se trata de valorar la calidad de una interpreta- 
ción, sólo cabe la segunda alternativa. Insuficiente indicaría que no alcanza las 
expectativas puestas en ella; deficiente da a entender que no es correcta ni ade- 
cuada. Y este parece ser el sentido que se perseguía. 


El tiempo que un traductor o intérprete tarda en encontrar trabajo depende de la 
combinación de idiomas que conoce, y también habría que decir que una agencia de 
traducción es una de las mejores OPORTUNIDADES para comenzar dentro de esta pro- 
fesión. 


Trabajar para una agencia de traducción es una de las mejores alternativas para 
empezar en la profesión de intérprete. Otra cosa sería que alguien nos diera como 
opción la oportunidad de trabajar en un puesto de ese tipo. Los significados están 
muy cerca pero no son coincidentes. 


Su esposa decide ir a visitarle en su apartamento, tras lo cual se emprende un procedi- 
miento de divorcio. Jesús no se preocupa mucho por ello. Parece como si ya no le 
ATAÑERA nada. 


Evidentemente afectar y atañer no son lo mismo aun cuando el significado es 
cercano. Sin embargo, esta confusión bien puede estar motivada por el uso de un 
diccionario poco afortunado en la definición de las acepciones. Veamos lo que 
ocurre en el DRAE*: 


13 Reducimos la cita a las acepciones que nos ocupan. 
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Afectar tr. 3. Hacer impresión una cosa en una persona, causando en ella alguna sen- 
sación. Ú. t. c. prnl. 4. atañer, tocar. 


Atañer: 1. intr. Afectar, incumbir, corresponder. 


¿Son sinónimos? Puede que sí, y así parece darlo a entender el diccionario. El 
problema es que atañer es intransitivo. Y por ello en este caso no son intercam- 
biables. El diccionario, pues, puede engañar al más pintado. 


3.1.2. Confusión entre términos de cierta vinculación semántica 


El segundo grupo propuesto incluye un 22.8% de los ejemplos recogidos. Se 
sigue observando que el error deriva de la confusión entre términos que estable- 
cen cierta relación en el plano de la denotación. No obstante, esta ya no es tan 
íntima como en el grupo anterior. Así, si antes podíamos interpretar muchos 
ejemplos como resultado de la consideración de falsos sinónimos, aquí no ocurre 
lo mismo. Los casos todavía son muy frecuentes, así que nos limitaremos a 
comentar sólo algunos. 


[El Mayo Francés] estalló por un problema de COMUNIDAD entre chicos y chicas [en 
la residencia de Nanterre]. 


La convivencia tiene que ver con el acto de vivir en compañía de otros, mientras 
que la comunidad hace referencia al grupo de personas que viven en común. 


Franco se opuso a que se hablaran los DIALECTOS como el euskera, el valenciano, 
catalán... 


Algunos piensan que el valenciano es dialecto del catalán. Pero eso no convierte 
en aceptable que se consideren como tales al euskera o al catalán, que son idio- 
mas tan respetables como el que más. Idioma y dialecto, siendo palabras vincu- 
ladas, son perfectamente diferenciadas y diferenciables. 


El autor utiliza la jerga de los periodistas y conoce muy bien la TÉCNICA de todo tipo 
de armas (“granada de mortero PPK-S1A...”). 


Pérez Reverte, autor de Territorio Comanche, al que se refieren estas palabras 
conoce, suponemos, el funcionamiento, pero no la técnica de las armas. Salvo, 
eso sí, que haya recibido una formación específica en el uso y manejo de las mis- 
mas, puesto que esta palabra se refiere a la habilidad para utilizar ciertos recursos. 


84 José Manuel Bustos Gisbert 


No hay que olvidar que [al acostarse con Augusto] Sor Consuelo comete un SACRI- 
LEGIO. 


Un sacrilegio es una profanación de un objeto, una persona o un lugar sagrado. 
Sin embargo, no es la palabra para indicar la gravedad del comportamiento de 
una monja que incumple su voto de castidad. Sólo sería sacrilegio si, además, lo 
hubiera llevado a cabo en un lugar sagrado. 


Doña Genoveva yacía inmóvil, sobre un gran charco de sangre y con los BRAZOS 
sobre la cabeza, como para defenderse de una brutal agresión. 


Lo previsible es que una persona intente protegerse su rostro de una agresión con 
las manos y no con los brazos. Sin duda, al tratarse de palabras del mismo campo 
léxico (el cuerpo humano) el riesgo de confusión es mayor. Al autor del frag- 
mento parece costarle imaginarse la escena, y nos ofrece una opción ciertamente 
imprevista. 


Se podría decir que Juan, dentro de su sector (gremio) es un buen profesional, puesto 
que ejerce de intérprete en diversos PAÍSES como Bruselas, Nueva York... 


Este ejemplo se explica casi de forma idéntica al anterior. Se confunden países 
con ciudades. Sin embargo, es posible proponer ahora otra hipótesis que lo justi- 
fique. En estos casos, es perfectamente verosímil pensar que el autor tuvo en 
mente construir la frase de otro modo, en el cual tales términos serían aceptables. 
Así, por ejemplo, en este caso, quizá pensó en una alternativa del tipo «en diver- 
sos países como Bélgica, Estados Unidos». Sin embargo, en el último momento 
se efectúa una pequeña variación, pero no se actualiza completamente la alterna- 
tiva estilística, de suerte que resultan expresiones tan imprevisibles como esta. 


La muchacha consiguió que los últimos momentos de la vida de Cipriano no fueran 
tan tristes como cabría prever. Ella amenizó las horas de soledad que compartía junto 
a Fray Domingo de Rojas. Sus esperadas cartas llenaban de ilusión y esperanza su 
corazón. Por lo tanto, podríamos decir que ese sentimiento era puramente PLATÓNICO 
ya que no esperaba nada a cambio. De hecho, decidió cortar su relación con ella ya 
que era consciente de que su final estaba cerca y no quería que la poca experiencia de 
la joven le hiciera sufrir más de lo necesario. 


Dos tipos de amor no carnal se confunden ahora. El platónico es aquel que, libe- 
rado de todo deseo carnal, establece una relación estrictamente espiritual. Y no 
es el que aquí se define, puesto que el que no espera nada a cambio, podría ser 
etiquetado, como mucho, de desinteresado. Y todo amor sincero tiene que serlo. 
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3.1.3. Confusión por asociación compleja 


El tercer grupo de errores se explica por asociaciones mentales complejas. Par- 
tiendo normalmente de expresiones consolidadas, se asocia a las palabras deter- 
minados sentidos. Estos se representan sólo de manera parcial en el discurso crea- 
do. Para descubrir el error, entonces, no basta con buscar una simple vinculación 
semántica. Se necesita más bien reconstruir el proceso mental que ha llevado a 
ese uso incorrecto. El grupo al que nos referimos es el tercero en frecuencia y 
supone un 8.83% de los casos observados. Veamos algunos ejemplos ilustrativos. 


Son más de las doce y Peregil todavía no se ha presentado para el rescate. Gavira pro- 
pone entrar en el barco. Una vez en el interior el ambiente se caldea y el Potro del 
Mantelete les ACHACA UNOS GOLPES. Quart provoca un cortocircuito y los malvados 
huyen, dejando a Don Primo en una de las cámaras de la embarcación. 


Achacar uno golpes es una expresión que evidentemente no existe en nuestro 
idioma. De hecho, achacar significa “imputar un delito, una culpa, un defecto...” 
normalmente sin fundamento. Nada que ver con golpear. Los achaques, sin 
embargo, si pueden ser entendidos como sufrimientos, como «golpes» que padece 
la salud. Por ese camino se puede llegar a achacar como sinónimo de hacer sufrir. 


El problema radica en que quizá nos allanaron demasiado el camino, ya que nosotros 
nos hemos hecho muy cómodos y no nos molestamos en luchar por nada. Pongo como 
ejemplo la sentada que organizaron el pasado fin de semana en la Plaza Mayor de Sala- 
manca los partidarios del 007 (sic), en la que el número de manifestantes podía ser con- 
tado con los dedos de las manos. Y es que todavía quedan muchos desajustes por arre- 
glar, ya que, enlazando con lo anteriormente, nuestra situación actual es PARADISÍACA. 


Obviamente, una situación no puede ser paradisíaca, y menos en el contexto en 
el que aparece en este ejemplo. La llegada a esta palabra parece ser el resultado 
de un proceso que pasa por dos etapas. Se quiere destacar en el texto que nuestra 
situación actual es mucho mejor que en el pasado. Es una situación, supuesta- 
mente ideal. Este adjetivo se confunde, por homofonía, con idílico!*. Y ahora, 
viene la asociación. Idílico se asocia al idilio; esto es, a la relación amorosa entre 
dos personas. Á esta acepción, recogida en el DRAE, se une otra, aún no recono- 
cida, aplicada a lugares geográficos: de ser espacios en los que sería previsible 
mantener un idilio, ha pasado a significar “lugares exóticos”, paradisíacos. Y ya 
tenemos la clave que nos permite entender esta sorprendente expresión. 


14 Se trata de un cruce formal al que nos referiremos más adelante. 
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Todo esto no quiere decir que [los jóvenes] no carezcamos de ideología, ya que sí 
somos capaces de protestar por los abusos que se están cometiendo en otros países, 
especialmente sudamericanos, y un claro ejemplo es el apoyo de muchos adolescen- 
tes y universitarios en relación con el caso de dictador Pinochet. Todavía son, hoy en 
día, héroes de DEVOCIÓN para muchos los generales sudistas que lideraron algún 
movimiento revolucionario, como, por ejemplo, Che Guevara. 


Se puede tener devoción por determinadas figuras, normalmente de origen religio- 
so; otra cosa es que sea aceptable la expresión héroes de devoción. Posiblemente 
surge en paralelo con santo de devoción. Lo que ocurre es que esta frase hecha se 
usa habitualmente en forma negativa y para indicar algo que nos desagrada, nos 
inspira desconfianza, etc. Sucede que ha de surgir por asociación con esa expresión 
porque en ella ha desaparecido la implicación religiosa del sustantivo devoción. 


Mis motivos por solicitar este puesto son variados y es evidente que una FUENTE de 4 
millones anuales sería de gran utilidad para mí. 


Todo aquel que empieza a trabajar lo hace, entre otras cosas, porque necesita de 
una fuente de ingresos que le permita vivir. Por ello, el autor de esta carta en la 
que se responde a una oferta de empleo utiliza fuente en lugar de ingresos. 


Sin embargo, y con el paso del tiempo, estos jóvenes que han sido educados sin nin- 
gún tipo de REPRESIÓN para que desarrollen libremente sus personalidades, etc., 
demuestran a sus padres que algo ha fallado. 


El autor del texto entiende que cualquier tipo de control educativo es una forma de 
reprimir la personalidad de los jóvenes sometidos a él. Por ello, confunde ambos 
términos, y la educación controlada pasa a ser sinónimo de educación represora. 
Control y represión se hacen sinónimos en la ideología de nuestro anónimo escritor. 


3.1.4. Errores originados en el plano de la connotación 


Con frecuencia los errores vienen dados por el hecho de que las palabras elegi- 
das, si bien serían las adecuadas si nos fijáramos exclusivamente en el plano 
denotativo de su contenido, no ocurre lo mismo desde la perspectiva de la con- 
notación asociada al término. Son, por tanto, cuestiones de sinonimia parcial y 
reúnen un 7.1% de casos. 


[Lindon Johnson] estaba aislado y hundido en su depresión privada sobre la guerra de 
Vietnam, de la que no era capaz de ZAFARSE. 
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En el plano denotativo, zafarse significa literalmente “liberarse de una molestia”. 
Sin embargo, en el plano connotativo el hecho de zafarse se asocia a desembara- 
zarse de estorbos, de pequeños problemas que pueden surgir en el camino. Evi- 
dentemente, no parece apropiado considerar la guerra de Vietnam como un estor- 
bo menor. 


Pero GRACIAS a unos intercambios de pareja, las cosas se complican. 


Gracias a y por culpa de son dos expresiones cercanas que se utilizan para intro- 
ducir la causa justificativa de un hecho, una acción, etc. Sin embargo su uso se 
distribuye en términos de connotación. El primero se combina con argumentos 
marcados positivamente, mientras que el segundo lo hace con los de naturaleza 
negativa. 


En OBSEQUIO a su valentía, Raquel recibió de manos del director del banco, una no 
muy elevada suma de dinero, pero sí suficiente para salvar su antiguo negocio y abrir 
uno nuevo, un delicatessen. 


Los obsequios se definen como regalos. Y estos, en principio connotan siempre 
desinterés; por eso no resulta aceptable hablar de obsequio a su valentía. El autor 
podía haber escrito simplemente En obsequio o bien En respuesta a su valentía. 


Ahora buscaríamos un trabajo como traductor de plantilla y luego empezaríamos a 
ser TEMPOREROS. 


Efectivamente, un temporero es, en el plano denotativo, aquel que ejerce un tra- 
bajo temporalmente. Sin embargo, en español connota actividades humildes, que 
exigen poca o nula formación y que habitualmente están muy poco remuneradas. 
Nada que ver, entonces, con la traducción. Sería más adecuado hablar de «traba- 
jadores temporales o autónomos»'*, 


15 Aun cuando también es cierto que en la jerga profesional de los intérpretes de conferen- 
cia es frecuente que se hable de temporeros. No obstante, el texto que nos ocupa no está 
haciendo uso de tal sociolecto, así que no se justifica el uso de ese presunto término que, por 
otra parte, parece una anglicismo léxico o semántico (según interpretemos que su origen está 
en “temporary” o en “seasonal”). También es cierto que en buena parte de América Latina es 
muy frecuente el uso del adjetivo “temporario” en vez de la variante castellana, “temporal”. 
En tal caso, habría que entender el uso como un americanismo. De hecho, parece que en la 
jerga de los intérpretes es más frecuente esta palabra cuando entre ellos es amplia la presencia 
de profesionales latinoamericanos. Así, se escucha con mucha más frecuencia en organismos 
como las Naciones Unidas que en el Parlamento Europeo. 
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Lisardo, el drogadicto, alardea ante los demás cada vez que con sus artimañas consi- 
gue SISAR una cantidad considerable de dinero. 


Sisar implica hurtar una pequeña cantidad de dinero. Además se asocia a la 
pequeña economía doméstica: se sisa de la compra, de un bolso materno, de una 
chaqueta paterna. No vemos claro cómo un drogadicto es capaz de llevar acabo 
esas sisas que, además, le permiten sumar una cantidad importante de dinero. 
Suponemos que quien escribió el texto quería realmente decir robar o simple- 
mente acumular. 


Fue en el matadero donde mi abuelo encontró un tesoro que, dado su buen talante, 
devolvió intacto, acto por el que fue recompensado con el puesto de guarda jurado. 
No contento con esto, emigró a Alemania, donde trabajaría por espacio de unos 
meses. Vivió miles de anécdotas con cada ocupación, probablemente por ser un hom- 
bre OPORTUNISTA y sagaz, pero ante todo honrado. 


Llamamos oportunista a aquel que sabe aprovechar al máximo las circunstancias 
para obtener el mayor beneficio posible. Sin embargo es un término que connota 
falta de principios morales o éticos, por lo que tiene un valor abiertamente peyo- 
rativo. Curiosamente, esa connotación ha desaparecido en algunos contextos, 
como es el caso del lenguaje deportivo. Así, no es extraño hablar de jugadores de 
fútbol de los que se dice que son «oportunistas del área» para destacar su habili- 
dad para aprovechar cualquier oportunidad de marcar. Evidentemente la imagen 
que se nos da del abuelo en el fragmento no concuerda en absoluto con tildarlo 
de oportunista. 


3.1.5. Errores motivados por una incorrecta selección de la clase de palabras 


A veces el error radica en que se elige de modo inadecuado la clase de palabras. 
El autor entiende erróneamente que si hay, por ejemplo, un verbo y un sustantivo 
léxicamente asociados, necesariamente compartirán todas las acepciones propias 
de cada uno de ellos. Este tipo de errores supone un 6% del grupo en estudio. 


El reinado de Felipe II trajo consigo numerosos conflictos bélicos que asolaron el 
país. Por la ATRIBUCIÓN de Milán y Flandes, el monarca estaba vitalmente interesado 
en todos los asuntos de Europa; a la vez que su papel como defensor de la catolicidad 
reforzaba su sentido universalista. 


Atribuirse se puede entender como sinónimo de anexionarse a partir de la segun- 
da acepción de este término: señalar o asignar una cosa a alguien como de su 
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competencia. Sin embargo, esta acepción no existe en el caso del sustantivo 
correspondiente; así, atribución no puede sustituir a anexión. 


Resulta que el otro día estaba yo a punto de ir a tu casa a recogerte el correo y regarte 
las plantas cuando me encontré en medio de un enorme atasco y ME GOLPEARON el 
coche. El choque no fue muy grave, ni siquiera hay rastro de abolladura o marca algu- 
na en el coche. 


No es lo mismo golpear que dar un golpe en todas sus acepciones. Dar un golpe 
significa también “provocar un pequeño accidente”, normalmente de tráfico, y es 
este el significado pertinente de acuerdo con el contenido de la segunda parte del 
ejemplo. 


Sin embargo la monja no llegará a su destino por la noche. Se introduce aquí un capí- 
tulo AVENTURERO. Sor Consuelo es requerida por un hombre que la necesita para 
atender a un enfermo al que ha herido la Guardia Civil, el único personaje que previe- 
ne, aunque un poco tarde a la mujer sobre Algueró (sic). 


Se denomina aventurero a aquel que voluntariamente busca aventuras. Es difícil, 
pues, atribuir tal adjetivo al capítulo de un libro. Más bien, sería mejor calificar- 
lo como de aventuras. El sustantivo nos permitirá expresar la naturaleza del con- 
tenido. El adjetivo habría hablado de su carácter humano. Y ahí reside precisa- 
mente el error. 


Pero mi hermano no ESTABA CONFORME con esto, algunos de sus amigos seguían 
estudiando y otros no, pero a él siempre le había quedado la espinita de cómo sería la 
universidad, así que le pide a mi madre que le deje volver a estudiar prometiendo que 
lo hará bien. 


Evidentemente, no es lo mismo conformarse que estar conforme aunque su raíz 
etimológica sea común. Mientras que el primero tiene que ver con resignarse en 
relación con determinada actividad, la segunda expresión tiene que ver con dar 
el asentimiento a una actividad. 


3.1.6. Otros procesos 


De manera esporádica llegan a aparecer casos de error que se explican por otros 
procesos. Apenas alcanzan el 3.25% de los ejemplos, pero merece la pena dete- 
nerse un instante en ellos porque revelan una asociación mental de términos cier- 
tamente compleja y que refuerza la tesis de que las confusiones no son fruto 
exclusivo de la comodidad o del descuido. 
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En primer lugar están los casos en los que los términos afectados establecen 
entre sí una relación de antonimia. En otras palabras, se interpretan como sinóni- 
mas unidades léxicas que significan literalmente lo contrario. Los ejemplos son 
llamativos: 


Con la presente carta quiero transmitirles mis deseos de obtener el trabajo que ustedes 
DEMANDAN. A continuación voy a detallar la información necesaria. Como pueden 
comprobar en mi currículum adjunto soy licenciada en dirección y administración de 
empresas en la Universidad de Salamanca. Como experiencia puedo constatar tres 
meses de prácticas en la misma carrera. 


Oferta y demanda son dos términos complementarios del campo especializado 
de la economía y el comercio. El primero hace referencia a una propuesta para 
contratar a alguien. El segundo tiene que ver con una petición, con una necesidad 
de la empresa. Por tanto, la empresa anunciadora demanda trabajadores con un 
determinado perfil, razón por la cual realiza una oferta de empleo. Así pues, no 
demanda el trabajo, sino que lo ofrece. 


Los años han curtido su cuerpo, LAMINANDO su cara de unas arrugas que dejan entre- 
ver que va camino de la edad de oro. 


Laminar significa literalmente “dar forma de lámina”. Aplicado a seres huma- 
nos se entendería como eliminar toda arruga o irregularidad en la piel. Por ello, 
laminar de arrugas es una expresión contradictoria en sí misma. Tal vez se 
podría haber utilizado en su lugar algún verbo como marcar o incluso hollar. 

En un segundo grupo detectamos que el error tiene su origen en que los tér- 
minos confundidos establecen una relación de subordinación semántica. Obvia- 
mente, el hipónimo seleccionado no suele ser el correcto. Algunos ejemplos ilus- 
trarán mejor lo que acabamos de afirmar: 


El lector puede entender la insatisfacción de los ADOLESCENTES del Mayo Francés. 


Adolescente es hipónimo de joven, pero no lo puede sustituir en todo lo casos. 
Evidentemente, todos coincidiríamos en afirmar que los estudiantes universita- 
rios son jóvenes, pero no adolescentes. Entre otras cosas porque tendemos a pen- 
sar que la adolescencia termina precisamente cuando se accede a los estudios 
superiores. 


Ayer las regué con abundante agua a ver si recuperan el VERDOR y su frescura natural. 
También recogí la correspondencia que tenías en el buzón entre la cual había algunas 
cartas urgentes que te envío a continuación. 
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Las plantas que han dejado de regarse no pierden el verdor, sino el color. Entre 
ambos términos hay una relación de subordinación semántica, pero no son inter- 
cambiables en todos los casos. Tal y como se ha escrito el fragmento, parece que 
las plantas, literalmente, han cambiado de color, razón por la que tienen que 
recuperarlo. 


3.2. USO DE PROFORMAS, EXPRESIONES DE MODA Y COLOQUIALISMOS 


Esta sección del análisis resulta ciertamente peligrosa en tanto que no vamos a 
plantear problemas que se puedan categorizar sin más como errores en lo que 
tiene que ver con el sistema. Más bien se tratan de imprecisiones en el nivel de la 
actuación. Así pues, no se trata tanto de dirimir si es un uso correcto o incorrecto 
como de decidir si se trata de una fórmula expresiva adecuada o no al canal escri- 
to. Por poner un ejemplo, es evidente que el uso de los comodines léxicos no es 
incorrecto en sí mismo, y de hecho aparecen de forma constante en la lengua 
coloquial. En ella se justifican por la urgencia comunicativa y por la comodidad. 
Sin embargo, habitualmente se condenan en la lengua escrita. Y estamos de 
acuerdo en ello porque el nivel de imprecisión semántica que generan exigen del 
lector un sobreesfuerzo interpretativo. En otro lugar (Bustos Gisbert 1996: 19) 
nos hemos preocupado de la cuestión: 


Ya hemos adelantado que la valoración del estilo no literario se realiza no tanto desde 
la perspectiva del emisor como de la del receptor. Es éste, en último término, el que lo 
acepta o lo rechaza. El estilo debe tener como objetivo prioritario simplificar, facili- 
tar, agilizar la tarea del receptor a la hora de descodificar el mensaje que recibe. 
Busca, a fin de cuentas, que el lector efectúe una correcta interpretación de los signos 
lingúísticos expresados en el marco complejo de un texto. 

Nos estamos preocupando ahora de los textos escritos. La cuestión no es baladí. 
El texto oral se construye sobre la base de unas pautas comunicativas y estilísticas 
específicas. Por ello, es inaceptable la transposición de tales directrices a la variante 
escrita. De hecho, este traslado de modelos estilísticos es uno de los defectos que con 
mayor frecuencia afectan a la construcción de textos escritos. Si aceptamos que exis- 
te una norma lingúística para la variante oral del habla y otra para la forma escrita, 
debemos suponer también que existen dos estilos y normas textuales independientes. 


Efectivamente, los modismos, las expresiones de moda, los verbos complejos y 
los coloquialismos se asocian automáticamente al registro coloquial, en el que 
cumplen una función evidente en relación con la urgencia comunicativa. Sin 
embargo, son ajenos al discurso escrito porque este se maneja en términos de 
interlocución diferida y porque no está constreñido por la premura propia de la 
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conversación. En este contexto también se observan transferencias de naturaleza 
diafásica. Concretamente, suponen un 11.8% de los errores recogidos en nuestro 
corpus. Es, pues, momento de detenerse en ellos. 


3.2.1. Comodines 


Cuando Briz (1998: 96) describe las estrategias léxicosemánticas propias del dis- 
curso coloquial afirma lo siguiente: 


(S)e constata (...) la reducción y selección que sufre el léxico común. Ese uso restrin- 
gido de unidades léxicas tiene como contrapartida el aumento de la capacidad signifi- 
cativa de algunas de estas. (...) Destaca en este sentido el empleo de proformas, verba 
omnibus, poco limitadas semánticamente, que son capaces de ocupar el lugar de 
muchas otras palabras. 


Esta tendencia, observada por prácticamente todos los estudiosos del discurso 
coloquial se transfiere con muchísima frecuencia a la lengua escrita. Un ejemplo 
prototípico sería el siguiente: 


Pedro acaba siempre HACIENDO COSAS que los demás pretenden que realice. Esto le 
llevará al fracaso tanto en lo profesional como en lo personal. 


En nuestro corpus los ejemplos descubiertos acumulan un 43.75% del grupo 
estudiado en estos momentos. El proceso afecta casi siempre a verbos y sustanti- 
vos. Entre los primeros, se observa una tendencia muy marcada a utilizar dar: 


[Cuando le despiden] Le miente a su familia y a sus amigos para que estos no le 
tomen por un inútil. Se DA méritos que no tiene, se alaba a sí mismo. Quiere aparen- 
tar una persona que él no es en realidad. 


Disfruta de una buena posición social y económica que le permite DARSE ciertos 
lujos (le gusta, por ejemplo, acudir a una peluquería cara). 


En este trabajo vamos a estudiar el tratamiento que Javier Marías le DA a la profesión 
de la traducción y la interpretación. 


En la década de los 50 se DA una cierta apertura del régimen. 


Se DIERON en París manifestaciones que recorrieron muchas otras ciudades del país 
galo. 


Si hubiera que hacer un esquema de esta fatídica noche sería interesante señalar que 
se DAN una serie de altibajos desde que comienza la velada hasta que después de 
Marta muerta, Víctor abandona la casa. 
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No obstante, se detectan también casos donde se usan hacer, tener e ir: 


Cuando murió su padre, don Ignacio, su tío, se HIZO su tutor. 


La luz de filtraba por las rendijas de la persiana y dibujaba el contorno de los mue- 
bles. El reloj despertador TENÍA ya las once. 


La principal distinción es clara: la traducción vA de un texto escrito a otro y la inter- 
pretación vA de un mensaje hablado a otro. 


Los sustantivos suponen aproximadamente la mitad de los ejemplos detectados. 
Entre ellos, y como no podía ser de otra manera, el más frecuente, es cosa: 


El hecho de que todas las COSAS en el universo están sometidas al cambio es innega- 
ble. El lenguaje no se escapa de esta afirmación. A medida que pasa el tiempo, el len- 
guaje va cambiando. 


Incluso hay una obsesión por que se traduzcan COSAS que incluso sea ridículo ser tra- 
ducidas. 


Por fin realizan el viaje que le traerá la felicidad o la desgracia, porque estas COSAS 
parece que siempre van unidas y más en el caso de Desi. 


Llama la atención que los comodines se hacen más frecuentes cuando se refieren 
a conceptos o realidades abstractas: 


Para lograr que el lector capte la desaprobación ante todos ESTOS TEMAS, Millás ha 
recurrido a un lenguaje asequible cargado, eso sí, de una fuerte ironía y sarcasmo, 
dándole a la obra el tono crítico y censor que pretende. 


El autor utiliza siempre el mismo tono irónico, de la calle, el mismo lenguaje sencillo 
sin cambiarlo en ningún momento, por esta razón se trata de un libro de fácil lectura y 
comprensión, aunque al haber tantos datos geográficos, la mayoría desconocidos, 
puede causarle al lector un ESTADO de confusión en ciertas ocasiones. 


El intérprete siempre tiene que mantenerse al día en muchas ÁREAS de actualidad 
para poder entender y traducir chistes o alusiones del conferenciante. 


En el siglo xvIII predominaba la tendencia de pensar que las lenguas se degeneraban 
(Ej: Samuel Johnson). Tuvieron apogeo las expresiones de condena y propuestas para 
remediar la situación. El latín y el esnobismo fueron FACTORES antagónicos a ella. 


Estos ASPECTOS transmiten al lector lo difícil que es comprender nuestros comporta- 
mientos cuando se ven influenciados por el amor, lo cual viene siendo común a lo 
largo de los años. 


La disciplina y comunicación familiar había sido escasa. Sintieron frustración y fra- 
caso como padres. Al morir la niña sienten que no sólo fallaron en el PLANO educador 
sino también en el conyugal. 
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El ámbito de lo concreto se expresa con mayor precisión en términos léxicos, 
puesto que su glosario se domina. Por ello, los comodines no son tan rentables. 


3.2.2. Expresiones de moda 


Nos referimos con este término al uso de palabras o expresiones (completas o 
manipuladas) sobreutilizadas en el discurso oral. Vigara (1992: 257) define así 
las expresiones cliché: 


Para el hablante es cómodo realizar este desplazamiento de la carga semántica de sen- 
tido cuando para expresar algo, dispone ya de una expresión (o de un “molde” previo) 
que lo ha fijado convencionalmente en la lengua o en el uso. 


(.) 


No es extraño, pues, que en el lenguaje coloquial se acuda continuamente a estos 
“trozos de discurso ya hecho”, “introducidos como tales en nuevos discursos” (...). Y 
entre estas expresiones incluimos no sólo las que Coseriu llama unidades de discurso 
repetido (“Todo lo que tradicionalmente está fijado como “expresión, “giro”, “modis- 
mo”, frase o locución, op. cit., p. 113) sino también las estructuras estereotipadas, 


que se han fijado en la lengua como un “molde”. 


Se trata de palabras y expresiones de moda, sea esta efímera o duradera, que se 
activan automáticamente en el escritor novel. Y no solamente por comodidad, 
como podría ser legítimo entenderlas en el plano coloquial: en un buen número 
de ocasiones funcionan como modelos que el autor entiende como lícito e inclu- 
so oportuno copiar!?. Se interpretan como muestras de buena expresión y se 
incorporan a la redacción propia. Estos procedimientos alcanzan el 27.5% del 
grupo en estudio. 

Lo más frecuente es utilizar frases estereotipadas en el uso. El problema deri- 
va de utilizarlas en contextos donde no son adecuadas ni pertinentes: 


Allí encuentra al que será su sucesor, un joven y eficiente ejecutivo de 30 años, que 
ya HA TOMADO POSESIÓN de su oficina. 


Nadie toma posesión de una oficina, sino de un cargo. 
Desideria era una joven de Huesca proveniente de una familia media que una vez 


había poseído una gran fortuna. Ahora sólo le quedaba su padre, VENIDO A MENOS, 
que se esforzaba en mantener en pie su cerería. 


16 En una suerte de imitatio clásica mal entendida. 
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Una persona venida a menos ha sufrido un recorte en sus ingresos o en sus res- 
ponsabilidades laborales, pero no parece que tenga que ver con un deterioro físi- 
co motivado por la edad. 


DE UN TIEMPO A ESTA PARTE, aunque está asombrosamente bien para su edad, ya no 
vive en el pueblo, valiéndose por sí misma. Ella, junto a su hijo Félix (que necesita 
mayores atenciones médicas) vive turnándose a temporadas en las distintas casas de 
sus hijos y nieta. 


Se confunde la expresión desde hace un tiempo con de un tiempo a esta parte. 
La razón es sencilla: ambas pivotan en torno al sustantivo tiempo. 

Es también frecuente que esas expresiones fijas sufran manipulaciones de 
muy distinta naturaleza. En unos casos se trata de una reformulación: 


El capitán siempre me decía que nosotros éramos diferentes, que estábamos a un 
nivel superior u teníamos que luchar por nuestras raíces e ideas. Pero yo no podía evi- 
tar SENTIRME COMO SI ESTUVIESE BAJO PRESIÓN. 


Hemos llevado a límites destructivos nuestro concepto de libertad hasta el punto de 
creernos con el derecho de acabar con la vida de alguien SIN NINGÚN TIPO DE CON- 
TEMPLACIÓN. 


En otros surgen expresiones resultado de la mezcla de dos opciones expresivas: 
Me dirijo a usted CON LA MAYOR BREVEDAD POSIBLE para comunicarle mi firme deci- 


sión de trabajar en su empresa. 


Raquel no podía evitar su nerviosismo. El director del banco le observaba, esperaba 
que tarde o temprano se dignara a hablar. Tras un breve silencio sepulcral, iniciaron 
una CONVERSACIÓN LARGA Y TENDIDA. 


Por último, cabe añadir algunos casos en los que se utilizan palabras de moda. El 
origen de tales términos es casi siempre el mismo: la política y/o los medios de 
comunicación: 

Él era el único que aún no había conocido en persona a aquella EMBLEMÁTICA mujer. 


Era la primera vez que veía un hombre muerto y estaba realmente IMPACTADA. 


3.2.3. Coloquialismos 


El 21.25% de los errores detectados en esta sección se puede interpretar como la 
transferencia de términos propios y exclusivos del registro coloquial informal a 
la expresión escrita formal. Afecta a sustantivos: 
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[En la foto Julio] tenía una pluma en la mano. Con la otra, apoyada en UNA BOLA DEL 
MUNDO, señalaba a España. 


He realizado un máster en Marketing en los Estados Unidos. Además hice en verano 
un CURSILLO acerca de economía, administración y dirección de empresas. 


A verbos: 


Cuando nacieron sus hijos, soñaban lo mejor para ellos. Las APUNTARON a determina- 
dos colegios con vistas a que recibieran una educación sin traumas. 


En aquella época era muy fácil encontrar trabajo en Suiza y mi madre tuvo mucha 
suerte porque LA COGIERON en un hospital de ancianos como ayudante de enfermera. 
En ese hospital se quedó durante veinte años. 


Se matricula en Letras en León y SACA EL AÑO bastante bien pero a mi madre no le 
convencen del todo los resultados. 


Teresa ve a Andrés como un viejo que va a morirse. Por eso decide contárselo a 
Armando, y CORTAR con Andrés. 


E incluso a sintagmas completos: 


Ahora llevaban tres años en la antigua Yugoslavia y la habían recorrido TODA ENTERA 
siempre buscando los desarrollos más importantes. 


Ante [su antiguo amigo de la infancia] Jesús intenta DARSE GRANDES AIRES y autosu- 
ficiencia. 


El 12 de Octubre de 1492 marcó el inicio de la historia de un nuevo continente: América. 
Comienza una nueva etapa durante la cual los países europeos intentan HACER SU AGOS- 
TO aprovechando la riqueza de los nuevos territorios descubiertos. Barcos cargados de 
oro, joyas, cultivos desconocidos hasta entonces en Europa llegan hasta nuestras costas. 


Sin embargo, en este trabajo, hay que tener los nervios muy templados no ya por la 
dificultad para captar y transmitir AL VUELO todo lo que se dice, sino por la presión a 
la que traductores e intérpretes se ven sometidos cuando gobernantes y expertos se 
ponen nerviosos al ver que algo de lo que dicen puede dejar de ser traducido. 


Se trata de errores donde la explicación es básicamente la misma: el dominio de 
un código restringido lleva a transferirlo en el uso a todas la variedades de habla. 


3.3. REDUNDANCIA SEMÁNTICA 


Muy frecuente en el discurso coloquial es la redundancia semántica. Suele obede- 
cer, al menos, a dos motivos: de un lado, a un intento de intensificación del conte- 
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nido transmitido; de otro a un deseo de asegurar la comunicación: el hablante es 
redundante con el objetivo de garantizar que su interlocutor entiende exactamente 
el mensaje que se le quiere transmitir. Todo ello es fruto de unas condiciones de 
comunicación específicas que poco tienen que ver con el texto escrito. Por eso, en 
este no es aceptable. En nuestro corpus de errores léxicos suponen un 5.8%. 

Dentro de este grupo, el proceso más frecuente tiene que ver con plantear un 
concepto con una palabra o un sintagma. Inmediatamente el texto se desarrolla 
con otra palabra o expresión que se refiere literalmente a parte del contenido del 
significado enunciado en principio. Veamos un ejemplo: 


Me referiré tanto al estilo empleado en su redacción como al contenido, tratando de 
EXTRAER ALGUNOS TEMAS que en él se desarrollan de ENTRE TODOS LOS POSIBLES. 


Obviamente, extraer presupone seleccionar necesariamente de un grupo más 
amplio. Por ello, la segunda parte destacada en el texto es innecesaria. Los ejem- 
plos de esta naturaleza suponen el 39% de este grupo: 


Estos cuadernos fueron escritos por ella misma, exceptuando las ÚLTIMAS PÁGINAS 
CON QUE EL LIBRO CONCLUYE. 


El cuadro del jinete parece ser, además, el LEITMOTIV CENTRAL. 


La novela sugiere una comparación de dos modos de ver la vida opuestos y el análisis 
de un tercero que ocuparía UN LUGAR INTERMEDIO ENTRE LOS DOS. 


PARTIENDO DE UNA PUNTO, PODRÍAMOS LLAMARLO INICIAL, somos capaces de ver 
todos los posibles cambios que pueden afectar, en un momento dado, al futuro de una 
persona, a su familia, a su pueblo, a sus amigos y a su vida en general. 


Dentro de ellos cabe prestar atención especial a las redundancias asociadas a 
acciones reflexivas: 


—Pase —murmuró. “Otro cascarrabias resentido”, PENSÓ Raquel PARA SÍ MISMA. Entró 
en el despacho y se sentó frente a la mesa. 


[El de los “progres”] Es, por tanto, el grupo principal y se le menciona constantemen- 
te. El propio narrador, que relata la historia en primera persona, SE INCLUYE A SÍ 
MISMO en él. 


Patricia y Gerardo SE CULPARÁN A SÍ MISMOS y no lograrán comprender qué podían 


haber hecho mal para que su hijo tuviera esos trastornos. 


En segundo lugar estaría la acumulación de sinónimos. Se trata del 31.7% de los 
errores recogidos. Los hay de naturaleza verbal: 
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Todo el libro es una sátira de una sociedad en la que EL FIGURAR, EL APARENTAR Se 
han hecho lo más importante. 


Estas gramáticas de los lingilistas no están completas y sufren CAMBIOS Y MODIFICA- 
CIONES. 


Desi se va dando cuenta de que los sentimientos NO SON ETERNOS, SON MUDABLES. 


Sólo lo que NO SE DICE NO SE EXPRESA es lo que no se traduce nunca. 
Y también nominal: 


Con este libro de A. Muñoz Molina se puede aprecia EL GRAN CAMBIO, Y A LA VEZ 
EVOLUCIÓN, que ha sufrido la sociedad española. 


Las reglas son los CAMINOS MARCADOS O RUTAS que los hablantes de una lengua uti- 
lizan y suelen respetar inconscientemente. La gramática es la [suma total de todas 
esas reglas], y se puede dividir en varios subgrupos que son: la fonética, la fonología, 
la semántica y la sintaxis. 


Madrid. Época de entreguerra. En vistas del retraso que atravesaba el país estancado 
la población soñaba con LA INNOVACIÓN, EL CAMBIO Y LA EVOLUCIÓN. 


En tercer lugar cabe apuntar aquellos casos en los que se combinan simultánea- 
mente un término y su definición. Estamos ante el 22% de los casos recogidos: 


Ha de cumplir unos REQUISITOS Y CONDICIONES PREVIOS INDISPENSABLES para conse- 
guir su objetivo. 


La juventud aparece CONFUSA en todo momento, SIN UNA META DEFINIDA, inmersa en 
un mundo lleno de vicios y peligros. 


Coco y su amigo HABÍAN EMPEZADO A PONERSE NERVIOSOS, POR LO QUE YA NO 
ACTUABAN PENSANDO LAS COSAS TRANQUILAMENTE para no herir a nadie, como antes. 


Blanca, al verla se quedó ATÓNITA, NO PODÍA CREER LO QUE ESTABA PRESENCIANDO. 
Armándose de valor, se acercó al cuerpo prácticamente inerte de la anciana, quien 
apenas sin aliento quiso decirle algo. 


ESTA REBELDÍA O NECESIDAD DE TRANSGREDIR sería el primer síntoma de que nuestro 
trabajo empieza a hacer mella en nuestras neuronas. 


Por último, cabe indicar casos de redundancia extrema, en los que se define un 
concepto utilizando el mismo término con el que previamente se le ha designa- 
do. Estamos ante un 7.3% de casos: 


Cuando estaban ULTIMANDO LOS ÚLTIMOS DETALLES del préstamo, entraron en el 
banco dos hombres. 
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La gramática de R. Lowth es prescriptiva porque las reglas son establecidas por 
Lowth mismo y no por los hablantes. En cambio, la gramática de los lingilistas ES 
DESCRIPTIVA PORQUE DESCRIBE la utilización del lenguaje por los hablantes; y ade- 
más es susceptible a cambios en lenguaje. 


3.4. ABSURDOS SEMÁNTICOS INTRAORACIONALES 


Para terminar con esta sección hay que indicar que con alguna frecuencia detec- 
tamos contradicciones semánticas evidentes en el marco de la oración. Estas 
pueden tener su origen en una escasa o nula revisión textual: 


SÓLO SI NO SE COMPRENDE NI ASIMILA LO QUE SE ESTÁ OYENDO PUEDE VOLVER A 
DECIRSE CON MÁS O MENOS EXACTITUD (sobre todo si se recibe o suelta sin pausa). 


Las primeras etapas de formación de todo intérprete SE CENTRARÁN EN LA ADQUISI- 
CIÓN DE UN PERFECTO DOMINIO, EN LA MEDIDA DE LO POSIBLE, de dos lenguas dife- 
rentes. 


Ahora es cuando EMPIEZA A CONOCER EL INTERIOR DE YAMAN, SU CARÁCTER Y SU VIDA. 


O bien en el hecho de atribuir a las palabras significados que estrictamente no les 
corresponden: 


A lo largo de la novela tienen UNA PRESENCIA DISCONTINUA PERO CONSTANTE una 
serie de conceptos que subyacen en toda la obra. 


A partir de este momento, los estudios sobre su función [la de los intérpretes] se PUN- 
TUALIZARÁN AMPLIAMENTE hasta nuestros días, contando ya con una definición. 


Algo más del 5.25% de los casos responden a este fenómeno. Evidentemente, es 
un problema secundario en la expresión, pero su existencia misma debe poner- 
nos en guardia en el momento de desarrollar la instrucción. Parece que casi todos 
ellos podrían haberse evitado si desarrollamos en los alumnos la capacidad de 
revisar la coherencia conceptual del texto. 


4. Incorrección Léxica 
4.1. CRUCES E INVENCIONES 


El escritor novel transfiere un proceso muy frecuente en el coloquio como es la 
confusión de unidades léxicas formalmente emparentadas. Y se hace con inde- 
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pendencia de que se observen o no vínculos semánticos. A menudo estos existen 
y colaboran en la confusión. Sin embargo, en muchas ocasiones la equivocación 
no es sino resultado de la pura y simple relación homográfica. Así, por ejemplo 
intimar e intimidar poco o nada tiene que ver en términos semánticos. Su confu- 
sión se origina en la obvia cercanía gráfica: 


Dentro de esta inusual situación no es el hecho de que dude o no de su mujer lo más 
llamativo, sino el que aún después de haber INTIMIDADO con Victoria siga dudando de 
si es o no excónyuge. 


Suponen un 17.25% de los errores léxicos detectados en nuestro corpus, lo que 
les convierte en el segundo grupo en términos de frecuencia. A su vez, dentro de 
él cabe establecer al menos 4 posibilidades distintas. 


4.1.1. Errores producidos por homografía u homofonía 


Se trata del conjunto más amplio y recoge un 56.4% de los casos incluidos en 
este epígrafe. La cercanía en la escritura o en la pronunciación explica la fre- 
cuencia de estos errores. Dentro de este bloque, la opción más frecuente será la 
confusión de términos que carecen de vinculación semántica!”: 


Ella, tumbada en un banco con cuatro TRAPOS y dando comida a las palomitas, con- 
vertida en una vagabunda (HARAPOS). 


No es necesario recurrir a aquellos que lo vivieron de cerca para entender que, bajo el 
prisma de la impotencia de los que observaban como el mundo evolucionaba hacia 
derroteros distintos de los que se podían esperar constreñidos bajo la tutela de un dic- 
tador, la asimilación de una ideología que abogaba, ante todo, por una libertad sin 
CRIBAS que diera paso a los esperados cambios, se hacía de una manera rauda y sin 
mayores tapujos acerca del contenido real de las ideas a defender (TRABAS). 


A partir de entonces su vida da un giro de 180 grados y se convierte en una carrera 
VORAZ y asfixiante con una meta incierta. ¿La plenitud o la nada? (VELOZ). 


[Cipriano] sintió entonces una atracción hacia ella; mezclando dos tipos de PENSA- 
MIENTOS: que era la única persona a la que quería y que, como todo hombre y mujer 
que eran, se sentía atraído por ella, no dudó en demostrarle su amor y la besó (SENTI- 
MIENTOS). 


17 Indicamos al final de cada ejemplo y entre paréntesis la palabra correcta sobre la que se 
ha generado el cruce. 
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Esta amistad dará paso poco a poco a ciertos COMPONENTES cada vez con más conte- 
nido sexual (COMPORTAMIENTOS). 


No obstante, en algunos casos se observa una cierta vinculación: 


[Pasionaria tenía fama de que] se alimentaba de soldados NACIONALISTAS (NACIONALES). 


Espero que me conceda una entrevista para concretar los detalles del contrato si está 
interesado en que ocupe el puesto que ha OFERTADO (OFRECIDO). 


El autor ha escrito una crónica, lo más FIDEDIGNA posible, de la aventura de Lucrecia 
de León y sus cofrades (FIEL). 


El libro trata del cambio que se produce en las estructuras de pensamiento de una 
mujer en la CUARENTENA, Sor Consuelo (LOS CUARENTA). 


En un segundo grupo los cruces se establecen entre unidades que exhiben cam- 
bios en la sufijación. Habrá casos en los que se escoge una palabra con sufijo en 
lugar de otra que no lo necesita: 


La necesidad de imitar la forma de expresión de los grandes literarios CONLLEVÓ a 
buscar una fórmula fija y única para casa lengua. En el caso del inglés, podemos citar 
a Samuel Johnson en cuyo diccionario desvalorizó las formas habladas de las clases 
populares a favor de las clases altas (LLEVÓ). 


Intentó salir del piso. Sus gritos crisparon los nervios del asaltador, que le pegó un 
bofetón. Como no logró ACALLARLA de esa forma, le tapó la boca (CALLARLA). 


El Gobierno franquista tuvo la desfachatez de sumarse a la celebración mundial de 
los Derechos Humanos cuando ni si quiera se reconocía el ESTATUTO de preso políti- 
co alos presos políticos (ESTATUS). 


[El gobierno americano] ha cometido crímenes espantosos aprovechando su gran 
PODERÍO (PODER). 


En otros, se eligen palabras con sufijos distintos: 


Una de las características de la sociedad americana es que se siente americana al cien 
por cien. Su población, en su gran mayoría de DESCENDENCIA europea, ha desarrolla- 
do este sentimiento que se basa en la autoestima y confianza en uno mismo (ASCEN- 
DENCIA). 


Abrió la puerta con cuidado pero al cerrarla dio un golpe. La chica no se lo podía 
creer, SOSTUVO la respiración pero a los dos segundos uno de los hombres ya estaba 
en el cuarto (CONTUVO). 
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Llamazares nos muestra la lucha que mantiene su personaje para no sucumbir ante la 
locura motivada por la soledad desesperante y la obsesión de mantener con su presen- 
cia vivo el pueblo que le vio nacer. El orgullo y el no querer ABNEGAR de su modo de 
vida tradicional le ayudarán en su propósito (RENEGAR). 


También se eligen palabras sin sufijo cuando este sí es necesario: 


Antes, al decir que los traductores e intérpretes son personas que están bajo gran ten- 
sión, me estaba refiriendo a la DISPOSICIÓN que existe a estar así. Sin embargo, en 
este trabajo, hay que tener los nervios muy templados no ya por la dificultad para 
captar y transmitir al vuelo todo lo que se dice, sino por la presión a la que traductores 
e intérpretes se ven sometidos cuando gobernantes y expertos se ponen nerviosos al 
ver que algo de lo que dicen puede dejar de ser traducido (PREDISPOSICIÓN). 


Creo que lo que persigue Juan José Millás en esta obra es dejar al lector crear su pro- 
pio FIN con la imaginación (FINAL). 


El caso que concretamente él expone, trata de un cambio de identidad. Dos hermanos, 
que tras haber estado enfrentados toda la vida y haber sentido envidia uno del otro, 
deciden CAMBIARSE cuando son mayores no sólo de identidades, sino también sus 
estilos de vida (INTERCAMBIARSE). 


En tercer término está un grupo donde las confusiones se explican por una míni- 
ma variación gráfica/fonética. Esta puede ser vocálica: 


La novela me ha parecido interesante a pesar del aspecto “realidad-irrealidad”, es 
decir que en algunos PAISAJES, el lector está desconcertado porque no sabe si las 
acciones contadas por el protagonista son reales o están en su imaginación (PASAJES). 


Ella es consciente de su propio valor como visionaria, de la importancia de esa CALI- 
DAD que la hace diferente a los demás (CUALIDAD). 

También, y sobre todo, consonántica: 
Origina un sentimiento de decepción en ella cuando toma CONSCIENCIA de la nueva 
realidad (CONCIENCIA). 


Tatiana se va de casa, tal vez por falta de comunicación. Tal vez dejándose llevar por 
el HERVOR juvenil (FERVOR). 


El ansia del pueblo por la mejora general y la consecución de la libertad llevó al agru- 
pamiento de los jóvenes más revolucionarios en pequeños grupos que conspiraban y 
PLANEABAN soluciones para llegar a lo que ellos consideraban un mundo ideal (PLAN- 
TEABAN). 


La magnitud del fenómeno INCITÓ a las interpretaciones más diversas (INVITÓ). 
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Incluso se observan algunos casos de metátesis: 


La lucha por las libertades CONCRETABA las principales energías (CONCENTRABA). 


Para lograr que el lector capte la desaprobación ante todos estos temas, Millás ha 
recurrido a un lenguaje ASEQUIBLE cargado, eso sí, de una fuerte ironía y sarcasmo, 
dándole a la obra el tono crítico y censor que pretende (ACCESIBLE). 


Por último, cabe citar los casos en los que el cruce se produce por una confusión 
del número gramatical: 


Madrid. Época de entreguerra. EN VISTAS del retraso que atravesaba el país estancado 
la población soñaba con la innovación, el cambio y la evolución (VISTA). 


Para no LEVANTAR SOSPECHA, se pasa las horas de oficina en un apartamento que ha 
alquilado (SOSPECHAS). 


Realmente es un páramo que produce ESCALOFRÍO. Tanto abandono y tanto olvido no 
podían conducir sino a una soledad horrenda (ESCALOFRÍOS). 


4.1.2. Modismos y perífrasis complejas 


Un 20.5% de los errores afectan a combinaciones de palabras que se interpretan 
como sintagmas complejos. Podemos hablar ahora de tres posibilidades. La más 
frecuente implica el cruce de dos alternativas: 


He hablado con el jefe porque me gusta más este puesto que el que yo ocupaba antes 
aunque es agotador, y, tal vez, me van a ascender. Estoy muy contento; pero me ha 
penado (sic) mucho haberte CAUSADO ESTA MALA PASADA (CAUSAR UN 
PROBLEMA/JUGAR UNA MALA PASADA). 


Pongo como ejemplo la sentada que organizaron el pasado fin de semana en la Plaza 
Mayor de Salamanca los partidarios del 007 (sic), en la que el número de manifestan- 
tes podía ser contado CON LOS DEDOS DE LAS MANOS (CON LOS DEDOS DE UNA 
MANO/CON LAS MANOS). 


[A Pedro] La derrota no sólo le afectó en el plano mental, sino que pareció dejar tam- 
bién cierto tipo de trastornos sexuales. Dejó de JUGAR Y LUCHAR LIMPIO para pasar a 
atacar al prójimo, claro vestigio del sufrimiento que a él le habían hecho pasar (DEJÓ 
DE JUGAR LIMPIO /DEJÓ DE LUCHAR). 


—Déjame salir, por favor... Sus súplicas RESULTARON EN VANO (RESULTARON INÚTI- 
LES/FUERON EN VANO). 


La segunda posibilidad tiene que ver con la simplificación de una frase hecha, 
normalmente por la pérdida de alguno de sus componentes: 
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Desideria era una joven de Huesca proveniente de una FAMILIA MEDIA que una vez 
había poseído una gran fortuna. Ahora solo le quedaba su padre, venido a menos, que 
se esforzaba en mantener en pie su cerería (UNA FAMILIA DE CLASE MEDIA). 


(La situación de Villa Valeria), muy cerca de lo que fuera la LÍNEA FRENTE en la gue- 
rra también era representativa (LA LÍNEA DEL FRENTE/EL FRENTE DE BATALLA). 


Pero a partir de ahí, en el momento en que tenga que adaptar su saber lingúístico a la 
práctica interpretativa, este en seguida se percatará de que prevalecerán, TANTO MÁS, 
todos los diferentes conocimientos técnicos, científicos o generales que pueda adqui- 
rir unidos a una necesaria y perfecta capacidad analítica (TANTO O MÁS). 


Por último, puede también suceder que se creen nuevos modismos sobre la base de 
otros ya existentes. Se trata, pues, de una suerte de reformulación de la frase hecha: 


Se consume droga para poder lograr recompensas SIN APLAZAMIENTO (A CORTO PLAZO). 


La libración tendrá lugar esta noche a las once. Mañana es jueves y a pesar de que el 
párroco esté en libertad, no podrá decir misa porque tendrá que HACER DECLARACIO- 
NES a la policía y ¡Adiós Iglesia! (PRESTAR DECLARACIÓN). 


A pesar de su DESEO DE CASTIDAD expresado al recibir el título de sacerdote, Quart se 
enamorará de ella y sucumbirá a la tentación de la carne (VOTO DE CASTIDAD). 


El director TENÍA CARA DE TENER POCOS AMIGOS (TENÍA CARA DE POCOS AMIGOS). 


4.1.3. Invenciones 


Casi un 16% de los ejemplos de este tipo se explican como invenciones de uni- 
dades léxicas. Las vías son variadísimas; sin embargo, buena parte de los casos 
se explican por una inadecuada aplicación de los procedimientos de composición 
morfológica. La alternativa más frecuente consiste en aplicar incorrectamente 
sufijos que en otros contextos similares son correctos: 


El contexto literario en el que se desarrolla la trayectoria del escritor CASTELLONÉS 
comprende del realismo de los años sesenta a las últimas tendencias. 


La dictadura impidió que las ideas expresadas en las calles PARISIENSES alcanzaran su 
magnitud. 


Efectivamente —és y —ense son dos sufijos utilizados para formar gentilicios; 
ocurre que los autores de los ejemplos los han aplicado a raíces que no los admi- 
ten. Otros ejemplos del mismo grupo serían los siguientes: 
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Siempre estamos INCONFORMES con nuestra situación. 


Ibraín, el camello, es el causante de que esta VECINDAD se drogue. 


Un segundo grupo de ejemplos incluye aquellos en los que se confunde el sufijo, 
de modo que se escoge uno incorrecto: 


Su enfado con el órgano gubernamental es tal que incluso llega a DESCREDITAR asun- 
tos banales, como la campaña que hicieron contra los fumadores y el tabaco, e inclu- 
so afirma que sus promotores, al menos algunos, fuman a escondidas, enfatizando así 
su instinto de corrupción. 


Ahora de nuevo [mi abuela] ve como el ciclo de la vida sigue su curso y la natalidad 
continúa por parte de sus nietos. Ya tiene seis VICNIETOS (sic). 


La necesidad de imitar la forma de expresión de los grandes literarios conllevó a bus- 
car una fórmula fija y única para casa lengua. En el caso del inglés, podemos citar a 
Samuel Johnson en cuyo diccionario DESVALORIZÓ las formas habladas de las clases 
populares a favor de las clases altas. 


La tercera opción pasa por la aplicación de etimologías populares y por falsas 
interpretaciones ortográficas: 


El título “El año del diluvio” hace clara referencia al paralelismo existente entre los 
elementos naturales, concretamente METEREOLÓGICOS y ese torbellino de sentimien- 
tos que configuran el argumento de esta obra. 


En 1950 se ENTREVEEN en León los primeros síntomas de despoblamiento. 


En realidad es un embustero y un FALSANTE. 


Finalmente, cabe recordar algún uso en el que el error se origina por una falsa 
interpretación de la palabra como un cultismo: 


Tras tres novias y los SUBSECUENTES berrinches de mi tia Maricarmen (su madre), ha 
encontrado a la mujer de su vida, Angelines. 


4.1.4. Otros casos 


Dejamos para el final de este conjunto, dos alternativas no muy frecuentes pero 
sí muy llamativas desde el punto de vista del proceso que subyace a ellas. En la 
primera se trata de una confusión entre verbos pronominales y no pronominales. 
Supone un 5.75% de los ejemplos: 
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Nuevamente aparece otra pareja que ha fracasado como padres y como matrimonio. 
Incluso intentando iniciar, por separado, una nueva vida, tanto él como ella TOPARÁN 
otra vez en su futuro con la humillación. 


Él sabe que es malo, tiene claro que ha hecho daño a mucha gente y cuando SE 
CORREN por el pueblo noticias de que unos bandoleros le acechan, huye atemorizado. 


Entre estos progresistas destacaba un reducido grupo de chicos convencidos de poder 
mejorar el mundo y acabar con todas las injusticias que constantemente SE SUCEDÍAN 
en él, convirtiéndolo así en un ideal. 


Los padres intentaban que los chicos no SE SUSCRIBIERAN a ninguna de las ideas tra- 
dicionales. 


En la segunda, mucho menos frecuente, se detectan cruces en el régimen prepo- 
sicional. Afecta a un 29 de los casos aproximadamente: 


Otro factor a tener en cuenta a lo hora de interpretar algo correctamente es que el 
oyente suponga que el emisor está CUMPLIENDO los principios de la pragmática. 


Después de todo aquella debería haber sido su vida al lado de Laura, las amistades 
que su hermano había hecho DEBERÍAN DE ser sus amistades y decide que había llega- 
do el momento de encontrar una enmienda al pasado y que el punto de partida se 
podría repetir devolviéndose cada uno lo que se debían. 


4.2. INCOMPATIBILIDADES LÉXICAS 


Casi un 11% de los errores del corpus se explican porque los autores proponen 
combinaciones léxicas entre términos incompatibles. Esta violación de las colo- 
caciones habituales de la lengua española es especialmente habitual en el entor- 
no donde la vinculación semántica entre las partes es más íntima. Así, el contex- 
to más frecuente de error será el establecido entre el verbo y el objeto directo, 
hasta el punto que supera el 42% de los ejemplos: 


Otra vez vuelve a quedar embarazada y a REALIZAR SU MÁXIMA ASPIRACIÓN COMO 
MUJER: engendrar un hijo. 


Imaginemos una persona con devoción por ayudar a los demás, pero por varios facto- 
res (sociales, económicos, etc.) no tiene la posibilidad de DESARROLLAR ESA ACTITUD. 


En la base de todo este cúmulo de buenas intenciones había una gran contradicción 
que, posteriormente, sería un impedimento de peso para que estos jóvenes LLEVASEN 
A CABO LA IDEOLOGÍA que reivindicaban. 
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Poco después, Félix fue votado para empezar EL CARGO DE PRESIDENTE del sector 
del vino de la FACA y, más tarde, vicepresidente del sector del vino nacional de coo- 
perativas. 


A los 70 años OBTUVÓ (Sic) LA JUBILACIÓN y trabajó en su pequeño huerto, hasta que 
en 1992, víctima de la enfermedad de Alzheimer, falleció en una residencia de ancia- 
nos cercana a su domicilio. 


Posteriormente la reunión se extendió más de lo previsto y con las visitas y las rela- 
ciones comerciales olvidé por completo EL ENCARGO QUE ME PEDISTE. 


Con 6 años se quedó huérfano de padre y su madre se lo llevó a sus abuelos; así que, 
desde pequeño tuvo que arreglárselas para ayudar a su familia y poderlo compaginar 
con los estudios, NO LOGRÓ UNA CARRERA UNIVERSITARIA pero era de las personas 
más ilustradas del pueblo. 


En segundo lugar en frecuencia se encuentra la relación entre sujeto y verbo. 
Recoge un 20% de los ejemplos: 


Vicent pone de manifiesto dicho proceso al hacer desfilar por su mente un gran núme- 
ro de ANÉCDOTAS QUE LES OCURRIERON a él y a sus amigos. 


Es esta, creo, una de LAS CARACTERÍSTICAS QUE MEJOR RESUMEN la forma de ser 
del protagonista, la locura. 


La novela empezó a tomar un cuerpo real y me lancé definitivamente a escribirla. El 
ARGUMENTO FINAL CONSISTÍA en la vida de Antonio. 


El resto de los ejemplos observados, hasta un 38% de los detectados se reparte 
en contextos muy diferentes, tales como el verbo y el complemento de régimen: 


LA INTERPRETACIÓN SIMULTÁNEA CONSTA DE TRES TIPOS, cada uno de ellos condicio- 
nado por los instrumentos que utiliza el conferenciante. 


El sustantivo y sus complementos, sean estos adjetivos o complementos preposi- 
cionales: 


Cuando estalla la guerra, su hermano Carlos, miliciano, se desplaza todos los días 
desde la mansión hasta un FRENTE CERCANO para luchar. 


Lo mismo ocurre cuando una persona empieza a tener poder y dinero, pronto dejará 
de pensar en los demás e intentará aprovecharse. Estas TENTACIONES son demasiado 
SUCULENTAS Como para negarse. 


Comenzar con UNA DEFINICIÓN DEL TÍTULO me parece aparte de estereotipado super- 
fluo, ya que de eso se encarga la misma contraportada. 
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El verbo y sus complementos circunstanciales: 


Se chocó con un individuo alto y recio que la empujó hacia el interior de la salita. Su 
corazón LATÍA CADA VEZ MÁS FUERTE. 


Se puede imitar con el fin de ampliar nuestra personalidad, cuando nos sentimos inse- 
guros de nosotros mismos, basándonos en una persona idílica, un hermano favorito, 
un actor famoso..., pero nunca vamos a conseguir cambiar nuestra identidad. Una de 
las razones que nos llevan a este intento es no saber AFRONTAR NUESTROS PROPIOS 
PROBLEMAS TOMANDO COMO SOLUCIÓN DE HUIR hacia otra identidad. 


Todos los invitados a la comida ESTABAN COMPLETAMENTE ADMIRADOS por esta gran 
dama que acababa de volver del exilio. 


Finalmente, cabe hacer referencia a casos donde la incompatibilidad se manifies- 
ta por la relación semántica establecida entre dos correferentes textuales: 


UN NOTABLE NIVEL CULTURAL JUNTO CON LOS ANTERIORES ELEMENTOS SON LOS INS- 
TRUMENTOS QUE APRENDERÁ A UTILIZAR [el intérprete] siguiendo las variantes según 
le sean exigidas. 


Andrés cae en la droga con el completo desconocimiento de sus padres, que se encon- 
traban siempre ENFRASCADOS EN PELEAS POR CELOS Y OTROS TRASTORNOS. 


Alos 8 años HIZO LA PRIMERA COMUNIÓN Y CON 18 LA CONFIRMACIÓN. 


4.3. EXTRANJERISMOS 


En contra de lo que muchos puedan temer, el uso inadecuado del extranjerismo 
apenas alcanza el 0.79% de los errores detectados. Así, parece que en la realidad 
su presencia es mucho menor de lo que a menudo tendemos a pensar. De los 
pocos casos detectados, es interesante destacar que aproximadamente el 50% tie- 
nen que ver con el uso de la expresión jugar un papel: 


Trabaja para satisfacer a quien JUGÓ UN PAPEL muy importante en su pasado. 
Dentro del primer grupo de mujer cabría destacar el PAPEL QUE JUEGA Minervina. 


La dimensión internacional JUGÓ UN PAPEL importante en la evolución española 
durante los años 40. 


Fuera de este caso, el resto de los ejemplos son testimoniales: 


Su principal problema fue no TOMAR EN CUENTA a la juventud. 
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El narrador nos hace creer durante toda la novela que este chico es DECENTE y muy 
buen estudiante. 


5. Conclusión 


El objetivo de estas líneas era doble: por un lado, ofrecer una imagen real de cuá- 
les son las características de los errores que, a la hora de escribir, cometen los 
estudiantes en el plano léxico; por otro, analizar la importancia relativa de cada 
uno de ellos. Para hacerlo, hemos partido de un corpus que entendemos suficien- 
te en su dimensión y en su configuración. 

Entendemos que los resultados son dignos de atención especialmente para quie- 
nes se enfrentan a la tarea cotidiana de enseñar técnicas de expresión escrita a nati- 
vos. Parece que estamos en el momento de presentar un resumen esquemático de 
los mismos; indicamos la importancia relativa de cada grupo de incorrecciones: 


— Imprecisión semántica 


+ Léxico aproximado por vinculación semántica: 48.81% distribuido de la 
siguiente forma: 


Términos con vinculación semántica elevada (52%). 

Términos con vinculación semántica baja (22.8%). 

Confusión por asociación compleja (8.83%). 

Errores en el plano de la connotación (7.1%). 

Errores motivados por una incorrecta selección de la clase de pala- 
bras (6%). 

o Elección incorrecta de antónimos o hipónimos (3.25%). 


o0o0oosO 


» Uso de proformas, expresiones de moda y coloquialismos: 11.8% distri- 
buido de esta manera: 


o Comodines (43.75%). 
o Expresiones de moda (27.5%). 
o Coloquialismos (21.25%). 


+» Redundancia semántica: 5.8%: 
o Combinación de un término y la expresión de parte de su contenido 


(39%). 


o Acumulación de sinónimos (31.7%). 
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o Combinación de un término y su definición (22%). 
O Reiteración inmediata del mismo término o de un derivado (7.3%). 


+ Absurdos semánticos intraoracionales: 5.25%. 
— Incorrección léxica: 

+ Cruces e invenciones: 17.25% repartido de este modo: 
Errores por homografía u homofonía (56.4%). 
Modismos y perífrasis complejas (20.5%). 
Invención de palabras (16%). 


Confusión entre verbos pronominales y no pronominales (5.75%). 
Cruces en el régimen preposicional (2%). 


oO0oosO 


» Incompatibilidades léxicas: 11% distribuido en estos contextos: 


o Contexto verbo más objeto directo (42%). 
o Contexto sujeto más verbo (20%). 
o Otros contextos (38%). 


+ Extranjerismos: 0.79%. 


En nuestra opinión, este cuadro nos ofrece una percepción mucho más cercana a 
la realidad de la naturaleza del error léxico en la expresión escrita de nativos. No 
son resultados definitivos, y se hace necesario contrastarlos con un corpus aún 
mayor. Sin embargo, sí son mucho más verosímiles que aquellos de los que 
hemos dispuesto hasta ahora. 
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ENTRETEJIENDO PALABRAS: 
TRATAMIENTO DE TEXTOS DIGITALES MULTILINGUES 


JESÚS TORRES DEL REY 


¿Cómo afecta la digitalización a la producción y re-producción (y traducción) de 
textos? ¿Cuál es la naturaleza del texto digital? ¿Qué deben saber quienes se 
enfrenten a todo el potencial de la palabra electrónica? Éstas son algunas de las 
preguntas que se encuentran en la génesis del presente artículo. Su orientación fun- 
damental es de carácter pedagógico: tratar de acercar de una manera comprensible 
el mundo de lo digital al del lingiiista y el traductor. Para ello, creemos que debe- 
mos presentarle el objeto tecnológico como artefacto lingiístico, en palabras de 
McLuhan y Powers (1995) (como extensión de los sentidos humanos, compuesto 
de «gramáticas», «léxicos», «semánticas» y «pragmáticas», y que se combina con 
un número discreto de elementos para dar lugar a una complejidad que sobrepasa 
pero a la vez no alcanza a representar y manejar la rica realidad de los seres huma- 
nos —véase Torres del Rey 2005: 104—), y lo hemos de hacer utilizando un lengua- 
je que acerque la realidad de ambos mundos, mostrando la naturaleza íntima de lo 
tecnológico a partir del dominio de conocimiento y aplicación del lingiista y el tra- 
ductor: los signos, la información, los productos, la transformación. 

Para conocer cómo afecta el paradigma actual a la tarea del lingiista-traduc- 
tor, y cómo comenzar a dominar el nuevo lenguaje y el potencial de los artefac- 
tos digitales, daremos primero un repaso a la evolución tecnológica del lenguaje 
y la traducción a lo largo de los siglos, de modo que podamos entender mejor la 
convencionalidad inherente a todo sistema de signos, a la vez que el enorme 
poder y las posibilidades tan vastas que ofrece a quienes manejan dicha tecnolo- 
gía inteligentemente. A partir de estudiosos como Ong trataremos de apuntar 
algunas de las consecuencias que dicha evolución tuvo en nuestro alfabetismo 
cultural. Nos centraremos posteriormente en algunos aspectos técnicos básicos 
de la digitalización que son importantes para capturar el significado, la naturale- 
za y las posibles funciones del texto electrónico, y presentaremos numerosos 
ejemplos que acerquen más aún el mundo de la tecnología al del lenguaje, inclui- 
do un ejercicio de demostración, que se puede realizar con el procesador de tex- 
tos habitual. Finalizaremos con un breve resumen y unos apuntes acerca del 
posible futuro de nuestra cultura digital. 

Comencemos recordando cuál es el planteamiento tradicional que subyace a 
la re-creación de textos, es decir, de qué manera abordamos esta tarea tradicio- 
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nalmente. Por lo general, cuando nos enfrentamos a la creación de un nuevo 
texto nos planteamos tres cosas: ¿qué queremos decir? (es decir, cuál va a ser su 
contenido y sus ideas principales); ¿cómo lo queremos decir? (cuál será el estilo 
o la forma lingiístico-textual más adecuados al contenido y al género entre 
manos); y ¿en qué orden o secuencia lo vamos a hacer? (qué organización argu- 
mentativa permitirá atraer la atención y convencer). 

Al traducir, solemos centrarnos en las mismas cosas. Desde los años setenta 
algunas escuelas traductológicas resaltaron de manera explícita la importancia 
de abstraer el contenido o la función principal, separándola de la forma lingúiísti- 
ca para evitar interferencias de ésta en el proceso de traducción, y, sobre todo, en 
la adquisición de las destrezas traductoras. Así, después de trasladar dicho conte- 
nido y función (o de adaptar esta última a las necesidades de recepción del texto), 
sería posible tratar de reproducir la forma original. 

Pensemos en cualquier texto, por ejemplo, de tipo periodístico, de investiga- 
ción científica o narrativo. En su traducción, se suele buscar la equivalencia lin- 
gúística, dinámica o funcional de estos tres aspectos (contenido, forma y organi- 
zación argumentativa) de acuerdo, entre otras cosas, con los recursos lingiísticos 
y estilísticos de la lengua de llegada, la diferente función que pueda desempeñar 
el texto en el contexto de recepción o los conocimientos previos de los lectores 
del Texto de partida y del Texto meta (traducción). Aunque las teorías lingúísti- 
cas y traductológicas más recientes han hecho del texto un concepto cada vez 
más abierto, que depende de muchos factores externos a él (conocimientos pre- 
vios de los receptores, contexto situacional, co-texto, etc.), la unidad y la integri- 
dad textuales no se pusieron en duda: tanto al principio como al final (en la ela- 
boración y la traducción del texto), hay una serie de palabras, formadas por 
caracteres tipográficos, que representan una idea, una función, un acto de comu- 
nicación en el que participan más o menos pasivamente los interlocutores (emi- 
sor y receptor) una vez que este texto está manuscrito o impreso. 


Escritura y tecnología! 


Como se puede comprobar si observamos progresivamente un manuscrito anti- 
guo con ligaduras poco definidas entre las palabras, o sin separación entre ellas, 
uno de los primeros textos impresos, como la Biblia de Gutenberg (siglo xv), 


1 La base teórica de este apartado procede de Ong (1995), y la información detallada acer- 
ca de los distintos alfabetos, de <http://www.proel.org/alfabetos.html> y <http://www.educar. 
org/inventos/alfabeto.asp> (último acceso: septiembre de 2005). 
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una Obra publicada en los siglos posteriores, las impresiones actuales, o un docu- 
mento digitalizado, la apariencia de la página o del papiro ha variado mucho a lo 
largo del tiempo. En el primero de los estadios (manuscrito), la inexistente divi- 
sión léxica se debe a una cultura o «pre-tecnología» de la palabra fundamental- 
mente oral, con límites entre unidades más flexibles y, en todo caso, marcados 
por la entonación. En estas culturas, la palabra poseía un aura ritual y religiosa y 
tenía la categoría de un acontecimiento que ocurre en un momento concreto del 
tiempo: decir es hacer algo. Su vinculación con el pensamiento abstracto es 
mucho más tenue que en la actualidad. Las palabras surgen del interior de las 
personas y del organismo vivo que es el mundo, y difícilmente se podía concebir 
un verbo (en sentido amplio) que no tuviera una relación directa con algo vivido 
o vivible. Así, las personas ejercían su poder gracias a ellas, pero difícilmente 
podían modificarlas, aislarlas y racionalizarlas. 

La pictografía es una de las primeras formas o fases de escritura, en la que 
cada dibujo o pictograma representa un objeto, lo que requiere muchos símbolos 
para representar la realidad concreta y abstracta. Una variante del pictograma es 
el ideograma, donde cada signo plasmado representa conceptos establecidos por 
convención (por ejemplo, en el chino mandarín, escritura tradicional). La fono- 
grafía adquirió una mayor relevancia en la escritura silábica, como en los distin- 
tos silabarios utilizados por el idioma japonés, en el que cada símbolo representa 
un sonido silábico. Finalmente, el alfabeto fonético, el que utilizamos en su 
mayor parte en Occidente, al poseer un símbolo para cada sonido, permite repre- 
sentar mediante una doble articulación (significativa —-monemas- y arbitraria y 
significante —fonemas—)? mucho más. Por lo general, se utilizan sistemas mixtos 
(aunque fundamentalmente fonéticos) ya que incluso nosotros utilizamos ideo- 
gramas al escribir los numerales. 

Como ya se ha señalado, la invención del alfabeto fonético (el nuestro) per- 
mitió representar un número infinito de objetos e ideas con una combinación 
muy limitada de símbolos. La quirografía (escritura anterior a la imprenta) tam- 
bién facilitó los avances tecnológicos que permitieron poner por escrito el len- 
guaje de manera sencilla. Todo esto produjo una serie de cambios fundamentales 


2 «Según la primera articulación, el signo se descompone en partes con significado y sig- 
nificante, susceptibles de ser utilizadas en otros contextos. Las unidades de esta primera articu- 
lación se denominan monemas. Según la segunda articulación, el signo se divide en unidades 
más pequeñas sin significado, pero que son distintivas. Las unidades de esta segunda articula- 
ción son los fonemas... La doble articulación hace que con unas pocas unidades de la segunda 
articulación se pueden formar todos los monemas de una lengua, y la primera articulación 
evita tener que aprender un signo para cada realidad» («El acto de comunicación. El signo lin- 
gúístico». Disponible en <http://www.rinconcastellano.com>, último acceso: agosto de 2005). 
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en nuestro modo de pensamiento. Por un lado, por ejemplo, al separarse el cono- 
cimiento del conocedor, y al poder representarse el conocimiento por medio de 
palabras escritas, nos volvemos positivistas y objetivistas: existe una realidad 
externa a nosotros que podemos capturar lingilísticamente. Por el otro, la repeti- 
ción (ritmos, estribillos, aliteraciones, etc.) deja de ser tan necesaria puesto que 
la escritura supone una ayuda a la memoria. 

La imprenta, por su parte, democratiza el acceso al conocimiento, cada vez 
más considerado como algo objetivo, y exacerba determinadas características 
del alfabetismo (por oposición a la oralidad): lo visual se torna en la medida de 
lo real y a menudo en la única forma verdadera y necesaria de acceder a la reali- 
dad (si no lo veo, no lo creo; si no está escrito, no existe); la escritura equivale a 
información objetiva, científica y autorizada; lo impreso se vuelve algo cerrado, 
que contiene una verdad en sí misma. A su vez, las palabras se convierten en 
objetos físicos, tangibles, lo que fomenta el pensamiento abstracto y analítico, a 
partir de categorías representadas por palabras. Con respecto al texto en sí, tal y 
como lo conocemos, son varias las consecuencias: 


» Se hace necesario crear tecnologías de ordenación y clasificación de lo 
impreso: índices, tablas de contenido, páginas, capítulos, catálogos... 

» Se impone una estructura de acceso al conocimiento lineal, y por lo tanto, 
causal. Así, lo importante para la progresión de la información y para el 
avance del conocimiento es la delimitación clara de las causas y las conse- 
cuencias. 

» La información se convierte en algo portátil hasta cierto punto: dentro de 
un soporte material reproducible a menor coste que antes, pero con necesi- 
dad de una estructura editorial. 


Culturas (pre)tecnológicas y traducción 


¿Qué consecuencias han podido tener las diferentes culturas o tecnologías de la 
escritura en la tarea del traductor? Para los teóricos de la invisibilidad del traduc- 
tor y la desconstrucción parecería evidente que la propia tecnología de la escritu- 
ra, con su énfasis en la objetividad y la linealidad argumentativa, supuso el prin- 
cipal impulso del logocentrismo, por el que el lenguaje representaría de manera 
fehaciente la realidad exterior*. De este modo, al fijarse la realidad, y equiparar- 


3 Aunque la inmediatez de correspondencia procede del lenguaje oral en primer lugar, de 
modo que la escritura (en sentido convencional) no sólo es un impulso para el logocentrismo, 
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se el concepto con la expresión escrita, se consagra la búsqueda de fidelidad 
(aunque las variaciones sobre este tema vayan desde la fidelidad al contenido 
hasta la fidelidad a la forma, desde el literalismo formal a la adaptación libre) 
como re-presentación, dejando de lado aspectos de la oralidad como la re-crea- 
ción o escenificación. 

La escritura, por lo tanto, pasa a ser algo sagrado, fijado, accesible sólo a 
unos pocos, y la traducción a menudo una herejía dada la equiparación que se 
efectúa entre esencias espirituales (magia de la oralidad, palabra de Dios, etc.) y 
las letras que las transmiten, en el idioma que fuera. Según se va democratizando 
la escritura, y las formas lingiísticas se vuelven algo común y representativo del 
espíritu cultural y nacional y de las ideas, se adivina de manera más general el 
poder que tiene el ejercicio de la misma, así como el de la traducción para trans- 
mitir culturas enteras, ideologías, para absorber estilos e incluso crear literaturas 
enteras. Sin embargo, esto sucede a costa de perder esa aura explícitamente 
mágica, sagrada y mediante la asunción de una correspondencia exacta y objeti- 
va entre letras e ideas, palabras y conceptos, con un progresivo abandono y des- 
precio por la retórica, considerada ahora como algo engañoso (abandonando, por 
tanto, el concepto del lenguaje como persuasión y construcción de la realidad), 
con la consiguiente invisibilidad y desposesión de responsabilidad ante el ejerci- 
cio interpretativo y de re-creación para los traductores, como nos recuerdan auto- 
res como Venuti (1998: cap. 5; 2000: 30) y Arrojo (1993: cap. 8; 1998: 42ss). 

Finalmente, interesa resaltar que la escritura y la imprenta suponen la sepa- 
ración de medios y formas de expresión (visual, auditiva, sensorial, intelec- 
tual...), y la división de trabajo entre quienes ponen por escrito las ideas y les 
dan forma publicable, las ilustran y distribuyen las obras. Pese a la correspon- 
dencia entre letras e ideas, se entiende que la forma y el contenido pueden ser 
(son) perfectamente separables, así como la función y la estética de los produc- 
tos literarios y científicos de letras. Las implicaciones que esto ha tenido para la 
tarea y la teoría de la traducción de los últimos siglos son evidentes, y en oca- 
siones parecen asemejarse de manera preocupante a cierto discurso actual de la 
localización, en la apreciación de Pym y otros, en el que el traductor «sólo tra- 
duce», dejando el trabajo más lucrativo e interesante para el resto de profesiona- 
les (Pym 2001: 9-10). 


sino su mayor obstáculo y la máxima manifestación de su imposibilidad, siguiendo la filosofía 
de Derrida. Considerada tradicionalmente como derivada del lenguaje oral, la escritura encar- 
na la différance derridiana, la écriture siempre diferente y diferida en la que significante y sig- 
nificado no pueden dejar de coexistir, sin coincidir nunca perfectamente, dejando siempre el 
uno su «traza» sobre el otro (véase Brugger 2000). 


118 Jesús Torres del Rey 


La digitalización de la información 


Al digitalizar la escritura y crear procesadores de texto informáticos, las palabras 
sufren un nuevo proceso de codificación que permite a los ordenadores y otros 
aparatos electrónicos «comprenderlas» y a la vez mostrarlas de un modo com- 
prensible para las personas. 

El alfabeto fonético era el sistema de simbolización más «eficiente» (máxima 
representación de la realidad con el mínimo de símbolos). Dada su eficiencia y 
su implantación en nuestra mente y nuestra cultura, es importante preservar este 
sistema. Sin embargo, existen otros modos de información (acústicos, gráficos, 
pictóricos, etc.), y para los aparatos digitales como el ordenador o el teléfono 
móvil todos ellos deben codificarse de la misma manera. Un mismo sistema 
(informático) y las distintas redes han de poder integrar distintos tipos de infor- 
mación, que deben tener la posibilidad de interacción entre sí y con otros agentes 
o sistemas de entrada de datos, y para ello han de poseer lenguajes y protocolos? 
de interacción e intercambio de datos comunes. 

La unidad de información digital es binaria: todo ha de poder representarse 
en último término con unos (1) y ceros (0), encendidos (on) y apagados (off), 
presencia o ausencia de alguna marca, que posteriormente se combinan en gru- 
pos de estas unidades y, dependiendo del contexto y tipo de información (de lo 
que signifiquen para el aparato o el programa que ha de leerlas y actuar en res- 
puesta), producirán un resultado u otro. Por así decirlo, el color, la música, la 
escritura, la matemática son digitalmente equivalentes (Lanham 1993) a dos 
niveles: en primer término, toda la información de cada una de ellas (luminosi- 
dad, nota musical, letra del alfabeto...) acaba codificándose con conjuntos de 
unos y ceros, que se combinan para producir información comprensible para 
nosotros. En un estadio intermedio, para la creación de texto, sonido o imagen, 
se programan determinadas instrucciones dentro de la aplicación informática 
(diferencias entre clave de sol, mi, fa, entre colores, diseño de párrafos...), de 
modo que a través del lenguaje informático (aunque nosotros no seamos cons- 
ciente de él) se le introduzcan datos que encajen con las instrucciones previas 
(toca sol durante cinco segundos, colorea esta imagen, párrafo nuevo...) Tanto 
las instrucciones como los datos se introducen en la actualidad con algún tipo de 
lenguaje seminatural/semiformal, de modo que los programadores no tengan que 
utilizar directamente el lenguaje máquina (binario), ni la máquina deba entender 
el lenguaje natural con todos sus matices y ambigijedades. 


4 Un protocolo es un conjunto de reglas que controlan la manera en la que debe producir- 
se cierto tipo de comunicación (orden de mensajes, manera de emitirlos, etc.). 
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Por ejemplo, un procesador de texto tiene las siguientes instrucciones, que 
vamos a personificar aquí: 1. Produzco un tipo de letras, espacios y caracteres; 2. 
He de disponerlas en líneas, párrafos, dentro de márgenes, etc.; 3. Cuando me 
den una orden, enviaré una señal eléctrica al monitor, que recreará el símbolo 
determinado. Por medio del teclado, el ratón, dispositivos de reconocimiento de 
voz, etc., introduzco un dato que el programa interpretará de acuerdo a sus ins- 
trucciones. Por ejemplo, pulsando la tecla «e» estoy activando el elemento 101 
de la tabla de caracteres ASCH (véase más abajo) que contiene el programa, y 
que resulta ser el carácter «e». En un programa musical, esa misma tecla puede 
querer decir la nota «sol sostenido» o incremento de volumen, y hará enviar una 
señal eléctrica a un aparato, que reproducirá el sonido deseado?. 

El sistema binario de unos y ceros es muy eficiente también porque se puede 
almacenar en muchos soportes. Por ejemplo, en una banda magnética o en un 
soporte eléctrico, la ausencia de carga puede representar un cero, y la carga, un 
uno. En una superficie como un CD-Rom, una hendidura creada por un láser 
puede representar un uno, y su ausencia, un cero. 

Así, un bit es la cantidad mínima de información almacenable, donde puede 
haber un 1 o un 0. Dado que siempre hay dos posibilidades (1 o 0), allí donde 
haya dos espacios de almacenamiento o posibles estados (positivo/negativo), 
podrán existir cuatro combinaciones: 00, 01, 11, 10. La fórmula para averiguar el 
número de combinaciones es elevar 2 al número de estados (n) posibles = 2”. 

Los sistemas de representación de números, letras del alfabeto y otros carac- 
teres básicos (en Occidente) más utilizados son ASCH o ANSI, que contienen 
entre 128 y 256 (en su versión «extendida»), incluyendo las letras del alfabeto 
anglosajón, caracteres de control y comandos y protocolos de comunicación, y 
las letras de otros alfabetos occidentales, como la acentuadas del español (en 
ASCII extendido). Esto se puede conseguir con 7 u 8 bits (estados o espacios de 
almacenamiento): 27= 128, 28= 256. Por ejemplo el carácter ASCH n* 130 es la 
«é». 130 en código binario de 8 bits se representa: 10000010. La «A» es un códi- 
go distinto de la «a», y la «é» de la «e». 

Los archivos de «sólo texto» (plain text) son ASCII de 8 bits (=1 byte). Pero 
ASCII se queda pequeño para alfabetos distintos del occidental. Para ello, se está 
implantando progresivamente el sistema Unicode, de 8, 16 o más bits (los de 16 
bits son conocidos como «conjuntos de caracteres de doble byte» o DBCS, en 
inglés) por carácter, dependiendo del símbolo en cuestión, para lograr en un sólo 
sistema representar (casi) todos los alfabetos del mundo, dado que un mismo 


5 Véase el siguiente documento sobre las maneras de representar la música, incluida la digi- 
tal: <http://www.liceodigital.com/informatica/infomusica.htm> (último acceso: agosto de 2005). 
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aparato no sólo debe poder representar sin problemas todos los alfabetos, sino 
que en un mismo texto es posible que se utilicen a la vez formas de escrituras 
muy diferentes. También hay que tener en cuenta que para cada país o región, las 
teclas activan caracteres distintos. En Occidente, las básicas (anglosajonas) son 
más o menos las mismas, pero no las particulares, como la «ñ», los acentos, dié- 
resis, etc. En otros sistemas alfabéticos, como el árabe, las teclas suelen mostrar 
caracteres del alfabeto propio y del occidental, pero están dispuestas en lugares 
distintos al nuestro. Por último, téngase en cuenta que determinadas lenguas 
escriben de derecha a izquierda (RTL -Right To Left-), de arriba abajo, o de 
manera bidireccional (como el árabe, que pasa al sistema izquierda-derecha 
cuando escribe, entre otros, los numerales). 


El texto digital 


Algunas de las consecuencias más problemáticas para la representación de texto 
en medios digitales (pantalla de un ordenador, de un móvil, etc.), y, por supuesto, 
para su traducción, son las siguientes: las mayúsculas y minúsculas pueden oca- 
sionar problemas puesto que les corresponden códigos distintos. Si son intercam- 
biables es porque el programa en cuestión contiene la instrucción de hacerlas 
intercambiables. Lo mismo puede ocurrir con los mismos caracteres especiales no 
alfabéticos en distintos sistemas de codificación, o con los caracteres acentuados 
y no acentuados, a menos que, como en lenguaje html (páginas web), la informa- 
ción del acento se añada a la letra base (ejemplo: <informacid4oacute;n>, donde 
esta entidad convencional se transformará posteriormente a Unicode o a la codifi- 
cación Latin-1). Finalmente, si no vemos correctamente una página determinada, 
esto puede deberse a que para leerla no se ha seleccionado (manual o automática- 
mente) el tipo de codificación o conjunto de caracteres con el que se ha escrito?, 

De manera general, por lo tanto, hay que ser conscientes de que, en primer 
lugar, existe un sistema de codificación que permite la producción de texto y, 


6 Véase, por ejemplo, una web donde se utilice un mismo conjunto de caracteres (árabe, o 
Windows-1256) y un mismo tipo de letra (Arial y Arial Narrow) para alfabetos distintos, 
correspondientes al inglés y al árabe: <http://www.muhaddith.org> (último acceso: agosto de 
2005). Pásese de la versión árabe a la versión inglesa. Ambas están codificadas con el conjun- 
to de caracteres árabes. Si no se ve correctamente alguna o ambas versiones, en el navegador 
se ha de seleccionar el menú Ver > Codificación de caracteres > y buscar «Árabe (Windows)». 
Obsérvese que los caracteres occidentales se leen correctamente tanto con el conjunto árabe de 
caracteres como en la codificación habitual (Latin-1 o 1ISO-8859-1), en Unicode o en otras 
codificaciones puesto que los caracteres anglosajones ocupan la misma posición por lo gene- 
ral en otras tablas de caracteres de alfabetos distintos. 


Entretejiendo palabras 121 


hasta cierto punto, su difusión. En segundo lugar, para el programa informático 
toda la información es igual hasta que accede a sus instrucciones, que le indica- 
rán, por ejemplo, dónde debería haber una imagen, dónde texto, qué es un 
comentario oculto, etc. Por ello, es fundamental saber qué tipo de operaciones 
realiza automáticamente cada programa, y qué necesita que nosotros hagamos 
para que los datos que le demos concuerden con sus instrucciones. O, dicho de 
manera más simple, qué tipos de información puede presentar y manipular cada 
programa (tanto la visible como la oculta), y de qué manera (con qué estrategia) 
hemos de suplir aquello para lo que no está programado, usando imaginativa- 
mente los recursos a nuestra disposición para simular o incluso obtener verdade- 
ramente el resultado deseado. Finalmente, cada unidad de información cuenta 
para el procesador digital. Por ejemplo, los espacios en blanco son un byte de 
información y sólo se puede descartar si el programa tiene una instrucción para 
ello, como también se puede ignorar, en programas de concordancias, preposi- 
ciones, artículos, etc, activando la regla para ello o listando una serie de palabras 
para excluir. 

En el ordenador o la máquina digital en cuestión la manipulación de las pala- 
bras y sus componentes inferiores (letras, acentos, etc.) resulta más sencilla e 
intuitiva porque todos ellos están «hechos» de unos y ceros. Esto es útil para cor- 
tar y pegar texto, transformarlo, reubicarlo, corregirlo automáticamente...; bus- 
car de manera sencilla texto aun sin conocer las palabras exactas e, igualmente, 
en sistemas de traducción automática y asistida por ordenador, identificar pala- 
bras semejantes o vinculadas lingiiísticamente mediante la lógica difusa; trans- 
formar palabras codificadas en un sistema a otro distinto (aunque esto ocasiona 
no pocos problemas de representación); por otro lado, la información sobre otro 
tipo de medio o datos (imagen, sonido, base de datos, página web...) puede ser 
legible y localizable en lenguaje natural («color», «pitch»). Sin embargo, al tra- 
ducir hay que distinguir el texto traducible de las instrucciones al programa. 

En resumidas cuentas, con el procesamiento digital de las palabras, éstas son 
reducibles fácil y necesariamente a mucho menos (letras, caracteres, símbolos, 
ceros y unos...). Sin embargo, como veremos a continuación, también se posibi- 
lita el camino inverso: de la palabra al texto, a la idea, a la función... a la partici- 
pación directa del receptor, ahora usuario. Las palabras son, por así decirlo, vin- 
culables y ampliables a mucho más. 


Función y significado del texto digital 


La digitalización permite e incita a la interrelación y el marcado de cada ele- 
mento de manera multidimensional. Esto quiere decir que en un entorno digital, 
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de manera semejante a lo que se suponía en la oralidad, todos los elementos 
(texto, imagen, sonido, botones...) pueden hacer (función) y significar algo. Un 
hipervínculo o una opción de un menú es un ejemplo sencillo de función: al 
hacer clic en ellos, ocurre una acción. Una serie de palabras puede representar el 
tipo de acción que ocurrirá («abrir ventana», «cerrar programa»...). Otras pueden 
ser un comentario oculto vinculado a una imagen, un texto... El hecho de que las 
palabras o cualquier otro elemento signifiquen algo o tengan múltiples dimensio- 
nes quiere decir que se les pueden asignar relaciones entre sí y con respecto a 
otras funciones, objetos, etc... 

Un ejemplo textual sencillo: al título de esta sección («Función y significado 
del texto digital»), cuando se manipula digitalmente, se le puede asignar catego- 
ría «subtítulo». Esto ayuda a definir un diseño igual para todos los subtítulos y 
para poder hacer índices o ver un «mapa del documento» mientras se trabaja en 
una sección concreta. Otro ejemplo de marcado o etiquetado semántico y grama- 
tical: a una palabra se le puede asignar las categorías que representa de acuerdo a 
distintos niveles de análisis: «tipo de objeto» (animado, inanimado...), «género 
gramatical», «requiere verbo transitivo», «material del que está hecho...». Para la 
traducción, por ejemplo, «ésta es la traducción de A», «éste es un ejemplo de uso 
de la función 2a», «este texto pertenece a un menú desplegable»... 

Como consecuencia, el texto puede dejar de ser estrictamente lineal, ya que 
los hipervínculos permiten navegar asociativamente por ideas afines y entrar y 
salir cuando y por donde se quiera, incluso al azar, y, por otro lado, se adaptan 
los textos a las necesidades del usuario: por ejemplo, un manual (contenido en 
un solo texto o hipertexto) puede consultarse linealmente, por secciones, por 
índice temático, o por palabras clave. El usuario deja así de ser un receptor pasi- 
vo, de modo que se incorpora una dimensión más (al menos) de interpretación, 
no completamente predecible, pero que se ha de tener en cuenta en la creación y 
recreación de los textos o productos digitales. 

Para que esta flexibilidad sea manejable se debe marcar y organizar escrupu- 
losamente el significado y la función de las unidades textuales, que pueden ir 
desde una palabra (por ejemplo, un término, o un nombre propio) hasta una web 
entera. El traductor ha de ser consciente de esta multidimensionalidad de los pro- 
ductos que ha de manejar, ya no sólo en el plano semántico, pragmático y semió- 
tico, sino de la más pura performatividad y potencialidad de usos, interacciones 
y disposiciones formales. 

Por ejemplo, en una web compleja de servicios e información médica como 
la del Hospital Infantil de Cincinnati (<http://www.cincinnatichildrens.org/>), o 
en portales virtuales de obras literarias (por ejemplo, el «Proyecto Gutenberg» 
—<http://www.gutenberg.org/>— o la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes 
—<http://cervantesvirtual.com/>—), es muy importante vincular correctamente la 
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información, asignar palabras clave al contenido, determinar tipos de contenido 
e informaciones relacionadas, etc. De ese modo, los índices y buscadores de 
páginas web (Yahoo, Google...), así como los propios buscadores internos, 
podrán encontrar y clasificar correctamente la información. También será más 
fácil orientarse desde dentro del sitio web al que pertenecen esos hipertextos, y 
permitir su evolución ordenada, ya sea mediante actualización o traducción de 
contenidos. En el caso de la página multilingúe de la FIFA (Federación Interna- 
cional de Fútbol), aunque el contenido varía de una versión a otra, las secciones 
y el diseño son idénticos, por lo que tendrán asignadas las mismas marcas de 
función. Esto permite aplicar el mismo diseño de una vez y localizar artículos 
semejantes en distintas lenguas. 

Un caso extremo de utilización eficiente de la función y el significado de las 
palabras y los demás elementos digitales es el de la librería Amazon, en sus dis- 
tintas versiones. Cada vez que se hace clic o se introduce información, estamos 
generando significado nosotros mismos como usuarios: qué libros nos interesan, 
a qué categoría pertenecen, cuáles hemos comprado, etc. Esto permite a Amazon 
ofrecernos sugerencias de lectura, proponernos revender los libros comprados, 
ofrecernos la categoría a la que pertenecen para buscar en ella, etc. En definitiva, 
se trata de que tengamos todo tipo de información relevante (libros similares, 
comentarios sobre el libro, cómo comprar, nuestro historial de compras) a nues- 
tras necesidades o a las operaciones que realizamos. 

En el ámbito de la traducción de documentación, véase el importante trabajo 
presentado por Cornelia Hofmann y Thorsten Mehnert (2000), en el que se 
estructura todo el ciclo de producción y reproducción de textos a partir de la 
determinación de «objetos de información» y las características que han de tener 
para ser reutilizables y fácilmente integrables en el propio producto informático, 
donde la densidad textual en sí misma (y su interdependencia con la funcionali- 
dad del producto) es muy importante. Partiendo de un solo repositorio textual 
(codificado en un lenguaje basado en SGML, útil para dotar de gramática y 
semántica a la información), donde cada unidad u objeto de información está 
perfectamente marcado y estructurado para sus futuros y variados usos, los auto- 
res pudieron crear distintas formas y formatos de documentación (manual en 
papel, ayudas on-line en rtf para formar parte del producto, y en html para inter- 
net), con sus características y necesidades propias, en distintos idiomas a la vez, 
con un esfuerzo inicial mayor pero reducido drásticamente en lo sucesivo. 

En conclusión, si la construcción de los productos digitales es adecuada, 
cada segmento de información estará organizado en alguna categoría determina- 
da, pero a la vez tendrá asignados una serie de rasgos semánticos y funcionales 
que permitirán a las personas, por medio de los programas informáticos, reorga- 
nizar y entrecruzar dicha información, y realizar todo tipo de operaciones. Para 
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ello es fundamental planificar la escritura y la traducción de hipertextos de ante- 
mano, separando contenido, funciones/significados y diseño, pero siendo cons- 
cientes de que dicha disgregación es sólo funcional, y que ahora, quizá más que 
nunca, en los productos, forma y contenido, función y diseño son indisolubles 
(Crampton Smith/Tabor 1996). Una vez hecho esto, se pueden asignar funciones 
a contenidos, o diseño a determinadas funciones o contenido, y viceversa. De 
esta manera, será más fácil modificarlas, traducirlas... y utilizarlas «inteligente- 
mente». 


Ejercicio de demostración 


Proponemos el siguiente ejercicio de marcado y automatización textual, que se 
puede realizar con un procesador de textos como MS Word: 


» Seleccione un texto digital (en internet o del que se disponga en un archivo 
propio) que le resulte interesante y que pueda ocupar entre 2 y 4 páginas en 
pantalla. Introduzca ese texto en el bloc de notas. Guarde el archivo para 
trabajar con él. El archivo tendrá extensión «.txt». Las marcas de formato 
habrán desaparecido. 

* Introduzca ahora ese texto en un archivo de MS Word y guárdelo. El archi- 
vo tendrá extensión «.doc» u otra para distintos procesadores. 

+ Estudie el texto y decida qué partes pueden ser títulos, subtítulos (o créelos 
usted) e introduzca alguna cita (a partir del texto o inventado, por ejemplo: 
fulanito dijo que: «CITA....»). Deberá haber al final al menos 3 secciones, 
con sus correspondientes títulos, y 2 subsecciones en alguna sección, con 
sus correspondientes subtítulos. 

» Identifique una serie de palabras clave en el texto (al menos 5). 

» Separe en párrafos aislados los títulos y los subtítulos y aísle también en un 
párrafo el texto de la cita. 

» Colóquese en uno de los párrafos de título y realice la siguiente operación: 
Menú Formato > Estilo. Cree un nuevo formato y asígnele un nombre, por 
ejemplo, «titulo». Dentro de este estilo, modifique el formato de la fuente 
(tipo de letra) para distinguirla del resto del texto. Acepte y aplique los 
cambios en cada ventana según se lo vaya exigiendo el programa. 

» Colóquese en otro de los párrafos de título y aplique el mismo estilo selec- 
cionando una ventanita desplegable en la que aparecerá (generalmente) 
seleccionado el estilo «Normal». Aplíquele el estilo «titulo». Haga lo 
mismo con el resto de títulos. 

+ Realice la misma operación con los subtítulos y citas. 
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» Seleccione una frase o párrafo que le parezca importante y que tenga que 
ver con alguna de las palabras clave elegidas. Inserte en ese fragmento un 
marcador: menú Insertar > Marcador. Asígnele un nombre corto y sólo 
con letras, sin espacios ni otros caracteres. Pulse Agregar. 

» Seleccione la palabra clave relacionada con dicha frase o párrafo. Vamos a 
ponerle un hipervínculo a la frase o párrafo: menú Insertar > Hipervínculo 
> Marcador (en otras versiones se llama «Ubicación dentro del archivo»), 
y elija el que le puso al fragmento anterior. 

» Repita la operación con el resto de palabras clave y elija frases relevantes. 

* Por último, crearemos automáticamente una tabla de contenido con la 
estructura de títulos y subtítulos (y páginas) creada. Para ello, sitúese al 
principio o al final de todo el texto, en un párrafo vacío. 

+ Menú Insertar > (Referencia) > Índice y tablas > pestaña Tabla de conteni- 
do > Opciones. Elimine los números que aparecen y asígnele un 1 al estilo 
«título» y un 2 a «subtítulo» > Aceptar. 


Conclusión: medios y símbolos 


Como veíamos en apartados anteriores acerca de la evolución de la tecnología de 
la escritura, el medio determina en gran medida cómo podemos escribir e incluso 
cómo podemos y debemos pensar para representar y transmitir simbólicamente 
dichas ideas. Esto último significa que nuestro pensamiento e ideas, a Su vez, 
dependen en buen grado de las formas de comunicación y escritura. 

Un salto cualitativo en el futuro próximo va a ser el reconocimiento y síntesis 
del habla. Esto fomentará modos de transmitir la información diferentes, y sobre 
todo, una nueva manera de comunicarnos con la información existente y con las 
máquinas que la procesan. Hacer, decir y escribir (y producir signos y símbolos 
en general) están cada vez más unidas al pensar, aunque nos pueda parecer en 
algún momento que de nuestro pensamiento a su comunicación sólo hay unas 
simples palabras habladas. Las palabras no sólo son ideas sino que tienen ramifi- 
caciones a acciones, objetos, funciones y significados diversos. 

Las palabras y los signos alfabéticos que las representan están formadas de 
materias determinadas y se interrelacionan infinitamente con otras palabras, 
pues constituyen uno de los sistemas de signos más potentes que hemos inventa- 
do. Hay que recordar, no obstante, tres cosas: son sistemas de convenciones, y 
por lo tanto, artificiales; necesitan de otros sistemas de signos para expresar con 
mayor riqueza la realidad; ahora podemos automatizar, procesar, transformar y 
hacer que las palabras realicen acciones de acuerdo con funciones, significados y 
formas determinados. 
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Las palabras se han vestido de tiempo y ondas sonoras (oralidad), de espa- 
cio y elegantes trazos (escritura), de caracteres tipográficos, de ceros y unos, 
con reflejos y ecos de antiguos ropajes. Hemos hecho de ellas categoría, des- 
cripción, equivalente, ideología, etimología, diseño, código. 
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LÉXICO Y DOCUMENTACIÓN: 
DEL LENGUAJE NATURAL AL LENGUAJE DOCUMENTAL 


CARMEN CARO CASTRO 


1. La representación de la información 


La finalidad del trabajo documental es resolver las necesidades de información 
de los usuarios proporcionándoles los documentos que potencialmente pueden 
solucionar su problema informativo. Si, como señalan Cabré y Codina (2001), 
tanto el conocimiento almacenado en los documentos como la necesidad de 
información de los usuarios se representan mediante conceptos, serían estos la 
vía ideal para establecer la relación entre ambos extremos. Pero como los con- 
ceptos no se pueden manejar directamente hay que hacerlo mediante los signos 
que los representan. De entre los posibles sistemas para expresar los conceptos y 
transmitir la información en los sistemas documentales se emplean las palabras, 
intentando evitar los crípticos códigos de los sistemas de clasificación y buscan- 
do aproximarse a las formas de expresión de los usuarios. 

El proceso de representación del contenido de un documento se inicia con 
una operación de tratamiento durante la cual se efectúa un análisis semántico en 
el que se diferencian dos operaciones: 


» El resumen, que describe brevemente el tema o asunto principal sobre el 
que trata el documento. 

+ La indización, mediante la cual se extraen los principales conceptos conte- 
nidos en el documento representándolos con palabras que pasan a ser pun- 
tos de acceso o entradas del índice de materias. 


La indización puede hacerse tomando las palabras directamente del texto de los 
documentos (por extracción o derivación) o asignando descriptores que repre- 
sentan los conceptos o materias sobre los que tratan los documentos (por asig- 
nación). 


1 Aunque en la actualidad hay sistemas que empiezan a recuperar imágenes mediante 
imágenes o sonidos mediante sonidos, lo habitual es que incluso el acceso a documentos gráfi- 
cos, sonoros o audiovisuales se haga mediante palabras. 
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Mediante la derivación, cada palabra del documento se convierte en un térmi- 
no del índice, en un punto de acceso temático. Posteriormente se utiliza algún 
método (antidiccionario, métodos estadísticos...) para eliminar aquellos términos 
que sólo tienen significado gramatical o que aparecen con mucha frecuencia en 
el índice y por tanto son poco significativos. Se trata de conservar las palabras 
que mejor pueden caracterizar el contenido de un documento porque tienen sig- 
nificado léxico. Sin duda los sistemas automatizados de indización y recupera- 
ción de información, que realizan una indización derivada, suponen importantes 
ventajas para la gestión de la información. Sin embargo, plantean importantes 
problemas derivados del hecho de no manejar conceptos. Ni siquiera extraen 
palabras sino cadenas de caracteres: para un sistema informático la cadena 
«gato» será la misma en cualquier contexto, aunque, eso sí, será diferente de 
«gatos». Además, como señalan Codina et al. (2001), la probabilidad de que el 
mismo concepto se exprese en dos documentos distintos con el mismo término 
mediante el uso del lenguaje libre es inferior al 50% de los casos. A esto habría 
que añadir otros recursos como metáforas, anáforas, elipsis, etc., que enriquecen 
y dan coherencia a los textos pero obstaculizan la detección de conceptos por sis- 
temas automatizados. 

La asignación implica que los conceptos presentes en el documento se tradu- 
cen a términos de indización llamados descriptores. Estos términos asignados 
pueden ser descriptores libres, sin ningún control del vocabulario, o descriptores 
normalizados procedentes de un lenguaje documental. Cuando se utilizan des- 
criptores libres persiste la dificultad de que dos personas denominen de la misma 
forma un mismo concepto. Tampoco se eliminan de los índices de materia los 
problemas de ambigiiedad que producen fenómenos del lenguaje natural como la 
sinonimia, homonimia y polisemia. Los lenguajes documentales se empezaron a 
utilizar intentando evitar estos problemas normalizando la forma, controlando el 
significado y estructurando los puntos de acceso relativos al contenido de los 
documentos. El uso de lenguajes documentales obedece a una triple función: 


» Conseguir que cada descriptor represente un solo concepto (evitando la 
polisemia, homonimia y homografía) y que cada concepto esté representa- 
do por un solo descriptor (controlando la sinonimia). 

» Organizar y relacionar los conceptos de un área de conocimiento general o 
especializada. 

+ Asegurar la consistencia del sistema, de manera que diferentes indizadores 
utilicen siempre el mismo término para expresar el mismo concepto. 


La idea de describir el contenido de los documentos utilizando términos normali- 
zados se remonta a mediados del siglo XIX. Su primer defensor fue Crestadoro 
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(1856) quien señaló la posibilidad de utilizarlos en los catálogos impresos como 
complemento a las palabras del título. Una vez que se decidió utilizar términos 
normalizados para representar las materias de los documentos, fue necesario 
crear listas con ellos para facilitar la consistencia del vocabulario empleado por 
distintos catalogadores. La necesidad de que esta consistencia se extendiera a 
diferentes centros para favorecer el intercambio de información justifica la apari- 
ción de los primeros repertorios de materia. Este es el origen de listas como la 
Library of Congress Subject Headings o el Répertoire de vedettes-matiére de la 
Biblioteca de la Universidad de Laval que constituyen repertorios de referencia, 
no sólo para sus países de origen sino para las lenguas inglesa y francesa. En la 
década de los 60 aparecen los primeros tesauros como consecuencia de la necesi- 
dad de crear herramientas de control terminológico que facilitaran la representa- 
ción y recuperación de información cada vez más especializada. Su implantación 
se vio facilitada por el desarrollo de sistemas informáticos que posibilitaban la 
recuperación de información. 

Hasta aquí hemos visto la utilidad que pueden tener los lenguajes documenta- 
les para la representación de la información pero ¿qué sucede con la recupera- 
ción? Del lado del usuario, las dificultades del proceso de búsqueda se inician en 
el momento en el que tiene que expresar una carencia de información, algo que 
realmente desconoce, un estado anómalo de conocimiento en términos de Bel- 
kin, Oddy y Brooks (1982). Esta dificultad afecta tanto al proceso mediante el 
cual se verbaliza esa carencia, como a la transformación de esa expresión en una 
estrategia de búsqueda adecuada a la estructura, vocabulario y sintaxis de un sis- 
tema de recuperación de información. La situación es más complicada en el caso 
de las búsquedas temáticas que cuando se busca por un nombre de persona, lugar, 
institución... La razón es que generalmente se trata de necesidades de informa- 
ción mal definidas y requieren mayor esfuerzo cognitivo del usuario para des- 
arrollar las operaciones que llegarán a solucionarlas (Borgman 2000). 

Encontrar los términos adecuados es uno de los aspectos más problemáticos 
de la búsqueda: conceptos, lugares, ideas y objetos son denominados de una 
manera diferente por quien crea los documentos, quien los indiza y quien los 
busca (Collantes 1995). Varios trabajos coinciden en señalar una conducta simi- 
lar respecto a la terminología empleada en las búsquedas por materias: los usua- 
rios tratan de expresar los temas de búsqueda utilizando enunciados muy breves 
(una o dos palabras). También se observa que comienzan utilizando términos 
mucho más generales que los que reflejarían su necesidad de información, para 
posteriormente ir refinando o especificando los resultados (Drabenstott y Weller 
1996; Jones, Cunnigham y McNab 1998). Tampoco saben cómo replantear la 
búsqueda si no obtienen resultados (generalmente abandonan), ni manejar los 
resultados cuando se ha recuperado demasiada información. 
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Muchas veces el usuario ni siquiera sabe exactamente lo que busca y se dedica a 
realizar una exploración o navegación por los contenidos de forma aleatoria. Para 
facilitar estas búsquedas, en las que «no se sabe lo que se quiere hasta que se 
encuentra» (Cove y Walsh 1988), es importante mostrar al usuario qué información 
puede encontrar, cómo está organizada, qué palabras se han empleado para caracte- 
rizarla y las relaciones que existen entre ellas. El usuario, explorando visualmente 
estas opciones, deberá poder intuir dónde encontrar aquellos contenidos de su inte- 
rés. Estas búsquedas exploratorias (browsing) reducen el esfuerzo cognitivo ya que 
es más fácil reconocer la información que se presenta en pantalla que recuperarla 
de la memoria para elaborar una estrategia de búsqueda (Marchionini 1997). 

En el contexto de las búsquedas exploratorias, los lenguajes documentales 
(encabezamientos de materia y tesauros), combinados con el hipertexto para 
facilitar la navegación, pueden convertirse en eficaces herramientas de búsque- 
da. Las relaciones que se establecen entre los conceptos pueden servir como una 
especie de «mapa» para que el usuario conozca el espacio de información en el 
que se mueve. Por otro lado, el control que se realiza sobre el vocabulario puede 
ayudarle a encontrar los términos que expresen su necesidad de información. 
Como sugiere López-Huertas (1997), refiriéndose concretamente a los tesauros, 
pueden jugar un papel de intermediarios entre el usuario y el sistema en la medi- 
da en que representan tanto las estructuras de conocimiento transmitidas por los 
creadores de la información, como la estructura cognitiva de los usuarios tal 
como se manifiesta en las búsquedas. 


2. Los términos del lenguaje documental 


Cuando se emplea un lenguaje documental, tanto en la indización como en la recu- 
peración, se utiliza un conjunto definido de conceptos, expresados mediante des- 
criptores. Los términos de los encabezamientos de materia y de los tesauros, tal 
como indica la norma UNE 50-106-90* siguiendo una clasificación lógico-filosófi- 
ca, representan conceptos o nociones que pueden pertenecer a diferentes categorías: 


a) Entes concretos: objetos y sus partes físicas, seres (estudiantes, motores, 
pulmones), materiales (madera, titanio). 

b) Entes abstractos: actividades y acontecimientos (tenis, normalización, 
glaciación), propiedades de los seres, los objetos, los materiales o las 


2 Citamos la norma española, equivalente a la ISO 2788-1986 Guidelines for the establis- 
hment and development of monolingual thesauri. 
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acciones (toxicidad, personalidad), disciplinas o ciencias (Matemáticas) y 
unidades de medida (kilómetros, amperios). 


La categoría gramatical elegida para designar a todas las entidades de una misma 
clase es el sustantivo. Además de sustantivos podemos encontrar descriptores 
poliléxicos que, coincidiendo con la definición que hace Rosa Estopa (2001) de 
unidad terminológica, son unidades de significación de carácter léxico, capaci- 
dad referencial, categoría nominal y que pueden tener un significado especializa- 
do en un dominio concreto: enfermedad de Alzheimer, cáncer de mama... Aun- 
que es menos frecuente, en algunos casos los descriptores se refieren a casos 
individuales identificados con un nombre propio que los diferencia de los demás 
elementos de su clase. 

En los lenguajes documentales lo que interesa es lo que está codificado léxi- 
camente, no gramaticalmente, por eso se eliminan las formas flexionadas de los 
términos elegidos como descriptores. Al ser estos sustantivos las flexiones que 
se controlan son género y número. Respecto al género, con carácter universal se 
utiliza el masculino porque tiene un valor genérico. No obstante puede usarse el 
género femenino cuando el contenido haga referencia explícita a las mujeres 
(Directoras de cine). En el caso del número, la Norma UNE 50-106-90 establece 
que depende del tipo de sustantivo: 


*« Cuando los sustantivos se refieren a entes concretos: 


> Si son cuantificables la norma general es que se utilice el plural (niños, 
médicos, documentos) excepto en el caso de que se trate del nombre de 
una parte única de un conjunto u organismo (corazón, tronco). 

> Si no son cuantificables se utilizará el singular (madera, vapor, vino). 
En algunos sustantivos no contables el plural añade un significado de 
clase, modalidad o concreción, en este caso se utilizará el plural cuando 
en el lenguaje documental el descriptor se refiera a una clase con más de 
un miembro (maderas, vinos). 


+ Cuando el sustantivo se refiera a entes abstractos o a procesos el número 
será singular (densidad, automatización). La excepción en este caso tam- 
bién son los términos que designan a las clases con más de un miembro 
(Ciencias sociales). 


Los descriptores compuestos son sintagmas nominales en los que el núcleo 
identifica la clase más amplia de objetos o acontecimientos a los que se refiere la 
expresión y el modificador indica la diferencia, por lo que limita el significado 
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del núcleo y especifica una de sus subclases. Pueden tener la forma sustantivo + 
adjetivo (Archivos administrativos) o sustantivo + complemento preposicional 
(Bibliotecas de prisiones). Como norma general, los descriptores poliléxicos no 
deben utilizarse para combinar dos conceptos en una misma expresión. Siempre 
que sea posible que cada componente sea utilizado como un término diferente 
debe hacerse (Construcción de puentes / puentes + construcción). 

Cada tipo de lenguaje documental normaliza estos descriptores de diferente 
manera. Sin embargo, se pueden establecer unas pautas generales. Según la UNE 
50-106-90 deben utilizarse aquellos términos compuestos en los que el modifica- 
dor sirva para especificar realmente una clase o especie del núcleo. También son 
aceptados aquellos de uso frecuente cuyo fraccionamiento puede dar lugar a con- 
fusión (Bases de datos). Según la misma norma los términos compuestos deben 
fraccionarse en los siguientes casos: 


+ Cuando el núcleo se refiere a una parte del modificador (p. ej. Ruedas de 
bicicleta * ruedas + bicicleta). 

» Una acción transitiva no debe modificarse por el objeto sobre el que recae 
(Encuadernación de manuscritos * manuscritos + encuadernación). 

» Una acción intransitiva no debe modificarse por el agente u objeto sobre el 
que recae (Respiración de los peces peces + respiración). 


No obstante, para representar la materia de un documento o de una búsqueda 
muchas veces es necesario combinar varios conceptos (migración de las aves). 
Esta combinación la puede hacer el usuario en el momento de formular la bús- 
queda utilizando la lógica booleana (migración Y aves). En este caso se habla de 
sistemas de indización postcoordinados como los tesauros. La combinación se 
puede hacer también en el momento de la indización, del almacenamiento de la 
información. Esta segunda opción es la que se emplea en los sistemas precoordi- 
nados. Un ejemplo serían los encabezamientos de materia en los que para expre- 
sar un tema se crea una cadena en la que se combinan varios elementos simples 
(Aves — Migración). 

En el lenguaje natural, cuando es necesario combinar diferentes elementos 
para expresar una materia, las reglas sintácticas nos indican el orden de las cate- 
gorías de palabras (nombres, verbos, adjetivos, etc.) y los nexos que pueden 
unirlas para formar sintagmas (nominales, verbales, adverbiales) y frases. En los 
lenguajes documentales sucede algo similar. Un encabezamiento de materia 
puede estar formado por un solo elemento o por varios elementos encadenados 
(Encabezamiento — Subencabezamientos) pertenecientes también a diferentes 
categorías: materia, lugar, tiempo, forma (Encabezamientos de materia: norma- 
tiva para su redacción 1991). Cada uno de estos elementos representa un con- 
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cepto que puede expresarse, como ya hemos visto, mediante una o varias pala- 
bras. La sintaxis en este caso también determina tanto la composición de cada 
uno de los elementos como el orden y los nexos que permiten crear una cadena 
con elementos de diferentes categorías (Svenonius 2001). 


Expresión Encabezamiento de materia 
Catalogación de manuscritos Manuscritos - Catalogación 
Conservación de los alimentos Alimentos - Conservación 

Tesis doctoral sobre medio ambiente Medio ambiente — Tesis doctorales 
Diseño de automóviles Automóviles - Diseño 

Historia de Madrid en el siglo XvIn Madrid — Historia — $. XVI 
Automatización de bibliotecas en Galicia | Bibliotecas — Automatización - Galicia 


Como se puede comprobar en los ejemplos anteriores, esta estructuración 
muchas veces da lugar a la inversión del orden directo y/o a la eliminación de los 
nexos de algunos sintagmas en el lenguaje natural. La inversión podría originar 
problemas para plantear las búsquedas en sistemas manuales porque el encabe- 
zamiento sólo se localizaría en el índice alfabético por el primer término (Madrid 
en el caso de Historia de Madrid o Bibliotecas en Automatización de bibliote- 
cas). Sin embargo, las opciones de búsqueda de los actuales sistemas automati- 
zados han eliminado esta barrera porque permiten recuperar el encabezamiento 
utilizando cualquier palabra o elemento que aparezca en él. 

También la elección del sustantivo como categoría gramatical o la normaliza- 
ción de las formas flexionadas que hemos visto pueden provocar problemas para 
que coincidan la terminología de los usuarios y la empleada en los índices de 
materia. Este problema se puede resolver, como veremos en el siguiente aparta- 
do, estableciendo una relación de equivalencia entre los términos admitidos y no 
admitidos en el lenguaje documental. 


3. Control del significado 


Un descriptor es una unidad del lenguaje documental que realiza una función de 
metarrepresentación y que no presenta ambigiiedad porque ha sido normalizada 
para conseguir que sea unívoca y monosémica. Esto significa que se han contro- 
lado las relaciones concepto-descriptor. Con esta finalidad se utilizan dos méto- 
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dos: se establecen relaciones de equivalencia y se especifica el significado de los 
descriptores mediante calificadores o notas de alcance. 

Un concepto puede denominarse de diferentes maneras dentro de una misma 
lengua. La relación que se establece entre las diferentes formas lingiísticas que 
representan el mismo concepto en un lenguaje documental es la Relación de 
equivalencia. Su objetivo es que cada concepto esté representado por un sólo 
descriptor. Esto implica que una forma se elige como descriptor y se emplea 
siempre en la indización mientras que las otras se incluyen en el lenguaje docu- 
mental como puntos de acceso alternativos (no descriptores). Para reflejar esta 
relación se establece un sistema de reenvíos que remite desde los términos no 
admitidos al elegido como descriptor (Véase) y viceversa (Usado por). 


Marionetas Títeres 
V. Títeres UÚ. p. Marionetas 


Aunque pueda pensarse que básicamente estas relaciones sirven para controlar la 
sinonimia, en los lenguajes documentales permiten controlar esta y otras varian- 
tes formales (Foskett 1997, UNE 50-106-90 ). 


> Sinónimos lingúísticos, variantes que pueden tener los mismos valores pragmáti- 
cos o valores diferentes (paro / desempleo). 

> Cuasisinónimos: Términos de significado diferente en el lenguaje natural pero que 
pueden ser considerados equivalentes a nivel documental. Por ejemplo: 


+ Extremos de un continuo. La relación se establece considerando que los docu- 
mentos que tratan sobre uno de estos conceptos, implícitamente tratan sobre el 
otro (fluidez / viscosidad). 

» Reenvío ascendente. En aquellos sistemas en las que no exista documentación 
muy especializada sobre determinada materia se pueden hacer referencias de lo 
específico a lo general (carbonatos, fosfatos, nitratos... / minerales). 


» Variaciones ortográficas: porque la palabra pueda escribirse de manera diferente o 
porque incluya o no espacios, guiones u otros signos de puntuación (euskera / eus- 
quera; asturleonés / astur-leonés) 

» Siglas y acrónimos y sus correspondientes formas desarrolladas (Red digital de 
servicios integrados / RDSI). 

> Denominaciones populares y científicas (Abejaruco / Merops Apiaster). 

» Términos de origen lingúístico diferente (políglota / multilingie). 

» Nombre genérico / Marca comercial (ácido acetilsalicílico / Aspirina). 

> Variantes de una lengua que pueden ser regionales o nacionales (coche / auto / 
carro). 
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> Nombres alternativos para conceptos de reciente aparición (World Wide Web / Web 1 
malla mundial). 


Tanto Michel y Kubhr, en la recopilación de relaciones semánticas elaborada para 
la American Library Association (ALA 1999), como Soergel (2002) consideran 
también relaciones de equivalencia las que se pueden establecer entre variantes 
morfológicas e idiomáticas 


Traducciones (Cortafuegos / Fire wall / Coupe-feux). Formas flexionadas: singu- 
lar/plural (motor / motores) masculino/femenino (conductor / conductora). Variantes 
verbo/sustantivo (catalogar / catalogación). Inversiones y variantes sintácticas (Enfer- 
medad de Alzheimer / Alzheimer, Enfermedad de). 


Si, como hemos visto, es difícil que dos personas denominen de la misma mane- 
ra un mismo concepto, la relación de equivalencia puede mejorar la coherencia 
de la indización porque contribuye a que dos profesionales elijan el mismo des- 
criptor. Sin embargo, la elección de una sola forma lingúística para representar 
un concepto puede, a primera vista, plantear dificultades de cara a la recupera- 
ción ya que el usuario debería «acertar» con el término seleccionado como des- 
criptor en el sistema documental. Para conseguir que esta normalización no sea 
ningún obstáculo durante el proceso de búsqueda hay que gestionar de forma 
eficaz todo el sistema de reenvíos del lenguaje documental. Si esto es así, el sis- 
tema puede dirigir al usuario desde el término que ha utilizado al admitido por el 
sistema. 

Cuando, al contrario de lo que acabamos de ver, un descriptor puede designar 
distintos conceptos, la solución es restringir su alcance a un significado seleccio- 
nado. A diferencia de los diccionarios, en los que cada término puede ir acompa- 
ñado de diferentes acepciones según el uso común, en un lenguaje documental 
cada término se ajusta a un único significado, aquel que con mayor eficacia sirve 
a las necesidades del sistema de indización. Esto puede conseguirse empleando 
mecanismos diferentes: 


» Contextualización de los descriptores. Una unidad léxica descontextualiza- 
da puede ser altamente polisémica y adquirir valores terminológicos o espe- 
cializados diferentes según el ámbito temático en el que se utiliza (cuello, 
banco, membrana). La estructura de un lenguaje documental sitúa los des- 
criptores en un campo temático concreto (cuello en anatomía, banco en 
economía, membrana en música). De esta manera, una forma del lenguaje 
natural ligada a una gran cantidad de información semántica adquiere un 
valor general o especializado en un contexto concreto. 
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» Selección de significados: Otro medio para limitar el sentido de un término 
polisémico es añadirle un calificador. El calificador es un término que, 
entre paréntesis, acompaña al descriptor situándolo en un campo temático 
(Proposición (Lógica); Cataratas (Hidrología); Diafragma (Fotografía)) o 
indicando la clase de objetos o acontecimientos a la que pertenece (Atlas 
(Hueso); Granadas (Fruta); Diafragma (Músculo)). 


Si esto no resulta suficientemente explícito, puede añadirse una definición o una 
nota de aplicación al descriptor. La nota debe establecer el significado elegido y 
puede incluir también otros significados que se le atribuyen en lenguaje natural 
pero que deliberadamente se excluyen a efectos de la indización. 


AGALLAS? 

Estructura resultante de la hipertrofia de tejidos vegetales causada por un insecto, 
donde se desarrollan sus larvas. Usar el término BRANQUIAS para referirse al órga- 
no respiratorio de los peces, que recibe también el nombre de “agallas”. 


ESTUDIOS DE IMPACTO* 

Estudios previos a la realización de ordenamientos u obras que, por la importancia 
de sus dimensiones o de su incidencia sobre el medio natural, pueden perjudicar a 
este último. 


4. Organización de los conceptos 


Además de controlar qué forma lingúiística representará cada concepto y el signi- 
ficado preciso de la forma seleccionada, en los lenguajes documentales se esta- 
blecen relaciones jerárquicas y asociativas entre los descriptores, que ponen de 
manifiesto las vinculaciones que existen entre los conceptos. Las clases concep- 
tuales y las relaciones conceptuales son dos de los elementos esenciales de nues- 
tro esquema cognitivo. Mediante la organización de los conceptos entre sí —y en 
consecuencia del establecimiento de relaciones conceptuales— somos capaces de 
estructurar y posteriormente verbalizar el conocimiento que tenemos de una 
determinada materia. 

La creación de esta red nocional es uno de los aspectos más problemáticos de 
la elaboración de lenguajes documentales debido a la falta de una normativa que 


3 Tesauro de biología animal del CINDOC <http://pci204.cindoc.csic.es/tesauros/ 
Index.html> [Consulta 24 de septiembre de 2005]. 

4 Tesauro de Urbanismo del CINDOC <http://pci204.cindoc.csic.es/tesauros/Index.html> 
[Consulta 24 de septiembre de 2005]. 


Léxico y documentación 137 


especifique unos criterios claros y consistentes para establecer las conexiones 
entre conceptos. Esto ha provocado que muchas de las taxonomías de las relacio- 
nes tengan su origen en recomendaciones editoriales y necesidades prácticas 
concretas más que en un intento por mejorar la estructura semántica. También es 
uno de los rasgos que marca diferencias entre los lenguajes documentales. Las 
listas de encabezamientos de materia incorporan estas relaciones, aunque su 
estructura semántica ha sido criticada por sus deficiencias: la estructura jerárqui- 
ca es imperfecta y muchas veces está incompleta, las relaciones asociativas no 
responden a otro criterio que el puro azar y, además, el sistema de reenvíos no 
permite diferenciar la relación jerárquica de la asociativa (Svenonius 2001). En 
cuanto a los tesauros, la estructura nocional está más desarrollada y la creación 
de vínculos semánticos está regulada por normas como la ISO 2788-1986 o la 
UNE 50-106-90. 

El primer paso para establecer relaciones entre conceptos es crear una macro- 
estructura que permita agrupar aquellos que tienen características comunes. El 
estudio de las clases de conceptos se ha abordado desde diversas disciplinas 
como la filosofía, la psicología cognitiva, la lingiística y desde algunas aplica- 
ciones en inteligencia artificial. La visión clásica de las categorías defendía que 
eran discretas y basadas en conjuntos de propiedades inherentes a las entidades. 
No obstante, en los últimos años se ha cuestionado esta concepción. Feliu señala 
que en lingiística se defiende que la categorización humana se consigue, muy a 
menudo, por medio de prototipos y que las categorías deben describirse como 
elementos con límites difusos y pertenencia gradual. La semántica cognitiva 
defiende que las categorías no son discretas y absolutas sino que tienen límites 
difusos y que son contingentes, según el contexto y el uso (Feliu 2001). 

En el caso de los lenguajes documentales también prevalece este criterio 
pragmático. La estructura global debe garantizar que los conceptos similares 
aparezcan juntos reflejando tanto el empleo de los términos en el discurso como 
la utilización que hacen de ellos los usuarios (López Huertas 1997). Pueden 
adoptarse dos enfoques generales: la organización en campos o disciplinas y la 
organización en facetas. 

La organización en campos es el enfoque tradicional de los grandes sistemas de 
clasificación bibliográfica en los que el universo temático se divide en clases prin- 
cipales o disciplinas. Los conceptos se agrupan en categorías que reflejan los dife- 
rentes campos de interés de los usuarios. La división temática es claramente apli- 
cable a tesauros que abarcan varias disciplinas. Por ejemplo, el Tesauro Eurovoc* 


3 Disponible en <http://europa.eu.int/celex/eurovoc/> [Consulta 24 de septiembre de 
20051]. 
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que cubre todas las áreas de actividad de las instituciones europeas: Vida política, 
Relaciones internacionales, Comunidades Europeas, Derecho, Vida económica, 
Asuntos sociales, Ciencia, Trabajo y empleo, Transportes, Medio ambiente, Agri- 
cultura, Silvicultura y pesca, Sector agroalimentario, Producción, Tecnología e 
investigación, Energía, Industria, Geografía, Organizaciones internacionales. 

El análisis facetado tiene una larga tradición en la elaboración de tesauros, 
los conceptos se distribuyen en clases elementales o facetas, las cuales forman 
grupos homogéneos y mutuamente excluyentes (Aitchison/Gilchrist/Bawden 
2000). La noción de faceta es más abstracta que el concepto de campo. Cuando 
se aplica esta técnica, los descriptores se organizan en clases o conjuntos según 
los tipos básicos de conceptos que representan y sin tener en cuenta, en princi- 
pio, el campo al que se asocia usualmente el concepto. Por ejemplo, una de las 
categorías de conceptos que identifica la norma UNE 50-106-90 son los objetos 
concretos, que a su vez podrían dividirse en dos categorías, naturales y artificia- 
les, estos últimos podrían ser subdivididos en productos, herramientas, etc., 
dependiendo del campo temático. Las acciones, otra de las categorías generales, 
se dividen con frecuencia en operaciones (acciones transitivas realizadas sobre 
los objetos) y procesos (que pueden considerarse como acciones intransitivas 
iniciadas por, o que acontecen entre, objetos). Categorías como agente, evento, 
material, objeto, tiempo y lugar son comunes para muchos tesauros. En el caso 
del Art 8: Architecture Thesaurus(, la estructura general consta de siete facetas: 
conceptos asociados, atributos físicos, estilos y periodos, agentes, actividades, 
materiales, objetos y construcciones. Admite además facetas opcionales para 
lugar y tiempo. 

Dentro de cada una de estas categorías de un tesauro, los conceptos se organi- 
zan de forma jerárquica poniendo de manifiesto las relaciones semánticas de 
hiponimia y meronimia. Según la norma UNE 50-106-90, las relaciones jerár- 
quicas ponen de manifiesto la vinculación entre dos descriptores de los que uno 
está subordinado a otro. Se identifican tres tipos: 


» Relación genérica (género/especie). Identifica el nexo lógico entre una 
categoría y sus miembros o especies. Los términos específicos deben res- 
ponder afirmativamente a la pregunta: ¿El/la A es un/una B? Biblioteca 
pública * Biblioteca. 


6 Disponible en <http://www. getty.edu/research/conducting_research/vocabularies/aat/>. 
Se ha consultado también la traducción realizada por el Centro de Documentación de Bienes 
Patrimoniales de Santiago de Chile: Tesauro de Arte y Arquitectura - DIBAM <http://www. 
aatespanol.cl/> [Consulta 24 de septiembre de 2005]. 
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» Relación partitiva (parte/todo). Muestra la conexión ontológica entre el 
nombre de la parte y el del todo al que pertenece. En este caso la pregunta a 
la que se puede responder afirmativamente es: ¿El/la A es una parte de B? 
Aparato locomotor * Esqueleto. En algunas taxonomías este tipo de rela- 
ción se incluye dentro de las relaciones asociativas confundiéndose, al igual 
que sucede con la meronimia (Feliu 2001), con otras relaciones semánticas 
(material / objeto O propiedad / objeto). 

Relación enumerativa. Identifica la vinculación existente entre una catego- 
ría general de objetos o acontecimientos, expresados mediante un sustanti- 
vo común y un caso individual de tal categoría representado por un nombre 
propio (Mares * Mar Báltico, Mar Caspio, Mar Mediterráneo, etc.). 


El otro tipo de nexo que se establece entre los descriptores de un lenguaje 
documental son las relaciones asociativas. Bajo esta etiqueta se agrupa un con- 
junto tan amplio de relaciones entre los conceptos (causales, instrumentales, 
etc.) que su definición resulta compleja. La falta de criterios lógicos para estable- 
cerlas y la falta de coherencia que esto provoca en los lenguajes documentales 
han sido denunciadas con frecuencia en la bibliografía sobre la materia desde 
hace más de cuatro décadas (Coates 1960). También se han realizado numerosas 
recopilaciones de estas relaciones semánticas con afán de sistematizarlas. Entre 
las más recientes se puede destacar el informe del Subject Analysis Committee 
de la American Library Association (ALA 1999) en el que se planteaba un amplio 
abanico de relaciones asociativas, defendidas también en el NISO Report on the 
Workshop on Electronic Thesauri (Milstead 1999) o en el trabajo de D. Tudhope, 
H. Alani y C. Jones (2001). 

A pesar de esta falta de sistematización, se pueden señalar algunas caracterís- 
ticas importantes. En primer lugar, son relaciones recíprocas y simétricas que 
reflejan la utilización de los términos en el discurso (Sta/Yildiz 1997). Precisa- 
mente en esta característica se fundamenta la elaboración automatizada de tesau- 
ros —tesauros por asociación— en los que se considera que dos palabras están 
relacionadas o no en función del número de veces que aparecen juntas en los 
documentos. Otra propiedad es que no son compatibles con la relación jerárqui- 
ca: si dos descriptores pertenecen a una misma jerarquía no puede unirlos una 
relación asociativa y viceversa. 

No obstante, esta última afirmación es cuestionable, o como mínimo presenta 
excepciones, viendo que en la práctica es bastante común la diferenciación entre 
asociaciones de descriptores intra e inter faceta/¡erarquía. En realidad, las rela- 
ciones asociativas implican vinculaciones entre descriptores que pertenecen a 
categorías semánticas diferentes que no deberían aparecer en la misma jerarquía: 
agente/proceso, proceso/producto, material/producto, etc. Sin embargo, cuando 
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la macroestructura es temática estos descriptores pueden estar dentro del mismo 
campo y tener una relación asociativa. Por ejemplo, uno de los campos temáticos 
del Tesauro ISOC de Psicología” es Psicología y etología animal, dentro de esta 
área encontramos en el mismo nivel jerárquico los descriptores Animales y 
Aprendizaje animal que están también unidos por una relación asociativa. 


Psicología y etología animal 


..Animales Aprendizaje animal 
...Invertebrados TC Psicología y etología animal 
.... Artrópodos TE Domesticación 

cio Insectos TR Animales 

Dot Abejas TR Aprendizaje 

... Vertebrados TR Caja de Skinner 

.... Anfibios TR Conducta parental animal 
..Aprendizaje animal TR Conducta predadora animal 
...Domesticación TR Conejillos de indias 
Desarrollo animal 

...Crías 


Cuando la macroestructura del sistema es facetada las relaciones asociativas sí 
deberían establecerse entre categorías representadas por diferentes facetas. Al 
menos sí parece haber acuerdo sobre que los dos términos asociados no deben 
depender de un mismo genérico. A pesar de esto la norma UNE 50-106-90 reco- 
noce la posibilidad de que dos descriptores que pertenecen a la misma categoría 
y jerarquía estén relacionados cuando su significado esté tan emparentado que 
sean prácticamente intercambiables (embarcación y buque como específicos de 
vehículos). 

Tampoco existe una definición clara de las relaciones asociativas entre cate- 
gorías. Muchas veces se crean en función de recomendaciones derivadas de polí- 
ticas editoriales o de métodos heurísticos que surgen de la práctica (como por 
ejemplo la aparición de un término en la definición o en la nota de alcance de 
otro). En la normativa sobre elaboración de tesauros y otros lenguajes documen- 
tales, más que establecer criterios lo que se hace es recoger ejemplos de catego- 
rías de conceptos que habitualmente se relacionan en la práctica. Las más comu- 
nes son: 


7 Disponible en <http://pci204.cindoc.csic.es/tesauros/Index.html> [Consulta 24 de sep- 
tiembre de 2005]). 
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Disciplina/Objeto de estudio Neurología —= Sistema nervioso 
Disciplina/Profesionales que la practican Matemáticas > Matemáticos 
Acción/Resultado o producto Catalogación > Catálogos 
Acción/Objeto sobre el que recae Recolección = Cultivos 

Accion/A gente o instrumento Control de temperatura >Termostatos 
Causa/Efecto Gérmenes patógenos => Enfermedades 
Conceptos u objetos/Propiedades Venenos = Toxicidad 

Conceptos u objetos/Orígenes Caviar beluga => Mar Caspio 
Conceptos u objetos/Unidades de medida Amperio = Corriente eléctrica 
Conceptos u objetos/Instrumentos de medida Temperatura — Termómetros 
Objetos/Contraagentes Hierba = Herbicidas 
Procesos/Contraagentes Inflamación —= Antiinflamatorios 
Materia prima/Producto Trigo => Harina 

Antónimos Altura —= Profundidad 


Frases sincategoremáticas/sustantivos implicados Modelismo naval = Barcos 


La creación de esta red nocional es una de las características de los lenguajes 
documentales que resulta más útil para la recuperación de información, tanto 
para organización de los documentos como para proporcionar términos que ayu- 
den a reformular la búsqueda. El incremento de las colecciones en línea ha 
impulsado el procesamiento automatizado de los tesauros y su utilización para la 
organización de la información digital junto a otras estructuras de conocimiento 
como redes semánticas y ontologías. La definición clara de las relaciones entre 
conceptos es primordial en este contexto. Como señala García Jiménez (2004), 
el enriquecimiento de las relaciones semánticas podría converger con el trabajo 
en conceptualizaciones ontológicas que intentan definir de una manera más for- 
mal los roles que juegan las entidades del esquema. En definitiva, se trata de 
almacenar conocimiento de forma que pueda ser utilizado por sistemas automáti- 
cos capaces de realizar deducciones a partir de la variedad de relaciones entre 
conceptos (Soergel 2002). 


5. Utilidad para la recuperación de información 


Durante décadas, el uso de los lenguajes documentales se justificaba casi 
exclusivamente por la necesidad de conseguir índices de materia consistentes. 
Su empleo para buscar información se limitaba a la visualización de los índices 
de materia o a la consulta interactiva del tesauro en un sistema automatizado. El 
desarrollo de colecciones digitales y las posibilidades que ofrece la gestión auto- 
matizada de estas herramientas ha cambiado el punto de vista hacia su utiliza- 
ción en la recuperación tanto como en el almacenamiento de información (Bin- 
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ding/Tudhope 2004; Soergel 2002). Aunque en diferentes epígrafes hemos seña- 
lado alguna de sus posibles utilidades, nos gustaría terminar haciendo una reca- 
pitulación sobre estas aplicaciones. 

La primera utilidad que pueden tener es mostrar al usuario qué información 
contiene el sistema y cómo está organizada. Por ejemplo, la organización de un 
campo de conocimiento en un tesauro favorece su comprensión al revelar no 
sólo los conceptos representados sino las interrelaciones que los unen. Esta 
estructuración puede emplearse para: 


+ La exploración de la estructura clasificatoria con objeto de identificar con- 
ceptos útiles para la búsqueda. 

» La elicitación de las necesidades de los usuarios por medio de una serie de 
menús que los guíen en el análisis conceptual de un tema de búsqueda (pre- 
guntas basadas en la estructura facetada, presentación de un segmento de la 
jerarquía de conceptos aplicable a cada faceta, etc.). 

+ La visualización de la información, especialmente de los resultados de bús- 
queda. Se pueden ordenar de forma significativa las unidades (registros de 
documentos, párrafos u otras representaciones), facilitando la exploración 
de grandes conjuntos de datos recuperados. 


La relación de equivalencia se puede aprovechar para que el sistema recupere 
información sobre un tema o concepto, independientemente de la forma lingúís- 
tica empleada por el usuario en la búsqueda. Esto puede hacerse de forma auto- 
mática y transparente, de manera que el usuario no sea consciente del proceso, o 
de forma interactiva, informándole sobre las equivalencias establecidas en el 
lenguaje documental para que él decida si usarlas o no. La posibilidad de crear 
esta relación entre descriptores de diferentes lenguas o entre los utilizados para 
representar el mismo concepto en distintas bases de datos, abre un amplio campo 
para la utilización de estas herramientas en redes de información multilingije 
(Clavel-Merrin 2003; Tudhope/Cunliffe 1999). Incluso en sistemas que emplean 
el lenguaje natural para la indización y la recuperación, la existencia de una red 
de relaciones de este tipo permitiría ampliar la búsqueda de formas flexionadas o 
derivadas, sinónimos y variantes en otras lenguas (es el caso de las redes semán- 
ticas implementadas entre otros en Excalibur y Search*97). 

Otras relaciones conceptuales también pueden servir como base para técnicas 
de ampliación o reformulación de la búsqueda (Beaulieu 1997). Esencialmente, 
estas técnicas consisten en añadir —de forma automática o interactiva— a los tér- 
minos de búsqueda que se utilizaron inicialmente otros términos vinculados 
semánticamente. Quizá una de las opciones más utilizadas sea ampliar la bús- 
queda a algunos o todos los términos específicos de un descriptor genérico 
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(Andalucía = Almería, Cádiz, Córdoba, Granada, etc.). Las relaciones asociati- 
vas proporcionan al usuario descriptores sobre diferentes aspectos de una mate- 
ria que le pueden ayudar a mejorar su enunciado de búsqueda (Vinos, Uvas, 
Denominaciones de origen, Bodegas). 
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1. El problema de la Recuperación de Información 


En la segunda mitad del siglo xx se produce lo que se ha dado en llamar explo- 
sión documental: un crecimiento exponencial de la masa de documentos, de todo 
tipo y en todo soporte. Esto ha puesto de relieve el problema de la Recuperación 
de Información, es decir, la necesidad de seleccionar documentos concretos que 
resuelvan necesidades informativas concretas. El problema se centra fundamen- 
talmente en seleccionar en función del contenido de los documentos; otro tipo de 
selección (por fechas, autores, etc.) ofrece menos problemas, al tratarse de infor- 
mación estructurada que puede procesarse mediante tecnología convencional 
(van Rijsbergen 1979). 

La vía clásica de abordar dicho problema de la Recuperación de Información 
es la indización manual: el contenido de los documentos es examinado y analiza- 
do por personas expertas, y descrito por éstas utilizando los llamados lenguajes 
documentales: una suerte de lenguajes artificiales controlados diseñados especí- 
ficamente para describir el contenido temático de los documentos (las materias 
de éstos). El resultado de estas descripciones documentales puede ser almacena- 
do de forma que se faciliten búsquedas posteriores entre estas descripciones, 
seleccionando así los documentos que puedan responder a unas determinadas 
materias. En un principio esta forma de almacenamiento eran los clásicos fiche- 
ros en papel o cartulina, ordenados por diversos criterios; y, posteriormente, las 
bases de datos convencionales de los ordenadores. 

La indización manual, sin embargo, aún cuando se almacenen y gestionen sus 
resultados con ordenadores, tiene serios inconvenientes. En primer lugar, es un 
proceso caro y costoso: debe ser llevado a cabo por personal especializado y se 
trata de una tarea que requiere tiempo; no se trata, pues, de una cuestión sola- 
mente de elevados costes económicos: el tiempo necesario para indizar los docu- 
mentos es mayor que el que éstos tardan en producirse. Es imposible procesar ni 
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siquiera una mínima parte de los documentos que se producen; el alto grado de 
obsolescencia de buena parte de la documentación actual agrava este problema. 

El segundo gran problema de la indización manual es el de la inconsistencia. 
Se ha comprobado experimentalmente que distintos indizadores describen el 
mismo documento de maneras distintas (a pesar de utilizar el mismo lenguaje 
controlado para ello) (Hooper 1965, Stubbs/Mangiaterra/Martínez 2000). Incluso 
el mismo indizador, en momentos diferentes, produce descripciones diferentes de 
los mismos documentos. Es difícil producir después una recuperación eficaz, par- 
tiendo de descripciones de contenidos inconsistentes: ¿cuál o cuáles materias se 
deberían buscar para satisfacer una determinada necesidad de información? 

Lo cual nos lleva al tercer problema: para seleccionar los documentos que 
resuelvan una necesidad de información, es preciso describir dicha necesidad, y 
hacerlo con el mismo lenguaje controlado que se utilizó para describir los docu- 
mentos; si para esto fue necesario utilizar personal especializado, para formali- 
zar las necesidades de información también será preciso. El usuario deberá recu- 
rrir a intermediarios, a ese personal especializado, para obtener resultados 
satisfactorios. 


1.1. LA INDIZACIÓN AUTOMÁTICA 


Sin embargo, en la actualidad, buena parte de los documentos están disponibles 
en formato electrónico. En ocasiones, documentos en soporte papel están tam- 
bién en formato electrónico, pues han sido elaborados mediante máquinas elec- 
trónicas (por ejemplo, con un procesador de texto); en otros casos, existen sola y 
directamente en soporte electrónico. Sea como fuere, este hecho introduce un 
cambio sustancial, pues, al estar el documento completo en un soporte legible 
por ordenador, puede ser procesado por programas informáticos y es posible 
plantearse una indización totalmente automática. 

La indización automática, sin embargo, no está exenta de problemas. El prin- 
cipal de ellos es que un documento contiene mucha información, pero débilmen- 
te estructurada; al menos, estructurada de una forma que no es lo suficientemen- 
te explícita como para que los programas informáticos actuales puedan 
entenderla. 

Una solución simple a este problema es lo que se ha venido conociendo como 
búsquedas en texto libre, o también como búsquedas de subcadenas. Esto es, la 
selección por parte de un programa informático de aquellos documentos que 
contienen tal o cual palabra. Normalmente se podrá buscar por más de una pala- 
bra, y, en ese caso, se podrán indicar restricciones adicionales mediante operado- 
res booleanos, operadores de proximidad, truncamientos, etc. 
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Esta solución simple tiene sus inconvenientes: los más importantes son los 
derivados de la sinonimia y la polisemia. Dado que un mismo concepto puede 
expresarse con palabras distintas (sinónimos), no siempre se puede saber cuál de 
ellas habrá sido utilizada en cada documento; de otro lado, puesto que una misma 
palabra puede referirse a conceptos diferentes, podemos encontrarnos con que 
muchos documentos que contienen una determinada palabra en realidad tratan 
sobre temas que nada tienen que ver con lo que nos interesa. 

El uso de operadores booleanos, de proximidad, etc. puede ayudar, pero hace 
que las búsquedas sean difíciles de realizar por el usuario no experto, sin llegar a 
paliar, sin embargo, los problemas apuntados. En todo caso, las búsquedas por 
palabras contenidas en los documentos producen un resultado en el cual todos 
los documentos encontrados lo son en la misma medida: no hay forma de saber 
qué documentos pueden ser mejores para satisfacer nuestra necesidad de infor- 
mación, y esto puede ser un problema cuando los documentos encontrados son 
muchos. 


1.2. MODELOS TEÓRICOS: EL MODELO VECTORIAL 


La superación, o al menos mitigación de estos problemas, ha dado lugar a 
numerosos modelos teóricos; algunos de ellos no han sido aplicados nunca en 
la práctica (Belkin/Croft 1987). Otros, no obstante, son la base de los sistemas 
de recuperación más avanzados disponibles actualmente. Entre éstos, el más 
conocido y utilizado es el modelo del espacio vectorial o, simplemente, modelo 
vectorial. 

Formulado inicialmente por G. Salton en los años 70 (Salton/Wong/Yang 
1975), ha sido ampliamente aplicado desde entonces. Sin entrar en definiciones 
rigurosas, la idea básica es que un documento puede ser representado mediante 
un vector o lista de palabras. Ahora bien, cada una de esas palabras tiene, en ese 
documento, un peso, es decir un coeficiente que intenta expresar en qué medida 
esa palabra es representativa del contenido de ese documento (Harman 1992). 
Un usuario podría formular o expresar su necesidad de información redactando 
un texto en lenguaje natural; ese texto (consulta) puede ser representado de la 
misma manera que los documentos: un vector o lista de palabras, cada una de 
ellas con un peso determinado. 

A partir de ahí, aplicando alguna de las funciones que permiten estimar la 
similitud entre dos vectores, podemos obtener un coeficiente que exprese el pare- 
cido o similitud entre el vector consulta y cada uno de los vectores de cada uno 
de los documentos. Obviamente, los documentos con un coeficiente más alto 
responderán mejor a nuestra consulta. 
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1.3. LA INVESTIGACIÓN EXPERIMENTAL 


La investigación experimental busca medir los resultados de aplicar tal o cual 
solución a algún problema planteado en Recuperación de Información; por ejem- 
plo, aplicar un modo diferente de calcular el peso de los términos. Para ello es 
preciso disponer de medios para evaluar los resultados de la recuperación; esto es 
lo que nos permite comparar unas técnicas con otras. Los aspectos evaluables, no 
obstante, pueden ser diversos: rapidez, facilidad, comodidad; y también los que 
tienen que ver directamente con los resultados de la recuperación, es decir, con la 
efectividad de la recuperación. Este último aspecto es el que más nos interesa. 

Para evaluar la efectividad en la recuperación es preciso disponer de algunos 
elementos. Uno de ellos son las llamadas colecciones experimentales, es decir, 
colecciones de documentos diseñadas expresamente para servir de base a la 
experimentación. Estas colecciones no solamente constan de documentos, sino 
también de baterías más o menos amplias de consultas, así como de estimaciones 
O juicios de relevancia: expertos en las distintas materias han revisado los docu- 
mentos y han determinado cuáles son realmente relevantes para cada consulta. 

Otro elemento son las diversas medidas que permiten estimar la efectividad 
de la recuperación (Harter/Hert 1997). De una forma u otra, todas se basan en 
algún tipo de comparación entre los documentos recuperados y lo que se conoce 
como documentos relevantes, esto es, los que sí satisfacen la necesidad de infor- 
mación expresada en la consulta. En este sentido, las medidas más utilizadas son 
la precisión y la exhaustividad, y otras derivadas de éstas. 

La precisión mide la proporción de documentos que son realmente relevantes 
sobre los recuperados tras una consulta. Es un concepto inverso al ruido docu- 
mental. 


Documentos Relevantes 


Docs. Relevantes 


Fig. 1 
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La exhaustividad pretende medir la proporción de documentos relevantes que se 
recuperan sobre la cantidad de ellos que haya en la base de datos o colección 
documental. Es lo inverso al concepto de silencio documental. 


Documentos Relevantes 
en toda la Colección 


Docs. Relevantes 
Recuperados 


Fig. 2 


Estas dos medidas básicas se combinan en diversas formas, que permiten observar 
a un tiempo no sólo ambos aspectos, sino también otras componentes, como el 
hecho de que los documentos relevantes se recuperen antes o después, ya que, 
como se ha dicho antes, el orden en que los Sistemas de Recuperación devuelven 
los documentos recuperados es importante: en una búsqueda en la que obtenemos 
tal vez decenas o centenares de documentos, no es lo mismo que los relevantes 
aparezcan en los primeros lugares o que lo hagan en las últimas posiciones. En este 
sentido, una de las formas de evaluación más utilizada es el gráfico de precisión- 
exhaustividad interpolada (Fig. 3), que pretende expresar todos estos extremos. 


2. Indización con aproximación lingiiística 


Durante la década de los noventa, la disciplina conocida como Procesamiento 
del Lenguaje Natural (PLN) experimentó un fuerte impulso que posibilitó el des- 
arrollo de técnicas de análisis robustas, es decir, aplicables a textos sin restriccio- 
nes de dominio lo que, a su vez, permitió ampliar sus campos de aplicación, 
siendo uno de los destacados el de la Recuperación de Información (RD. 

Desde el campo del PLN no tardó en observarse cómo el método de indexa- 
ción comúnmente adoptado en RI era resultado de un análisis muy superficial 
del texto, y que éste podía perfeccionarse empleando las nuevas herramientas de 
análisis desarrolladas, para solucionar, o cuando menos, atemperar los efectos 
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que más se denunciaban en RI —y que aún padecemos hoy en día en nuestra bús- 
queda cotidiana en Internet- como determinantes a la hora de aumentar la efecti- 
vidad en los sistemas de recuperación de información: los derivados de la ambi- 
giedad léxica, tanto a nivel de categoría gramatical como a nivel de significado. 
Como se explicó en el apartado anterior, la representación de documentos y pre- 
guntas consistía —y consiste, aún hoy día, en la mayoría de los sistemas en uso— 
en la detección de las «palabras ortográficas» —al menos para las lenguas con 
nuestros convenios de ortográficos— de los textos, la normalización de las mis- 
mas a su forma mayúscula o minúscula (con eliminación de acentos y diacríti- 
cos) y la supresión de las que están incluidas en lo que se conoce como «listas de 
parada» o «listas de palabras vacías». Independientemente del método de «pesa- 
do» adoptado y de la «función o métrica de comparación» de preguntas y docu- 
mentos que cada sistema implemente —que determinará, como se ha dicho tam- 
bién en el apartado anterior, los documentos a recuperar y el orden en que se 
devuelven al usuario—, el conjunto inicial de documentos candidatos suscepti- 
bles de ser recuperados será seleccionado entre aquellos que contengan, depen- 
diendo del sistema de recuperación, todas las mismas palabras de la consulta 
(caso, por ejemplo de Google), o al menos una parte de las mismas palabras 
de dicha consulta (caso de los sistemas basados en el modelo vectorial). 
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Repasamos a continuación los diferentes experimentos que se han planteado 
sobre colecciones monolingiies y que, siguiendo a Tzoukerman, Klavans y Jac- 
quemin 1997, pueden dividirse en propuestas en indexación morfológica, inde- 
xación sintáctica e indexación basada en el sentido de las palabras. 


2.1. INDIZACIÓN MORFOLÓGICA 


En RI se han propuesto y experimentado técnicas no lingilísticas para intentar 
indexar las palabras de los documentos y de las preguntas por su raíz (técnicas de 
«stemming»). Estos métodos no lingiísticos, sencillos y eficientes computacio- 
nalmente, simplemente realizan una «poda indiscriminada» de, normalmente, 
determinados fines de palabra. Se han propuesto métodos que van desde un sim- 
ple «s-stemmer», es decir, aquél que, para el inglés, elimina de toda palabra el 
carácter final «s» (con lo que se busca que los plurales y singulares de las pala- 
bras de documentos y preguntas se indexen por un mismo patrón), hasta otros 
más sofisticados para intentar tratar la morfología derivativa. Obviamente estas 
«eliminaciones ciegas» de ciertos sufijos producen anomalías en el intento de 
obtención de la raíz tanto por exceso como por defecto. Una versión del conoci- 
do algoritmo de Porter normaliza a la forma «organ» las palabras «organiza- 
tion», «organism» y «organ» (Krovetz 1993). Una versión de un «s-stemmer» 
para el español que elimina los sufijos «as», «es», «Os», «a», «e» y «o» de todas 
las palabras tiene, por ejemplo, como efecto transformar tanto «capa», «capo» (y 
versiones plurales) y «cape» en «cap» (Figuerola et al. 2002). 

Estos problemas derivados de una «poda ciega» pueden evitarse contando 
con un lexicón computacional y un adecuado procesador morfológico, es decir, 
con los recursos y herramientas de PLN capaces de determinar para cada repre- 
sentación superficial de una palabra, todas —no lo olvidemos- las posibles cate- 
gorías gramaticales, con su forma canónica correspondiente. La morfología com- 
putacional ha experimentado un fuerte desarrollo en la pasada década y ha 
adoptado técnicas muy eficientes desde el punto de vista computacional (morfo- 
logía de estados finitos) (Alegría 1996) para llevar a cabo el reconocimiento de 
las palabras, hasta el punto de considerarse, al menos para las lenguas dominan- 
tes, un problema prácticamente resuelto. 

No obstante, utilizar este procesador lingiístico para llevar a cabo la normali- 
zación de las palabras en el momento de la indexación obliga a incorporar un 
desambiguador categorial (Part of Speech Tagger), esto es, una herramienta 
capaz de asignar, para cada palabra de un texto, una única categoría gramatical, 
dado el contexto de aquella. Como ejemplo de lo que venimos diciendo, supón- 
gase el texto siguiente: «el príncipe no se casa». Centrándonos en la palabra 
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«casa», la salida del lexicón y el procesador morfológico nos devolvería «casa» 
como «sustantivo» (S), cuya forma canónica sería la misma, y «casa» como una 
flexión del verbo (V) casar. Por tanto, para indexar dicho documento por sus for- 
mas canónicas, ha de determinarse previamente cuál es la correcta: casa/S o 
casar/V. 

Como quiera, además, que una misma palabra puede tener, para diferentes 
categorías gramaticales, también la misma forma canónica (por ejemplo, «bajo» 
es la misma forma canónica cuando es adjetivo, sustantivo y preposición), se ha 
de buscar una forma de representación, en el momento de la indexación, diferen- 
ciada (bajo/A, bajo/P, bajo/S). De este ejemplo que hemos puesto puede colegir- 
se fácilmente que el efecto de la desambiguación categorial puede ser beneficio- 
so, pues con el par canónica/categoría gramatical se discriminan diferentes usos 
(acepciones) de la cadena de caracteres «bajo». Otros efectos positivos que pue- 
den obtenerse de utilizar técnicas de POS-Tagging en la indexación son: una eli- 
minación coherente de las palabras vacías (por ejemplo, desechar «bajo» como 
«preposición» como palabra de indexación) y una posibilidad de reducción del 
tamaño de los índices (Chowdury/McCabe 1998). 

Obviamente, también pueden pensarse ejemplos en los que una indexación 
de acuerdo a dicho par acarreen efectos negativos: por ejemplo, si discrimina- 
mos «diseño» como verbo y como sustantivo después de la desambiguación, al 
no tratar el fenómeno morfológico de la «derivación», obtenemos una represen- 
tación diferenciada para ambas formas (diseño/S, diseñar/V), aunque en los tex- 
tos a indexar, las apariciones de dicha palabra con diferente categoría estén sien- 
do utilizadas para expresar el mismo concepto (Krovetz/Croft 1992). Como 
factor en contra, además, al utilizar técnicas lingúísticas para acometer la indexa- 
ción morfológica hay que contar con el considerable aumento de recursos com- 
putacionales que implica respecto del uso de las técnicas no lingiísticas antes 
mencionadas. 

En cuanto a los resultados obtenidos en los distintos experimentos de indexa- 
ción morfológica en el momento de la recuperación, lógicamente han sido depen- 
dientes del lenguaje de la colección documental, pues los diferentes fenómenos 
morfológicos (flexión, derivación y composición) no se manifiestan con la 
misma intensidad en todas las lenguas (el inglés, p. ej., es un idioma muy pobre a 
nivel flexivo en comparación con otros; el alemán, por otro lado, es un idioma 
muy aglutinativo). Así, por ejemplo, para el inglés, la conclusión obtenida es que 
la indexación con técnicas lingilísticas no aporta mejoras respecto de los méto- 
dos no lingiísticos, con lo que no resulta aconsejable el uso de las primeras dado 
la diferencia en el coste computacional. En Gonzalo, Peñas y Verdejo 1999 se 
comprueba, incluso, que la indexación con POS-Tagging producía mejoras 
inapreciables frente a la indexación de palabras ortográficas. Siguiendo con el 
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inglés, con respecto a si supone mejoras el uso de «stemmers» o no, en Harman 
1991 se concluye que no y, por el contrario, en Krovetz 1997 se comprueban 
mejoras para diferentes «algoritmos de poda». En cuanto al español, los resulta- 
dos obtenidos en Figuerola et al. 2002 parecen indicar que las técnicas de «stem- 
ming» producen efectos beneficiosos frente a los métodos que no realizan ningu- 
na normalización y, por otro lado, en Vilares et al. 2003 se realizan, entre otros, 
experimentos con técnicas de stemming y con herramientas lingúísticas para tra- 
tar la morfología flexiva, obteniendo mejores resultados utilizando estas últimas. 
Para otros idiomas, como por ejemplo, el holandés y el alemán, se ha comproba- 
do que tratar la descomposición de palabras ortográficas en las correspondientes 
gramaticales produce efectos beneficiosos, tanto utilizando técnicas lingilísticas 
(Kraaij/Pohlmann 1998, Monz/Rijke 2002), como no  lingilísticas 
(McNamee/Mayfield 2001). 

En cuanto a la evaluación de los efectos que pudieran derivarse de los errores 
en la desambiguación categorial (la precisión de los POS-Taggers se sitúa entre 
el 95-97% o incluso superior (Rodríguez Hontoira 1999), según se desprende de 
Gonzalo, Peñas y Verdejo (2002), no parecen relevantes. 


2.2. INDIZACIÓN SINTÁCTICA 


El método de indexación por palabras aisladas implícitamente asume la indepen- 
dencia de éstas respecto de los textos de las que se extraen, y, por tanto, obvia que: 


1. Muchos conceptos se construyen concatenando, en determinadas lenguas, 
varias palabras ortográficas. Ese conjunto de palabras puede tener, para 
determinados dominios semánticos, una gran relevancia y, sin embargo, 
aisladamente, ese conjunto de palabras, por ser muy utilizadas en la colec- 
ción documental, adquirir un peso irrelevante. Además, el orden de las 
palabras en la frase implica una variación del significado («college 
junior», vs. «junior in college» vs. «junior college»). 

2. Por otra parte, determinados conceptos pueden expresarse con diferentes 
construcciones sintácticas para las que sería conveniente, a la hora de 
indexar, buscar una representación común («Poland is attacked by Ger- 
many» vs. «Germany attacks Poland») (Strazalkowski 1999). 


Se ha experimentado con diferentes métodos para evaluar los efectos de una 
indexación multipalabras. Básicamente, las técnicas empleadas pueden agrupar- 
se en estadísticas y lingiísticas. Las primeras se limitan a recolectar coocurren- 
cias de pares de palabras en los textos (bigramas) (Pickens/Croft 2000). Las 
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segundas utilizan métodos de análisis sintáctico superficial («Shallow Parsing») 
para reconocer diferentes estructuras sintagmáticas, más o menos complejas, a 
veces no sólo para detectar determinadas secuencias de etiquetas gramaticales 
(con lo cual son más selectivos que la simple recolección de pares de palabras 
que efectúan los métodos anteriores), sino también para normalizar diferentes 
árboles sintácticos en patrones comunes a la hora de indexar (Strazalkowski 
1999). El «analizador sintáctico superficial» se añade a la salida de un POS-tag- 
ger, lo que supone utilizar un conjunto de recursos y herramientas que acarrean 
un coste computacional importante. Respecto de los resultados obtenidos por la 
investigación, en el sentido de si suponen una mejora o no respecto de la indexa- 
ción basada en simples palabras ortográficas, éstos se muestran, cuando menos, 
contradictorios (Peñas/Padilla 2004). Aunque ha sido un tema investigado desde 
fines de los 70, no fue, no obstante, hasta la última mitad de los 90 cuando se 
pudo experimentar la indexación sintagmática con grandes colecciones docu- 
mentales aplicando las modernas técnicas de PLN de análisis robusto. Las con- 
clusiones obtenidos por los grupos de investigación que más han experimentado 
en la indexación de sintagmas (grupo Xerox, grupo Clarit y Strazalkowski et al., 
fundamentalmente) con técnicas lingitísticas pueden resumirse en las siguientes: 
en la indexación por sintagmas, aunque se obtienen mejores resultados utilizan- 
do técnicas lingilísticas que meramente estadísticas, las diferencias son escasas; 
las mejoras entre una indexación por sintagmas con técnicas lingilísticas y una 
indexación por simples palabras ortográficas son inapreciables si las preguntas 
son cortas, aunque si las preguntas son largas sí se aprecian; la indexación por 
sintagmas no debe suplir a la indexación de los elementos simples que los com- 
ponen; no es fácil determinar qué peso dar a los compuestos detectados (Zhai et 
al. 1997, Strazalkowski 1999). 


2.3. INDEXACIÓN BASADA EN EL SENTIDO DE LAS PALABRAS 


Se han propuesto varios métodos para indexar documentos y preguntas de acuerdo 
al «significado» de las palabras que los componen, con el objetivo de medir los 
efectos que pudieran producirse al resolver los problemas de la ambigiiedad léxica 
semántica. Para ello, se han utilizado diferentes recursos, siendo los principales los 
«diccionarios» y la red semántica de palabras WordNet (Peñas/Padilla 2004). 

La indexación basada en los sentidos de acuerdo a un «diccionario», dada su 
forma de organización, permite la representación diferenciada de los diferentes sig- 
nificados de un mismo significante, esto es, posibilita el tratamiento de la polisemia 
y la homonimia. Utilizando una red semántica como WordNet, organizada en 
«synsets» (conceptos), es posible el tratamiento no sólo de los fenómenos anteriores 


Encontrar Documentos a través de las Palabras 157 


sino también el de la sinonimia, además de la meronimia, hiponimia, etc. dado que 
en la base de datos también se almacenan dichas relaciones entre los «synsets» 
(Miller 1991). Sirva como un pequeño ejemplo de indexación basada en los senti- 
dos el siguiente: supóngase que la palabra «coche», por simplificar, tiene dos senti- 
dos, de «vehículo a motor» (1) y de «coche de bebé» (2) y la palabra «automóvil» 
uno sólo, el primero que hemos asignado a «coche». Indexando de acuerdo a «dic- 
cionarios», todas las ocurrencias de ambas palabras en documentos y preguntas se 
indexarían, p. ej., en la forma, palabraftnúmero de sentido. Es decir, «cocheHtl» y 
«automóvilt+1» significaría que en el documento o pregunta a indexar apareció 
dicha palabra con el sentido de «vehículo a motor» y «coche+t2» con el sentido de 
«coche de bebé», con lo que se adoptan representaciones diferenciadas para las dis- 
tintas acepciones de «coche» (resolviendo el problema de la polisemia), pero distin- 
tas para las apariciones de «coche» como vehículo a motor y «automóvil» (con lo 
que no resolvemos la sinonimia). Por el contrario, indexando de acuerdo a Word- 
Net, dónde cada «synset» —para las categorías gramaticales nombre, adjetivo, verbo 
y adverbio— tiene un identificador único, la representación puede ser en la forma 
categoríafnúmero de synset. Esto es, todas las apariciones del concepto «vehículo a 
motor», cuyo «synset», supongamos, se identifica en la base de datos como 
«N+123» quedarían representadas de acuerdo a dicho identificador y las referidas al 
concepto «coche de bebé», pongamos por caso, al identificador «N+*322». 

Naturalmente, el proceso de asignar el sentido correcto a las palabras de los 
textos debe realizarse de forma automática. La desambiguación del sentido de 
las palabras (Word Sense Disambiguation) es un problema computacionalmente 
complejo que se aborda desde diferentes planteamientos (Ide/Veronis 1998), 
pero que aún necesita perfeccionarse. A falta de conocer los resultados de la con- 
ferencia SENSEVAL de 2004 (no estaban disponibles en línea al escribir estas 
páginas), el mejor sistema de la celebrada en 2001 en la modalidad «grano fino» 
para el inglés conseguía una precisión del 69% (ver resultados en <http://www. 
sle.sharp.co.uk/senseval2/Results/ guidelines.htm>). 

En cuanto a los experimentos aplicados a la indexación, resumiendo, se han 
concentrado en dos aspectos principales (Gonzalo/Peñas/Verdejo 1999): 


1. Evaluar si producen mejoras y en qué medida en la recuperación de infor- 
mación. 

2. Fijar el umbral de error en la precisión de la desambiguación a partir del 
cual se produce una degradación en la efectividad de la recuperación de 
información. 


De los resultados obtenidos del primer tipo de experimentos, los primeros 
efectuados cronológicamente, no era posible establecer unas conclusiones, dadas 
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las tasas de precisión de los desambiguadores utilizados. Efectivamente, no se 
podía determinar si era beneficiosa o no en RI la indexación por sentidos, pues 
no era posible establecer la degradación que producía la desambiguación inco- 
rrecta. Otros experimentos han utilizado la estrategia de la desambiguación 
manual, pero para ello han recurrido a textos muy breves (p. ej., pies de página) 
(Smeaton/Quigley 1996), con lo que los resultados no pueden extrapolarse a 
colecciones de grandes volúmenes de texto. 

Diversos trabajos se han centrado en el segundo aspecto. Para establecer la 
precisión mínima exigida a la desambiguación en tareas de RI, se han ideado 
métodos artificiales (las pseudo-palabras de M. Sanderson (Sanderson 2000), se 
ha recurrido a la desambiguación manual de pequeños pasajes de texto (dado el 
coste tiempo que ello supone) o se han utilizado «corpus» desambiguados (p. ej. 
el «SEMCOR»). Por otro lado, al mismo tiempo, la indexación unas veces se ha 
realizado según diccionarios y otras de acuerdo a los «synsets». Por ello, los 
datos ofrecidos por los diferentes trabajos de investigación no se aceptan como 
concluyentes o, incluso, se ponen en entredicho. Así, p. ej. en Sanderson 1994 se 
concluye que si se desambigúa con una precisión inferior al 90%, la recupera- 
ción se degrada, pero queda por establecer si la ambigijedad artificialmente intro- 
ducida con las pseudo-palabras es comparable con las palabras reales, y en los 
experimentos de Gonzalo, Peñas y Verdejo 1999 se fija la precisión sobre el 
60%, concluyéndose que la diferencia se debe, por un lado, a que la indexación 
con WordNet es más tolerante a errores y, por otro, al tratar con palabras reales. 
Sin embargo, estos últimos resultados se cuestionan en Sanderson 2000, por no 
utilizar una colección estándar de evaluación y por la forma de crear documentos 
a partir de los pasajes del SEMCOR. El problema parece aún abierto, aunque 
más bien se ha pospuesto hasta que la tecnología en desambiguación madure. 

Independientemente de estos problemas enunciados, también se ha planteado el 
de la «granularidad» de los sentidos tanto en diccionarios como en WordNet. Un 
«grano muy fino» (trabajar con muchas acepciones diferentes para una entrada léxi- 
ca), puede ser, muchas veces, contraproducente en RÍ, dado que al indexar separa- 
mos «sentidos» que pueden estar semánticamente muy cercanos (Krovetz 1997). 


3. Expansión de consultas 


En el apartado anterior se ha descrito la importancia de la indización en RI y 
cómo puede mejorarse ésta con diversos mecanismos. Sin embargo, aunque se 
realice un buen proceso de indización, a menudo los usuarios no encuentran res- 
puestas adecuadas a sus necesidades informativas, frecuentemente ello se debe a 
la manera en que ésta se representa. 
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Uno de los problemas más importantes en RI consiste en formular la consulta 
para que plasme adecuadamente la necesidad informativa del usuario. Aparte de 
los requerimientos del sistema para formalizar la consulta, el mayor problema 
consiste en determinar el conjunto de palabras que expresen semánticamente esa 
necesidad. El problema se agrava debido al efecto de inconsistencia en la asigna- 
ción subjetiva de términos a conceptos. Figuras como la sinonimia o la polisemia 
(u otras menos importantes, como la homonimia, la antonimia, la hiperonimia, la 
hiponimia, o la anáfora) hacen que el mismo concepto pueda expresarse con 
palabras diferentes y una misma palabra pueda aparecer en documentos que tra- 
tan sobre temas distintos. En esta situación no es de extrañar que el usuario tenga 
que replantear su consulta para obtener mejores resultados. De hecho, es ésta una 
de las acciones más habituales de los usuarios que utilizan motores de búsqueda 
en Internet. 

Se han propuesto diversos mecanismos para construir la nueva consulta. En 
general, en todos ellos se realiza una ampliación de nuevos términos a la consul- 
ta inicial y un recálculo de la importancia de cada término en la nueva consulta. 
Esto es lo que se conoce como «expansión de consultas». Se pretende ampliar el 
número de términos que mejor definan la necesidad informativa del usuario de 
acuerdo a la colección documental y al modelo de recuperación utilizado. 

El interés para realizar expansión de consultas se centra en consultas con muy 
pocos términos, pues las consultas largas suelen proporcionar buenos resultados 
de recuperación, al incluir más términos comunes con los documentos relevan- 
tes. De hecho, la mayor parte de las consultas que se realizan en buscadores y 
sistemas de información en Internet tienen de uno a tres términos (Wolfram et al. 
2001). 

Para expandir la consulta deben utilizarse palabras o frases con significado 
similar a aquellos de la consulta inicial. La idea es que si varios términos están 
semánticamente relacionados entre sí, cuando un usuario está interesado en uno 
de ellos, probablemente también lo estará en los otros, y los documentos indiza- 
dos con éstos también serán relevantes para el usuario. Para desarrollar la expan- 
sión de consultas hay que resolver tres aspectos importantes: 


1. En primer lugar, hay que establecer la relación entre términos. Lo inme- 
diato es utilizar tesauros o diccionarios en los que aparecen relaciones 
entre términos. 

2. Después hay que seleccionar, de todos los términos relacionados con los de 
la consulta, cuáles son más adecuados para ser añadidos a dicha consulta. 

3. Por último, teniendo en cuenta el sistema de recuperación utilizado, hay 
que determinar el mecanismo de pesado de los nuevos términos, y ello 
depende del criterio de selección previo. 
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Para realizar la expansión, lo más rápido sería utilizar tesauros o diccionarios 
generales ya existentes. Aunque a este respecto suelen citarse con cierta frecuen- 
cia los malos resultados que obtuvo Voorhees en 1994 con una herramienta gene- 
ral como WordNet, la realidad es que otros estudios demuestran que la proceden- 
cia del tesauro no es tan importante (Mandala/Tokunaga/Tanaka 2000); parecen 
tener mayor importancia los otros dos aspectos: la manera de seleccionar los tér- 
minos y el mecanismo de pesado. 

Podemos realizar una clasificación de técnicas de expansión dependiendo de 
si requieren o no de la presencia del usuario. Según este punto de vista se distin- 
guen dos grandes enfoques: 


1. Realimentación de consultas utilizando criterios de relevancia del usua- 
rio (user relevance feedback). Requiere una buena interfaz con el usuario, 
pero es el mecanismo que mejores resultados proporciona. También se 
utiliza en motores de búsqueda en Internet, con la opción «páginas simila- 
res» o «more like this». 

2. Expansión automática de consultas. No requieren de la presencia del 
usuario. Se pueden dividir a su vez en dos tipos: 


a) Análisis local. La expansión utiliza exclusivamente información de los 
documentos recuperados con la consulta inicial. Destacamos, por sus 
buenos resultados, la denominada pseudo realimentación de consultas 
(pseudo relevance feedback). También se utilizan técnicas de cluste- 
ring local (tesauros locales de términos). 

b) Análisis global. Utiliza información de toda la colección de documen- 
tos para expandir la consulta. Se suelen emplear mecanismos de clus- 
tering global con el objetivo de crear tesauros de términos. Destaca- 
mos varias técnicas: tesauros construidos a partir de la medida simple 
de coocurrencias, tesauros de similitud construidos realizando la trans- 
posición de la matriz documentos-términos (Qiu/Frei 1993), tesauros 
construidos a partir de la asociación de términos y frases (phrase-fin- 
der) (Jing/Croft 1994), y tesauros basados en información sintáctica 
(Grefenstette 1992). 


Muchas de estas técnicas requieren un conocimiento lingiístico más o menos 
sofisticado, como la técnica Phrase-finder, en la que se determinan agrupamien- 
tos de nombres, nombres y adjetivos, etc., o la que aplica tesauros basados en 
información sintáctica. En general, este tipo de técnicas no son sustancialmente 
mejores que las que utilizan análisis puramente estadístico (Gonzalo/Peñas/Ver- 
dejo 2002). 
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Es importante señalar que pueden ser consideradas técnicas de expansión 
otros mecanismos aparentemente alejados de la clasificación que acabamos de 
ver. Uno de los ejemplos más evidentes es la lematización (véase el apartado 
anterior). Al aplicar la lematización, cada palabra de la consulta se expande con 
aquellas que poseen su mismo lema. 

A continuación presentamos las técnicas de expansión que no requieren cono- 
cimiento lingiístico para llevarse a cabo. Para comprobar la bondad de cada una 
de ellas, hemos realizado varias pruebas sobre una colección documental de 
215.000 documentos y 50 preguntas cortas (2,64 términos de media por consul- 
ta). Hemos utilizado el valor de precisión media y precisión a 10 documentos 
vistos (PO 10). Utilizamos esta última medida ya que frecuentemente los usua- 
rios no suelen mirar más que la primera pantalla de resultados, esto es, los pri- 
meros 10 documentos. 


3.1. APLICACIÓN DE LEMATIZACIÓN 


Utilizando un s-stemmer que elimina las terminaciones -os, -as, -es, -o, -a, -e de 
las palabras (sin considerar su categoría gramatical) hemos obtenido una mejora 
del 11,46 y 10,84 % en P y PO]0 respectivamente. Se trata de un proceso con 
muy poco gasto computacional que se realiza en el proceso de indización. 


3.2. REALIMENTACIÓN DE CONSULTAS CON CRITERIOS DE RELEVANCIA DEL USUARIO 


El usuario puede visualizar los documentos recuperados, y marcar los que 
considera relevantes y no relevantes para su necesidad informativa. El sistema 
elabora una nueva consulta teniendo en cuenta los términos de la consulta 
original, y los términos de los documentos relevantes y no relevantes. En general 
se suele utilizar el algoritmo de Rocchio 1971 (Ecuación 1), en el que es preciso 
ajustar tres coeficientes (a, $ y y). En nuestro caso hemos utilizado valores de a. 
y $ mayores que y. Los resultados son extraordinarios, con una mejora en P y 
PO IO del 300,1% y del 301,2%, respectivamente. El mayor inconveniente es 
que requiere de la presencia del usuario. 


162 Grupo REINA 


3.3. PSEUDO REALIMENTACIÓN DE CONSULTAS 


La idea es utilizar la realimentación de consultas de manera automática, esto es, 
suponiendo que los primeros documentos recuperados son relevantes. Suele uti- 
lizarse el algoritmo de Rocchio con el coeficiente y = O. En general este método 
consigue mejorar los valores medios de P y PO 10, si bien, algunas consultas 
empeoran, precisamente aquellas que obtienen malos resultados sin realizar 
expansión. En nuestro experimento hemos considerado relevantes los primeros 5 
documentos recuperados, y hemos lanzado la nueva consulta (q”) con los 40 tér- 
minos de más peso, obteniendo una mejora en P y PO]0 del 10,73% y 8,43%, 
respectivamente. 


3.4. UTILIZACIÓN DE TESAUROS 


Un tesauro es una matriz que mide relaciones entre términos. Estas relaciones 
pueden calcularse automáticamente computando relaciones de coocurrencia, 
tanto de términos como de documentos: si dos términos coocurren en el mismo 
documento, de alguna forma estarán relacionados (tesauro de asociación); si dos 
documentos poseen términos comunes, también estarán relacionados (tesauro de 
similitud). Asimismo, se pueden construir tesauros globales (con la información 
de toda la colección documental), o tesauros locales (con información de los 
documentos recuperados). 

Experimentalmente se comprueba que los tesauros de asociación y similitud 
obtienen resultados de expansión muy parecidos entre sí, si bien el computo de 
los de similitud es extraordinariamente elevado en comparación con los de aso- 
ciación. Las tres funciones más utilizadas para medir el grado de asociación 
entre dos términos 1; y t, son las de Tanimoto (Jaccard), Coseno y Dice (Ecuación 
2), donde n, y n, son el número de documentos en los que aparece el término t; y 
tz, Tespectivamente, y 1; el número de documentos en los que coocurren t; y tp. 


Dantmotodt;. di] A 


Cosenalt d) 


Dice id) 


Ec. 2 
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Como ejemplo, en la Tabla 1 aparecen los 20 mejores términos relacionados con 
la entrada «espacial» en el tesauro de asociación global. 


TABLA 1 
Tanimoto Coseno Dice 
espacial 1.0000 | espacial 1.0000 | espacial 1.0000 
nasa 0.2788 | astronautas 0.4860 | nasa 0.4361 
astronautas 0.2670 | nasa 0.4755 | astronautas 0.4215 
espaciales 0.2583 | espaciales 0.4472 | espaciales 0.4105 
orbita 0.2336 | cañaveral 0.4002 | orbita 0.3788 
transbordador 0.2026 | astronauta 0.3935 | transbordador 0.3369 
astronauta 0.1846 | orbita 0.3838 | astronauta 0.3117 
cañaveral 0.1809 | orbital 0.3609 | cañaveral 0.3063 
orbital 0.1540 | transbordador 0.3443 | orbital 0.2669 
nave 0.1339 | shuttle 0.3250 | nave 0.2361 
shuttle 0.1310 | discovery 0.3088 | shuttle 0.2317 
aeronautica 0.1250 | soyuz 0.2461 | aeronautica 0.2222 
cohete 0.1196 | transbordadores 0.2450 | cohete 0.2136 
satelites 0.1153 | nave 0.2377 | satelites 0.2067 
transbordadores 0.1152 | hubble 0.2372 | transbordadores 0.2066 
discovery 0.1121 | cosmonautas 0.2335 | discovery 0.2016 
satelite 0.1106 | cohete 0.2284 | satelite 0.1991 
experimentos 0.1049 | cosmonauta 0.2283 | experimentos 0.1899 
jirl 0.0970 | espacio 0.2242 | jirl 0.1768 
kennedy 0.0928 | aeronautica 0.2225 | kennedy 0.1698 
endeavour 0.0874 | atlantis 0.2221 | endeavour 0.1607 


Un aspecto muy importante es la selección de términos para realizar la expan- 
sión. Hemos comprobado que los resultados óptimos se obtienen cuando la 
expansión se realiza considerando los mejores términos relacionados con todos 
los términos de la consulta original, y no con cada uno de ellos por separado. 
Algunos autores (Peat/Willet 1991) han denostado la utilización de tesauros en 
tareas de expansión de consultas, sin duda, ello se ha motivado por la manera de 
seleccionar los términos añadidos: se incluían todos los relacionados con cada 
término de la consulta, o aquellos que superaban un cierto umbral. 

En relación con la utilización de tesauros locales o globales, podemos decir 
que la aplicación de los locales proporciona mejores resultados, curiosamente, 
cuando más local es el tesauro. En las Figuras 4 y 5 puede verse el grado de 
mejora con ambos métodos. 
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Fig. 4 Fig. 5 
Tesauro de asociación global Tesauro de asociación local 
(utilizando 50 y 10 documentos) 


Como conclusión de este apartado, debemos decir que la expansión de con- 
sultas es una técnica muy válida para aumentar la eficacia de los sistemas de 
recuperación de información. Las técnicas que hemos descrito no implementan 
conocimiento lingúístico, y en general son fáciles de aplicar. Si dejamos al mar- 
gen la aplicación de la lematización, que suele realizarse en muchos sistemas, 
destaca sobre todas ellas la pseudo-realimentación de consultas, de hecho es la 
más utilizada, al no requerir la presencia del usuario. Recordemos que el objeti- 
vo es que el usuario encuentre documentos más adecuados a sus necesidades 
informativas. 


4. La Recuperación de Información en el web 


Las técnicas de Recuperación de Información que se han empleado en el web 
han procedido en su mayor parte de los Sistemas de RI tradicionales. Por ello 
han surgido grandes problemas, debido a que el entorno de trabajo no es exacta- 
mente el mismo y además las características de los datos almacenados difieren 
considerablemente. 

Además han surgido nuevos problemas como el spamming! o el enorme 
tamaño que deben soportar los índices, haciendo más difícil su adecuada gestión 
mediante el empleo de los modelos tradicionales. 


1 Los creadores de páginas web insertan en la descripción de las mismas términos que no 
tienen nada que ver con el contenido. Ello implica que al buscar se puedan obtener estas pági- 
nas sin corresponder con la temática deseada por el usuario. 
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Baeza-Yates (Baeza-Yates/Ribeiro-Neto 1999) afirma que en el web existen 
básicamente tres formas de buscar información: 


+ Emplear motores de búsqueda: El funcionamiento básico de los motores 
de búsqueda consiste en indexar una porción importante de los documentos 
residentes en la globalidad del web y posteriormente permiten la localiza- 
ción de la información a través de la formulación de una pregunta. 

+ Empleo de directorios: Cuando se utilizan los directorios, se realiza una 
clasificación de los documentos web por materias. Posteriormente pode- 
mos navegar por las diferentes secciones o buscar en los índices realizados 
al efecto. 

» Buscar explotando la estructura hipertextual: Esta modalidad no está 
del todo disponible. 


A continuación mostramos una comparativa entre los dos primeros mecanis- 
mos comentados con anterioridad. 


TABLA 2 


Comparativa Motores vs. Directorios (Delgado Domínguez 1998) 


Descubrimiento 
de recursos 


Representación 
del contenido 
del documento 


Representación 
de la consulta 


Presentación 
de los resultados 


delimitadores, etc.) 


Directorios La realizan Clasificación Implícita Páginas creadas 
personas manual (mediante previamente 
navegación por a la consulta 
las categorías : 
2 ) Poco exhaustivos, 
muy precisos 
Buscadores | Principalmente de Indicación Explícita Páginas creadas 
forma automática automática (mediante de forma dinámica 
mediante robots palabras clave o | para cada consulta 
conceptos ] 
pros: Muy exhaustivos, 
operadores, 


poco precisos 


4.1. EXPLOTANDO LA ESTRUCTURA HIPERTEXTUAL 


Este método de recuperación incluye los lenguajes de consulta a la web y la bús- 
queda dinámica, ideas que no están aún suficientemente implantadas. 
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Los lenguajes de consulta a la web pueden utilizarse para localizar todas las 
páginas web que tengan al menos una imagen y que sean accesibles al menos 
desde otras tres páginas, empleando para ello diversos modelos. 

La búsqueda dinámica es «equivalente a la búsqueda secuencial en textos» 
(Baeza- Yates/Ribeiro-Neto 1999). Se realiza una búsqueda online para descubrir 
información relevante siguiendo los enlaces de las páginas recuperadas. 

Algunos autores (Chang et al. 2001) añaden a los tres sistemas comentados 
los siguientes: 


+. Metabuscadores: Son sistemas desarrollados para mitigar el problema de 
tener que acceder a varios motores de búsqueda con el fin de recuperar una 
información más completa sobre la temática de interés. La petición realiza- 
da por los usuarios se envía a todos los motores de búsqueda contemplados 
por el metabuscador, obtiene los resultados y algunos detectan las URL 
duplicadas y eliminan la redundancia. 

» Filtrado de información: Se trata de un complemento de los motores de 
búsqueda más que de un modelo alternativo. El concepto de filtrado tiene 
que ver con la decisión de considerar (a priori) si un documento es relevan- 
te o no, eliminándolo del índice en caso contrario. El filtrado de términos 
mejora la calidad del índice del motor y se acelera la velocidad de la recu- 
peración de información. 


En el siguiente esquema podemos ver el proceso de filtrado. 


Sisiera 


Ritrodo: 


Fig. 6 
4.2. FUNCIONAMIENTO DE LOS MOTORES DE BÚSQUEDA 


Es importante hacer referencia al mecanismo empleado en la arquitectura robot- 
indexador, que tiene dos fases: 
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* La recopilación de la información por parte del robot. 
+ La fase de indexación para una posterior recuperación de la información. 


De forma gráfica lo resumimos en la siguiente imagen: 


inleace 


TIN 


Fig. 7 


Los robots son programas que de forma automática permiten rastrear la web. Ini- 
cian el rastreo a partir de una dirección URL y siguen los enlaces contenidos en 
esa URL (Baldi/Frasconi/Smyth 2003, Chakrabarti 2003). 

Existen otras modalidades que indicamos a continuación: 


+ Knowbots: programados para localizar referencias hipertexto dirigidas 
hacia un documento. Permiten evaluar el impacto de las diferentes aporta- 
ciones de áreas del conocimiento. 

+ Wanderers (vagabundos): encargados de realizar estadísticas. 

+. Worms (gusanos): encargados de la duplicación de directorios ftp. 

WebAnts (hormigas): conjunto de robots alejados físicamente, que coo- 

peran. 


Una vez realizada la fase de recogida de datos con el robot se crea el índice, ver- 
dadero corazón del motor de búsqueda. Este índice normalmente consiste en una 
lista de palabras asociadas a sus correspondientes documentos y para ello se 
suele emplear un fichero inverso similar al mostrado en la siguiente imagen: 
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Pases poridge hot, pesse poridgs cold, 
Pesas portage ln Be pal, 


no dara 0 ld. 

Somo ke E hol, somo ko cold, 
| Sms ika ln ts pat, 

Mina dera el. 


(al Eospla a sacó lira de coa docuimare 


(el reta Ala for tert af (a) 


Fig. 8 


El fichero inverso se convierte en una enorme estructura de datos con problemas 
de gestión, debiendo recurrir a las técnicas más avanzadas para poder mejorarla. 
Normalmente se debe acudir a técnicas que nos permitan simplificar el tamaño 
de los índices, como pueden ser: 


+ Conversión de textos a minúsculas. 
* Stemming. 

» Supresión de palabras vacías. 

+ Compresión de textos. 


Lógicamente el proceso de indización debe ser automático y la información 
para generar estos índices se puede obtener de la información suministrada por 
los creadores o editores de las páginas web, mediante la etiqueta <title> o bien 
mediante la información de los metadatos. Además podemos extraer la infor- 
mación directamente del documento. Normalmente se mezclan ambas posibili- 
dades. 

Adicionalmente, se pueden asignar pesos a los términos obtenidos, en fun- 
ción de diferentes criterios: 


* Si aparece en el título o no. 

+ Según la frecuencia absoluta. 

+ Si la página es grande en tamaño. 

* Si aparece la información en los metadatos. 
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4.3. TÉCNICAS DE RANKING 


Finalmente, un aspecto muy importante a tener en cuenta es el ranking, es decir, 
el orden en el que se presentan los resultados al usuario, en función de la rele- 
vancia de los documentos respecto a la pregunta realizada. 

Esta discriminación permite que aparezcan en primer lugar los documentos 
más relevantes, facilitando el acceso a la información. Se desconoce cómo se 
realizan estas tareas en la mayoría de los buscadores, pero se emplean de forma 
habitual. 

Existen dos grandes variantes en los algoritmos de ranking: 


1. Variantes del modelo vectorial o booleano. 
2. Las que siguen el principio de extensión de los enlaces. 


De la primera variante existen tres métodos: 


+ Booleano extendido. 
* Vectorial extendido. 
+ Más citado. 


De la segunda variante existen bastantes métodos, pero destacaremos: 


+ WebQuery. 
+ HITS. Se puede ampliar información en Kleinberg 1999. 
+ PageRank. Se puede ampliar información en Brin/Page 1998. 


El que mayor éxito tiene en la actualidad es el PageRank, utilizado en el busca- 
dor Google. 

En este algoritmo, la importancia de una página viene dada por la importan- 
cia de las páginas que la enlazan y se determina de la siguiente manera: 


"| 
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En 
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páginas | que entazan a Enlaces salientes de la prgie | 


Fig. 9 
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En este esquema es fundamental la importancia de las páginas que enlazan a una 
dada. Si las páginas que la apuntan son páginas importantes, el valor del Page- 
Rank aumenta, con respecto a páginas de menor importancia. Es importante estar 
enlazado por buenas páginas, que poseerán un alto PageRank. 


Home Page 1 Home Pare 2 
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A 


4 
L ' 
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Fig. 10 
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5. Conclusiones 


El crecimiento espectacular de los documentos disponibles en formato electróni- 
co ha puesto de relieve el problema de la Recuperación de la Información. Los 
enfoques más utilizados para abordar este problema se basan en la utilización de 
los términos o palabras que aparecen en los documentos, complementados en 
ocasiones con otros elementos de información, como los hiperenlaces en el caso 
de las páginas web. En cualquier caso, este tipo de enfoques sugiere la aplicación 
de diversas técnicas y tratamientos a palabras y demás elementos informativos, 
como pueden ser las características hipertexto de algunos documentos. 

En este trabajo hemos revisado los procesos y tratamientos más importantes, 
sus bases teóricas y las opciones de implementación más importantes. Algunas 
de tales tienen una base meramente estadística, otras se apoyan en planteamien- 
tos lingiísticos, y otras ambas cosas. La recuperación de documentos o páginas 
web permite tomar en cuenta otros elementos como los hiperenlaces y la estruc- 
tura de grafo del web. 

Se han descrito también los sistemas de medición y evaluación normalmente 
aplicados, que permiten estimar los efectos de la aplicación de las diversas técni- 
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cas. Parte de ellas se utilizan con éxito en sistemas de recuperación operativos; 
otras son objeto de experimentación todavía aunque los resultados disponibles 
parecen prometedores. 
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LAs PALABRAS VIEJAS, LAS NUEVAS PALABRAS 
Y LA PIRÁMIDE DE MASLOW 


MILAGROS DE TORRES FERNÁNDEZ 


En torno a los años treinta del siglo pasado, el psicólogo americano Abraham 
Maslow (1908-1970), que venía estudiando el comportamiento humano en el 
trabajo, propuso una clasificación que casi un siglo después sigue vigente, 
genialmente simple y atinada, de las necesidades humanas y su satisfacción; 
tuvo además el acierto de recurrir a la geometría para representar de una manera 
plástica su visión. Surgió así la pirámide de Maslow que ha rendido un servicio 
inestimable a los expertos en mercadotecnia porque les ha permitido orientar efi- 
cazmente la forma de presentar sus productos al mercado de manera que consi- 
gan la aprobación de la opinión pública. Pero no sólo a ellos, diversas especiali- 
dades de profesionales de las ciencias sociales como la sociología, la psicología 
del trabajo y las relaciones humanas o la economía han recurrido a esta escala 
para explicar aspectos del comportamiento humano en sus áreas. Por eso no 
parece inoportuno que también la lingiística, en su vertiente social, aplique sus 
hallazgos al campo de la conducta humana, porque las necesidades del que habla 
y del que escucha sin duda repercuten en cómo se emiten los mensajes y en cómo 
se aceptan. Veamos someramente algunos de los principios que sostienen esta 
moderna construcción. 


Realización 


Estimación 


Integración 


Seguridad 


Vitales u orgánicas 
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Suponía Maslow que las necesidades humanas están jerarquizadas (de las ele- 
mentales a las superiores) y escalonadas: solo cuando se han satisfecho las necesi- 
dades de una grada, el ser humano experimenta el deseo de saciar las siguientes. 
De acuerdo con ello, en la base de la pirámide, los hombres nos movemos impul- 
sados por necesidades orgánicas no muy distintas de las que empujan a los prima- 
tes: comer, dormir, evacuar, lavarse, procrear... Cuando el hombre ha logrado apla- 
carlas y asegurar para el futuro que el trajín de su vida no será la búsqueda del «pan 
nuestro de cada día», percibe que estaría mejor con un techo sobre su cabeza, con 
un vestido que cubra su cuerpo, resguardado y a salvo; y se afana en conseguir lo 
que le proporcione esa seguridad. Pero el hombre de Maslow —parece que el psicó- 
logo americano conocía bien el paño del que estamos hechos— no bien otea el futu- 
ro con cierta seguridad, ya está viéndose acuciado por la necesidad siguiente: la de 
integrarse en un grupo social, colaborar en la producción común, acogerse a la pro- 
tección que proporciona y beneficiarse de la información que el grupo maneja. Se 
trata ahora de asumir una cultura, de someterse para que lo acojan, considerar 
suyos unos símbolos y unos valores y hacérselo saber a los demás miembros («os 
acepto, aceptadme»). En síntesis, comunicarse para garantizarse la integración. 

Integrado ya en el grupo, raro es el ser humano que siente que el horizonte de 
su existencia está definido y que ha alcanzado su meta. Por lo común, los here- 
deros del homo sapiens seguimos escalando la pirámide en busca del prestigio, 
el éxito y la alabanza de los demás. El pan se vuelve insípido, la compañía abu- 
rrida, y el trabajo maldición bíblica si quien tiene que reconocer la eficacia de la 
tarea y el brillo del ingenio no lo hace. Llegados a esta grada, desde la que por su 
altura se divisa «un paisaje no exento de belleza» (Gil de Biedma! dixit) la nece- 
sidad de reconocimiento atormenta al ser humano si, como es frecuente, no lo 
logra por más que se afane. 

Llegar a la última plataforma, una vez conseguido el éxito o el prestigio, es 
tener la posibilidad de crear. A estos escasos privilegiados, el grupo no les basta, 
el dinero no los mueve, el éxito, que habrán conseguido con esfuerzo agotador, 
no los estimula: quieren ser ellos mismos, realizarse y dejar en el mundo su 
aporte creativo, su impronta personal. Es la culminación de la escalada: el hom- 
bre consigue ser lo que desea ser. 

Este rápido repaso a las teorías de Maslow nos lleva a preguntarnos si refleja 
el idioma y su muestra más notable, la literatura, ese azacanarse permanente de 
los hombres. Así que propongo un primer acercamiento al reflejo de alguna de 
esas necesidades en nuestra lengua, y analizar en qué medida han —hemos- evo- 
lucionado a través de las palabras. 


| Del poema «Píos deseos para empezar el año» en el libro Poemas póstumos (1968). 
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El método de análisis va a ser éste: a partir de algún ejemplo de la literatura o 
de documentos relevantes, proponemos observar el reflejo léxico de las necesi- 
dades (orgánicas, seguridad, integración, estima, realización) en los términos 
que se empleaban y ver la suerte que han corrido algunos de esos vocablos res- 
pecto al uso actual, sin perder de vista en qué medida el mercado y sus leyes 
afectan hoy a las palabras con un criterio de selección casi darwiniano. 


Necesidades primarias, necesidades sociales y palabras 


Está nuestra literatura del Siglo de Oro llena de referencias al hambre y a su pre- 
caria satisfacción —cuando Dios y las circunstancias lo permitían— entre los ple- 
beyos y las capas menos favorecidas de la nobleza o del clero; aunque también 
son notables las referencias a la golosina y la etiqueta -las menos veces— con que 
se deleitaba la nobleza, por lo que ya, en este caso, no puede hablarse de la nece- 
sidad orgánica de saciar el apetito sino a la que requiere la satisfacción a través 
del lujo y la magnificencia del banquete, es decir, asociándolo al prestigio y a la 
relevancia social. Veamos, en primer lugar, un ejemplo del Lazarillo (XVD y 
otro algo anterior de la crónica de los Hechos del condestable Lucas de Iranzo 
(XV), por someterlo a contraste. El pobre Lázaro, como él mismo sostenía en el 
Tratado del clérigo de Maqueda, se veía, a causa del hambre, en angustiosas difi- 
cultades para «mantener juntos el alma y el cuerpo». En ese tratado, sin duda uno 
de los más agónicos —y al tiempo más divertidos— respecto a la cruel necesidad 
padecida, se usan vocablos como «bodigo»?, «panes», «tocino al humero», 
«horca de cebollas», «cabezas de carnero», «golosinar», «quesos en tabla». Usa 
también, en otros Tratados, términos como «vianda», galicismo ya presente en 
Mío Cid, sancionado por Alfonso el Sabio y comentado con prurito de filólogo 
por el infante don Juan Manuel en el Libro de los Estados. 

De todos estos términos sigue usándose, aunque no con la misma frecuencia 
en el uso ni para satisfacer la misma necesidad, el vocablo «pan», ya rara vez 
asociado a la supervivencia («ganarse el pan», «no solo de pan vive el hom- 
bre»...) sino a la dietética: hemos cambiado la necesidad de alimentarse por la de 
tener un aspecto social presentable y, por tanto, la primera necesidad por la cuar- 
ta. Véase en ejemplos como «el pan tiene gran valor nutritivo», «el aporte calóri- 
co del pan no es tan alto si se compara con su valor nutritivo», «comer pan no es 
la causa de sobrepeso si se toma de forma racional»... Expresiones frecuentes en 


2 Corrupción del latín panis votivus: pan llevado en ofrenda a las iglesias hecho de flor de 
harina blanca. 
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revistas de temas y enfoques diversos que aluden al aprecio social por la aparien- 
cia y la imagen de una sociedad que lleva un par de generaciones sin padecer 
hambre. 

De los otros términos mencionados, cualquier habitante de los supermerca- 
dos y las grandes superficies (adaptación, con aroma de calco, de las voces ingle- 
sa «big store» y francesa «Grand magasine»), que no paga con maravedíes —aun- 
que alguna vez esté sin «blanca»*-, sino con euros o tarjeta (un heredero 
pretencioso de aquellas tarjas* de la posguerra famélica y vergonzante, en las 
que mediante cortes en sus aristas se señalaban las barras u hogazas de pan 
adquiridas), comprará panecillos, chapatas (¿de dónde nos ha llegado este pan 
chato y plano de aspecto tan rústico o más que las hogazas y quizá no tan apeti- 
toso? De Italia esta vez?) o «baguettes» (galicismo flagrante), esas barras sesqui- 
pedálicas y escuetas que han venido a sustituir a las populares «pistolas» de las 
generaciones siguientes a la guerra (memento belli?), y a las toscas «hogazas» 
(«focacia»), en cuyo nombre, sin embargo, aún persistía el aroma delicioso al 
fuego de hornear en la «tahona». No abundan ya las rotundas tahonas, sustituidas 
por las remilgadas «boutiques del pan». El hablante al uso no reconoce en el 
sonido lujoso [butic] de este galicismo crudo su parentesco con los españoles 
«bodega», «botica», y los tres de «apoteca» (del griego «apotheca», “almacén”, 
es decir, “bodega”). Como se ve, hay palabras que se empeñan en entrar una y 
otra vez en el idioma y por cualquier tronera. Ninguno de esos establecimientos 
—bodega, botica o boutique— parece poco apropiado para comprar un pan. Pero, 
lo extranjero, ya se sabe, goza de especial predicamento en cuanto satisfacer 
necesidades que tienen que ver con la estima y el prestigio. Pondrá también con 
seguridad «cebollas» en su carro, pero no en horca, sino en una higiénica redeci- 
lla, ya pesadas y uniformadas en redondez y tamaño para agradar al ojo «consu- 
midor» (¿calco semántico del inglés »consumer» quizá?); solo algunos restau- 
rantes rurales recurrirán a las trenzas de cebollas, guindillas o ajos colgados en 
horcas pero no como alimentos, sino como aderezos decorativos que contribu- 


3 DRAE: moneda antigua de vellón. 

4 DRAE: caña o palo sencillo en que por medio de muescas se va marcando el importe de 
las ventas. 

3 Neologismo del italiano ciabatta: barra de pan aplastada hecha con harina de trigo rico 
en gluten que al cocer se esponja sin crecer en altura, lo que proporciona una corteza densa y 
crujiente, y poca miga; apropiada para bocadillos de relleno jugoso, ya que el espesor de la 
corteza le permite mantener la textura crujiente y el interior tierno. El término ha recorrido, 
como pariente de “zapato” que es, un largo itinerario. Su nombre parte de una metáfora inspi- 
rada en la forma plana y alargada (como de zapata o zapatilla) que se originó en la Provenza 
con sabata, próximo a sabot, “zueco”; de allí pasó al francés savate y a otros idiomas roman- 
ces. Información proporcionada por María Sánchez de Torres, traductora de italiano-español. 
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yen a la ilusión campestre y antañona que buscan los amantes del campo «con 
los sabores de antes». En el fondo, un tipismo rural impostado; la genuina 
ambientación rústica no tendría salida en el mercado. Otra vez la cuarta necesi- 
dad que somete a la primera. 

¿Qué podría decir de «bodigo»? No he encontrado el vocablo en ninguno de 
los yacimientos actuales de palabras relativas a la comida. Ni una sola de las car- 
tas de restaurantes se atrevería a incluir un término de tan escaso atractivo fóni- 
co, a pesar de la ilustre prosapia de su origen. No, bodigo está en abierta oposi- 
ción a las leyes de la mercadotecnia y no ha resistido el paso del tiempo. Parecido 
fin han tenido las «cabezas de carnero». Como manjar, la cabeza es más bien 
repulsiva para el gourmet de hoy; como pieza, el carnero (del carnarius latino, 
rumiante de carne hirsuta y montaraz), apenas se ofrece sino en restaurantes de 
la sierra —por aquello del tipismo y la verosimilitud campestre— pero adobado al 
gusto actual y liberada de la culpable estructura Ósea del cráneo mostrando su 
rostro de animal evidentemente cadáver. No somos unos salvajes. Nada de cabe- 
zas. Mejor «carrilleras» que es como denominan los cocineros innovadores y 
creativos a la suave carne, melosa y tierna, de las quijadas. Cocina de autor; pla- 
tos de diseño. Nos acercamos a la satisfacción de la última necesidad: la de hacer 
de la vulgar comida, creación. 

Apenas ha sobrevivido de esta muestra de la parva gastronomía del Lazarillo 
el «queso en tabla»; pero no, claro está, como lo esperaba el triste pícaro, algún 
pedazo reseco y torcido, que se desangraba de su grasa sobre una tabla en un 
vasar, sino un muestrario extenso, una «sinfonía» (de nuevo, la metáfora, hallaz- 
go de la cocina creativa) de quesos del país y especialidades extranjeras, acom- 
pañados de un «canastillo» de minúsculos panecillos delicados, casi etéreos. No, 
la primaria necesidad de comer ya está bien superada por la cuarta, y asoma por 
el horizonte la cuesta empinada de la quinta asociada no ya al éxito sino a la 
experimentación que realiza, imagina, crea y aumenta el mundo como lo hacen 
los autoresó, 

A menudo, hablaba Lazarillo del «vino» («Yo estaba hecho al vino y moría 
por él», dice en el Primer Tratado), pero no hay más adjetivo especificativo, ni 
más gentilicio que lo acompañe: vino a secas, solo vino, vino sin más. Es difícil 
encontrar hoy en las referencias al vino esa simpleza elemental del alimento. 
Visto así, el vino tendría, como tal, poco atractivo para el paladar de hoy si no 
viniera revestido de la aureola del estilo y el éxito social. «Crianza», «reserva, 


$ Como sostiene Ortega en sus «Ideas sobre la novela», “autor? de auctor y “aumentar” de 
augmentare, comparten raíz “aug-” y por tanto significado: creador o autor es el que aumenta 
el mundo. 
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«gran reserva», «añada», «decantación», «buqué» (neologismo como tantos 
otros atraído por el afán de reconocimiento y prestigio que trae aparejado su 
uso), «cata sensorial», «variedad de uva», «verdejo», «afrutado», «varietal», 
«cabernet sauvignon», «riesling»... son vocablos en los que se produce la fusión 
de registros técnico y culto animada por el ribete de realce social y refinamiento 
que asegura entender de vinos y saber maridarlos con los platos. Lejos de la 
necesidad orgánica de aplacar la sed, lo que destaca es el ansia de elevación 
social sobre el grupo. 

Tal afán no es nuevo; en la mesa de antebodas del condestable Lucas de Iran- 
zo, se señala la presencia de «pescados», «vinos finos blancos e tintos y frutas», 
«pasteles» (otro galicismo asociado a la comida refinada y prestigiosa que entra 
con los usos protocolarios en las mesas principales), «conservas de diacitrón»” y 
«confites»; en otro convite de la misma obra se habla de «pavos y otras aves». 
Muchos de esos términos son homologables actualmente: vinos, pescados, con- 
servas, no así «confites» (del catalán «confit», que entonces se usaba como masa 
dulce frita, y más tarde aludió a una glasa de azúcar coloreada y moldada en 
bolitas que se ofrecía como dulce a los niños). Estos manjares delicados, «más 
para el gusto que para el sustento», como define el DRAE a las «golosinas», se 
han embotado con la fea vulgaridad del vocablo que las nombra hoy, «chucherí- 
as»; o su hipocorístico, más coloquial aun, «chuches», cuya innegable eficacia 
comunicativa no desdeña la publicidad, porque alude poderosamente al espíritu 
y a la complicidad del grupo, a la identidad de clase satisfecha, cuyos miembros 
entretienen la desgana infantil o adolescente con bagatelas poco nutritivas pero 
muy frecuentes en el consumo juvenil. Adultos expertos en vinos y delicias gas- 
tronómicas, que invitan a saborear a sus iguales (tan exigentes y exquisitos como 
ellos) la última novedad de la cocina de deconstrucción. ¿Necesidad de integra- 
ción, tal vez? 

Pero volvamos a los Hechos. El cronista se extiende poco en los alimentos 
del convite y generaliza sin detalle sobre viandas, más bien convencionales; pre- 
fiere la descripción de la riqueza del atuendo de damas y caballeros. Alegran los 
ojos las imágenes de «jubones de brocado y carmesí», «jaquetas de hilo dorado», 
«calzas bordadas con pedrería» en los caballeros, y «briales de brocado fino» y 
«sayas de velludo escarlata» entre las damas. Estamos ya instalados en esa otra 
necesidad anunciada arriba: la de seguridad, pero satisfecha con este caso con 
una ostentación y un orgullo de pertenencia a un grupo social tan evidentes, que 
sobrepasan cualquier referencia a la pura necesidad de cubrir el cuerpo. No hay 
hoy —no sería políticamente correcto— esa opulencia en el vestido, ni interesa tan 


7 Cidra, cítrico similar al limón. 
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desmedida ostentación en el atuendo actual. Actualmente se habla de imagen y la 
función de vestirse, ya superada como necesidad de cubrirse el cuerpo, se resuel- 
ve en proyección personal de una imagen (austera, elegante, refinada, actual, 
deportiva, desenfadada...) como afirmación propia, sujeción a la moda o perte- 
nencia a un grupo. ¿A qué se debe, si no, el hecho de que los adolescentes anhe- 
len, mientras crecen, la aceptación amparadora de la pandilla, que los iguala y 
los identifica con el uniforme juvenil de las «addidas», las «Nike» y los «Levis» 
para el juego iniciático, la amistad y la travesura... Si nos detenemos en este últi- 
mo aspecto, no es raro encontrar que la necesidad de vestirse —seguridad— se 
mezcla con la tercera —necesidad de integración-—, al mostrar en el atuendo el res- 
peto o el desdén por las normas sociales o los códigos de grupo. De forma que 
los términos «traje», «chaqueta» (viejo galicismo ya en el xv), «corbata» (del 
italiano y éste del croata), «mono», son distintivos de grupo. Junto a otros voca- 
blos que han evolucionado como «media calza» que ha dado «media» casi siem- 
pre empleado en plural «medias», ya arrumbado por el anglicismo «pantys», que 
se ha incorporado a nuestro léxico con un cambio semántico: de prenda íntima 
ha pasado a significar lo que las antiguas calzas (sin que se emplee ese nombre) 
que cubren y envuelven las piernas desde los pies a la cintura. Estamos en el 
mismo caso que con «calzoncillos» (prenda de ropa interior masculina bastante 
corriente y nada sexy) y «slip», bastante más seductora y sugestiva. La Academia 
aún no recoge el vocablo, pero ¿qué puede hacer contra el uso impuesto y gene- 
ralizado de pantys? ¿Tal vez proponer calzas? Tendría, es de temerse, poco éxito 
de mercado esa propuesta. 

Respecto a la necesidad de mantener aseado el cuerpo y decoroso el aspecto, 
tiene el Lazarillo en ese digno y sufriente escudero un ejemplo de aseo y com- 
postura expresado en forma de orden —aunque no siempre de higiene por la extre- 
ma carencia que agobiaba sus días de soldado sin tercio ni batalla ni soldada— 
que escondía, con sus parsimoniosos ademanes y su pulcra manera de doblar sus 
míseras pertenencias, una dignidad que enmascaraba su lacerante pobreza. Pre- 
gunta a Lázaro si se ha «lavado las manos»; «llegada la mañana, comienza a lim- 
piar y sacudir sus calzas y jubón, sayo y capa. (...) y vístese muy a su placer des- 
pacio. Echele aguamanos, peinose»... Para este escudero celoso de su hidalguía, 
esos mínimos gestos de aseo constituían una muestra de la superioridad moral de 
su clase; hoy, sin embargo, no los asociamos con la limpieza, sino con la como- 
didad. La higiene, como aspiración primaria irrenunciable y vital se reducía en 
los siglos previos a la revolución industrial a una forma de mantener las necesi- 
dades orgánicas elementalmente satisfechas. Veámoslo en las palabras de enton- 
ces. La Consueta de la catedral de Granada, alude a las «letrinas» y «necesarias» 
como lugares para el aseo rudimentario y la evacuación sin otras comodidades; 
menciona también las «tovajas» pero no alude a lavamanos ni baños, ni tinas ni 
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otros adminículos que garantizasen una higiene corporal privada y confortable. 
Andando el tiempo, cuando el aseo personal se hace más íntimo, se busca en la 
casa un acomodo apropiado para instalar los enseres de la higiene y se disponen 
en el «retrete», voz seguramente catalana o provenzal que daba nombre a un 
aposento de la casa poco presentable a los ajenos a la familia, que acabó siendo 
el lugar en el que se colocaron las instalaciones de higiene. Durante siglos se usó 
ese vocablo para designar la habitación y el uso de elemental higiene que se le 
daba. Pero cuando la clase media —verdadera transformadora de la sociedad y del 
lenguaje— amplía sus horizontes económicos y reclama más comodidad y más 
lujo en la satisfacción de esas necesidades tan poco poéticas, le parece que el tér- 
mino retrete es más bien palurdo y tosco, demasiado evidente; y llama en su 
ayuda a las metáforas enmascaradoras: «inodoro», «aseo», «baño», «servicio» O 
a los neologismos de procedencia extranjera: «váter», «toilette»... el primero, 
como retrete, contaminado por la crudeza del significado; el segundo, a pesar de 
la prosapia francesa de su origen, no acabó de arraigar. En el cuarto de baño de 
hoy, ansioso de lujo y comodidad envolvente, el homo sapiens, vasallo del telé- 
fono móvil y el correo electrónico, no quiere sólo cumplir el ritual de higiene 
que le mantenga a salvo del contagio, busca saciar una vez más una necesidad 
primaria con pretensiones de éxito y exclusividad ¿habrá palabras en español 
para ello? Veamos, casi dos siglos atrás, entró «ducha» (del Italiano doccia), que 
hoy nos parece una forma espartana de satisfacer el aseo y preferimos el «hidro- 
masaje», el «jacuzzi» o esa sigla —SPA (salute per acquam)-— aceptable, por lati- 
na, sino fuera porque se ha recriado como inglesa, que alude a la salutífera prác- 
tica del baño terapéutico, pero que —¡ay!- desplaza a nuestro término tradicional 
«balneario», tan culto y eufónico. De nuevo extranjerismos crudos o latinismos 
espurios para denominar las formas del éxito social. La satisfacción de las nece- 
sidades nos lleva por otros derroteros y a menudo, ya pasadas las primeras y acu- 
ciantes necesidades orgánicas, su satisfacción exige otros alcances: el prestigio, 
la autoestima, la buena opinión y ya estamos aplacando otros deseos distintos de 
los que las hicieron surgir. 
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